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			Para todos los docentes que hacen brillar a sus alumnos

		

	
		
			Capítulo 1

			Si algo puede ir mal, irá mal. El dichoso Murphy y su maldita ley. Maggie necesitaba localizar a Charles, el hombre del que estaba enamorada, y compartir con él la noticia que acababa de recibir.

			Él no contestaba a sus llamadas ni a sus mensajes desde que se despidieron la tarde anterior en su apartamento, para que ninguno de sus compañeros los descubriera, y, según sus cálculos, ya debería de haber vuelto del dentista.

			Charles era un hombre muy responsable y no consideraba apropiado que se enterasen en el instituto que eran pareja, al menos, no hasta que se comprometiesen.

			Eran las nueve y media de la mañana de un lunes como tantos en Londres. Un 19 de septiembre frío, con el cielo repleto de nubes que presagiaban tormenta de un 2022 del que todavía quedaban algunos meses por delante.

			Cogió la sobria taza que tenía en su despacho y aspiró el fuerte aroma a té. Tomó el último sorbo del tercer té del día. Estaba agotada. Había pasado la que pensaba que sería la semana más estresante de todo el curso. Había dormido poco. Era coordinadora del departamento de Idiomas, profesora y jefa de estudios de un instituto de secundaria. 

			Su mirada se desvió de nuevo hasta la pantalla de su ordenador y releyó el último correo de su bandeja de entrada sin poder evitar sonreír por la dicha que la embargaba.

			Ahí estaba: la confirmación de que el Ministerio de Educación le había concedido una beca para ser profesora visitante durante seis meses en una pequeña ciudad del sur de Italia.

			Intentó concentrarse en las tareas que tenía pendientes. Envió a imprimir el acta de la última reunión del equipo directivo y se dirigió hacia la sala de profesores para recogerla de la impresora multifunción. 

			Se sorprendió del jaleo que había en la sala a esas horas. Vio de reojo cómo Elisabeth, la profesora de Matemáticas, se acercaba a ella con una sonrisa radiante en su perfecta cara de diosa griega. Maggie rezó para que la impresora no tuviese muchos documentos en espera, tenía mucho trabajo y no podía pararse a charlar.

			—¡Margaret! Tengo que decirte algo.

			—Elisabeth, disculpa. No es un buen momento, estoy muy liada. ¿Sucede algo urgente?

			—¡Sí! ¡Me caso!

			—Vaya, enhorabuena, Elisabeth. No sabía que salías con alguien —respondió mientras cogía el documento impreso.

			—Sí, es que hemos sido discretos porque temíamos las reacciones. 

			—¿Las reacciones de quién?

			—Del director. Es que él trabajaba aquí con nosotros.

			—¿Tu prometido trabaja en el instituto? ¿Quién es el afortunado?

			—¡Charles! Charles Grey. Anoche me pidió que nos casásemos, fue todo tan romántico. 

			—¿Charles Grey? 

			—Sí, soy tan feliz. No te lo puedes ni imaginar.

			—¡Enhorabuena, Elisabeth! Como te decía, estoy muy liada ahora mismo. 

			—Vamos a tomar algo a la cafetería para celebrarlo. Si te quieres unir a nosotros cuando termines, estaremos allí.

			—No creo que pueda, pero gracias. 

			Entró en su despacho y cerró la puerta tras de sí apoyando la espalda en ella. Estaba desorientada. Ya no escuchaba ni el griterío de los alumnos ni el de sus compañeros en la sala de profesores. No escuchaba nada, solo había un terrible vacío en su interior que palpitaba en su cabeza y la ahogaba.

			No podía creerlo. Charles, el hombre del que estaba enamorada y con el que estaba saliendo desde hacía un año y medio, no solo le había mentido, sino que se había comprometido con otra mujer.

			De repente, todas las piezas del rompecabezas fueron encajando en su mente ¡Maldito fuera! Con razón no quería que nadie en el instituto se entesase de lo suyo ni que los viesen juntos fuera del trabajo. En ese momento, se deslizó hasta el suelo hasta quedar sentada. Iba a tener que volver a imprimir el acta, porque se había convertido en una improvisada pelota antiestrés.

			Ya sabía lo que sentían los pobres corderitos al ser devorados por el lobo. El corderito, igual que ella, era consciente de que no podía escapar ileso de las zarpas del lobo. Sin embargo, ella y el corderito se quedaron ahí, esperando a que sucediese lo inevitable. En su caso, permitir que un hombre devastase su vida y sus sueños de esa manera.

			Era una lástima que no hubiese encontrado otro animal con el que identificarse, pero, cuando estaba cerca de Charles, se sentía indefensa y sin voluntad, cual corderito frente al lobo. Y Charles acababa de demostrar que era el lobo alfa, el más astuto y cruel de la manada.

			***

			Horas después, Maggie estaba abatida en la butaca con estampado floral del dormitorio en el que había crecido en casa de sus padres, sin dar crédito. Esto solo sucedía en las telenovelas que la cocinera de su madre veía a escondidas en la cocina.

			Cuando terminó su fatídica jornada laboral, sopesó la posibilidad de volver a llamar a Charles, pero decidió enviarle un mensaje con la esperanza de... Lo cierto es que todavía no tenía claro qué esperaba que le dijese, aunque le hubiese gustado al menos escuchar su versión de lo que había sucedido, alguna excusa o detalle que le diese la oportunidad de odiarle; sin embargo, solo obtuvo una frase de él: «Es complicado».

			Detalles. Desde que Elisabeth salió de su despacho, e intuía que hasta dentro de bastante tiempo, solo había escuchado detalles de cómo Charles le había pedido matrimonio; todas las compañeras con las que había hablado ese día sabían más que ella. Las noticias corrían ligeras de boca en boca, por eso decidió salir de su despacho solo para dar las clases de ese día y dirigirse a casa de sus padres al finalizar su horario.

			Debió de ser una declaración preciosa, como con la que ella había soñado en tantas ocasiones. Charles y ella. Una declaración pública de su amor, para que todo el mundo supiese que, aunque habían sido discretos en su relación, ella era digna de un gran amor, era digna de ser querida y no era la persona estricta y obediente que todos creían.

			Se levantó de un salto al escuchar los tacones de su madre en el parqué del pasillo. Se alisó con las manos el vestido midi que había elegido y estiró la espalda justo antes de que su madre abriese la puerta de su antiguo dormitorio sin llamar.

			Clarise escaneó su aspecto con sus ojos azules cargados de indiferencia.

			—El chófer nos espera abajo.

			—Mamá, no me encuentro muy bien. No creo que sea buena idea que te acompañe.

			—Tonterías. No puedes no venir. Es la penúltima cena benéfica antes de Navidad, no puedo presentarme allí sola, y ya sabes que tu padre está en una reunión en Bristol.

			—No creo que mi presencia hoy allí vaya a servirte de mucho.

			—Lo cierto es que podrías haberte esforzado un poco más en mejorar tu aspecto. Fíjate en las ojeras tan marcadas que tienes; a tu edad, deberías cuidarte. Espero que Charles no te haya visto así, si no, puede que haya salido corriendo.

			Comenzó a sentir vértigo en el estómago. No tenía sentido ocultarle la verdad a su madre.

			—En cuanto a Charles..., ya no tienes por qué preocuparte por él. Ya no estamos saliendo juntos.

			—¿Qué quiere decir que ya no estáis saliendo juntos?

			Esta vez, la mirada y el tono de voz de su madre ya no expresaban la misma indiferencia de siempre hacia ella.

			—Se ha comprometido con otra mujer.

			Fue consciente de que era la primera vez que pronunciaba esas palabras en voz alta y sintió el peso de la realidad caer sobre ella.

			—¿Cómo que se ha comprometido con otra mujer? Llevabais mucho tiempo juntos ¿Qué has hecho, Margaret?

			—No he hecho nada, mamá. Él solo... ha preferido compartir su vida con otra persona.

			—Esto es una desgracia. —Su madre caminó hasta el sofá victoriano sin respaldo que había a los pies de la cama de Maggie y se sentó contrariada—. Tienes que solucionarlo antes de que pueda enterarse alguien. Habla con él, averigua qué le ha molestado y pídele disculpas. 

			—¿Perdona? Creo que no me has escuchado cuando te he dicho que no he hecho nada. Él ha sido el que se ha comprometido con otra mujer, él es el que me ha dejado, no yo. No soy yo la que tiene que pedir disculpas. Es a mí a la que ha utilizado.

			—Margaret, no creo que entiendas la magnitud de lo que ha sucedido.

			—Claro que lo entiendo, madre. Si alguien lo entiende, esa soy yo.

			—Dentro de poco tenemos que estar en la cena. Allí me conoce todo el mundo; si alguien se entera de lo que ha pasado, seré el hazmerreír de todos los presentes. Debes solucionarlo cuanto antes.

			—¿Es que no me has escuchado? Charles me ha dejado. Se acabó. No hay nada que yo pueda hacer al respecto; ni tú, tampoco, madre. 

			—Esto es algo... inoportuno. Querida, cuando tu padre y yo éramos novios, también tuvo algún desliz. ¡Son hombres! Pero le perdoné, después nos comprometimos, nos casamos, y aquí estamos años después felizmente casados.

			—¿De qué hablas? ¿Sabes qué? No quiero saberlo, eso es algo que a mí no me incumbe. En cualquier caso, aunque le perdonase, él ya ha tomado su decisión, y no soy yo. Además, lo han hecho público.

			—¡No puede ser!

			—Esta mañana, una compañera del instituto, su prometida, se lo ha contado a todo el profesorado. También ha tenido el detalle de contármelo a mí en persona.

			—¿Quién es?

			—Elisabeth Winters.

			—¿Está en nuestro círculo de conocidos?

			—No creo, al menos yo no la he visto nunca en ningún evento.

			—Ella no es de los nuestros. Está bien. —Su madre se levantó con determinación del sofá y se dirigió hacia la puerta del dormitorio—. Coge tu abrigo, en el coche pensaremos una versión y la extenderemos durante la cena. Tenemos que ser más rápidos que ellos.

			No estaba segura de poder continuar aguantando la compostura.

			—No, madre. No voy a ir a la cena.

			Su madre se giró hacia ella contrariada.

			—Claro que vas a venir a la cena, y me ayudarás a solucionar este contratiempo.

			—No, no voy a hacerlo. Me voy a ir a mi casa. Donde no tengo que mentir y guardar las apariencias.

			—Margaret Davis. Vas a ir a la cena, asentirás cada vez que yo cuente tu versión de lo que ha sucedido y minimizaremos el escándalo. ¿Ha quedado claro?

			Avanzó con paso firme por el dormitorio, pasó casi rozando el último traje que le había confeccionado la modista a su madre y llegó hasta el pasillo.

			—Lo que me queda claro es que no te importa lo más mínimo cómo me siento. Lo único que te importa es tu maldita cena y lo que puedan pensar de ti. Una vez más, guardar las apariencias es más importante que tu propia hija. No cuentes conmigo, igual que yo no puedo contar contigo.

			Con las lágrimas brotándole de los ojos, recorrió con premura el tramo de pasillo que separaba su dormitorio de la escalinata de mármol mientras escuchaba a su madre llamarla visiblemente ofendida.

			Cogió el abrigo del armario del recibidor y salió por la puerta que daba al jardín delantero. Corrió bajo la implacable lluvia en dirección opuesta al chófer que estaba esperando con un paraguas abierto delante del coche. Corrió hasta que las piernas comenzaron a temblarle. Fuera todo estaba mojado y resbaladizo, sin embargo, en su interior se había instalado un desierto árido e inhóspito.

		

	
		
			Capítulo 2

			El tiempo seguía igual de inclemente un par de semanas más tarde cuando Maggie llegó al instituto antes de que el conserje abriese las puertas mientras el personal de seguridad hacía una ronda de revisión. Los pasillos se habían convertido en un campo de batalla emocional, donde la decepción y la tristeza luchaban contra su fuerza de voluntad para seguir adelante. Evitaba la sala de profesores y las zonas comunes para no encontrarse con Charles, pero no siempre lo conseguía. En esas ocasiones, apartaba la mirada y se escabullía a su despacho, donde la invadía una falsa sensación de protección.

			Colgó su bolso en la percha que había detrás de la puerta de su despacho y notó una vibración. Cogió su móvil del interior y miró la pantalla. Tenía un mensaje de Charlotte, su mejor amiga.

			Desde que le envió un mensaje la noche en la que se quebró su corazón, Charlotte la había llamado cada día intentando animarla. Se conocían desde que tenían seis años. Fueron juntas al colegio y no se separaron hasta que fueron a la universidad.

			Maggie decidió estudiar Filología Inglesa para ser profesora, era su vocación. Le apasionaba ayudar a otros a aprender, sin embargo, su decisión se convirtió desde el primer momento en un elemento más de la lista de cosas que sus padres le echaban en cara en cuanto se presentaba la ocasión, ya que no era lo que esperaban de ella.

			Charlotte optó por dedicarse al diseño. Desde hacía unos meses trabajaba en un proyecto en España para una marca de ropa europea muy conocida y Maggie la echaba muchísimo de menos.

			Buscó la plantilla de horarios del profesorado en su móvil. Ni Charles ni Elisabeth tenían clase a primera hora, de manera que podía caminar tranquila por los pasillos sin temor a encontrárselos lanzándose miradas de amor o hablando con otros profesores sobre su boda.

			Se giró para encender el ordenador de su escritorio antes de sentarse y se sobresaltó al escuchar abrirse la puerta de su despacho. Sus compañeros todavía no habían llegado al centro y suponía que estaba sola. No pudo evitar dar un paso hacia atrás de manera instintiva. Charles estaba en su despacho, a tan solo un metro de distancia, y había cerrado la puerta detrás de él.

			—Charles, ¿qué haces aquí tan temprano? —Maggie intentó recuperar la compostura y reunir fuerzas. Sabía que, debido a su cargo en el centro, no podría evitar eternamente hablar con Charles, pero no esperaba que fuese tan pronto.

			—Maggie, llevo intentando hablar contigo varios días; no me lo has puesto nada fácil.

			Por si le quedaba alguna duda, no era una conversación profesional. Miró su móvil de reojo. No. Estaba segura de que él no había intentado hablar con ella en ningún momento. Sabía su número, dónde vivía y, además, trabajaban juntos. Estaba claro que mentía, una vez más.

			—Aquí estoy. ¿Qué necesitas? ¿Me equivoco o todavía queda bastante para que sea tu hora de entrar a trabajar?

			—No quiero hablar contigo de trabajo. 

			—Entonces, si no te importa, sal de mi despacho porque yo sí tengo clase dentro de poco y tú y yo no tenemos nada más de lo que hablar.

			—Venga, Maggie. Oye, yo no quería que te enterases así. Me gustaría habértelo dicho. Ha sido todo muy precipitado. —Charles dio un paso hacia ella, pero Maggie tenía los dos pies anclados al suelo y no pensaba retroceder ni un centímetro más de lo que lo había hecho hasta ese momento. —Solo quiero que hablemos. Seguro que podemos solucionar esto de alguna manera.

			—No hay nada que solucionar, Charles. Jugaste a dos bandas, me engañaste y tomaste tu decisión.

			Sintió que, a cada paso que él daba, ella se quedaba sin oxígeno.

			—Míralo desde este punto de vista. —Charles dulcificó su voz y la miró como cada vez que quería salirse con la suya—. Si hasta ahora ha funcionado... 

			Parpadeó con fuerza. Vio los labios de Charles moverse mientras emitían un discurso que su mente se negaba a escuchar. Había estado tan ciega que no había sido capaz de darse cuenta de todas las señales que destelleaban como si fuesen rótulos de neón delante de ella. Nunca había querido que se supiese en el trabajo, tampoco fuera de él; normalmente, quedaban en el apartamento de ella y pedían comida a domicilio; si salían alguna vez juntos, era fuera de la ciudad; nunca quedaban con más gente cuando estaban juntos; rara vez se quedaba a dormir con ella... Sintió como si saliese de la caverna de Platón y la luz solar la deslumbrase. Era un miserable. Ahora lo veía claro. Él nunca había considerado su relación como algo serio; al contrario, solo había sido un pasatiempo.

			Extendió el brazo hacia adelante hasta que su mano chocó con el pecho de Charles para impedir que siguiese avanzando hacia ella.

			—Míralo tú desde el mío. Lo primero, aléjate de mí. Sal ahora mismo de mi despacho y de mi vida. A partir de ahora, dirígete a mí solo para temas profesionales. Si tienes que entrar en mi despacho, hazlo llamando a la puerta, pidiendo permiso y dejándola abierta. Intenta centrarte en tu trabajo, eso implica comportarte con decoro dentro del centro; no queremos que la imagen de esta institución se vea dañada por gestos y conversaciones poco profesionales del personal. No tengo nada más que añadir; si no te importa, tengo mucho trabajo que hacer. Cierra la puerta al salir.

			Charles comenzó a reír a carcajadas.

			—Estás dolida. No puedo explicarte todavía los detalles de por qué me he comprometido con ella, pero tienes que entender que puede seguir funcionando si tú quieres. Me encantaría poder verte esta noche otra vez.

			Maggie no soportó más esa situación y decidió empujarle con todas sus fuerzas. Charles no se lo esperaba y cayó de bruces. 

			—¿Quién te has creído que eres para hablarme así? —bramó él desde el suelo—. ¡No eres nadie! ¿Me oyes? Eres solo una niñita de papá que juega a ser mayor en su mundo perfecto, pero en realidad estás sola y amargada.

			La puerta se abrió de repente y entró Mr. Mark, el encargado de la seguridad del centro, que miró primero a Charles y después a ella.

			—¿Está usted bien, Miss Margaret?

			—Mejor que nunca, Mr. Mark. Mr. Charles se ha tropezado y se ha caído. —Maggie intentó darle una salida digna a Charles con la intención de evitar un escándalo.

			—¿Necesita ayuda para levantarse Mr. Charles?

			Charles se levantó de un salto del suelo lanzándole a Maggie una mirada de odio. 

			—¡Quita del medio! —Charles espetó a Mr. Mark antes de salir del despacho como un tornado.

			Sintió temblar las piernas y se dejó caer en la silla de su escritorio. Mark seguía mirándola desde la puerta. 

			—Siento haber abierto la puerta sin llamar, pero la escuché gritar mientras hacía la ronda de seguridad en esta planta, y no lo pensé.

			Maggie miró a Mark con cariño. Era un hombre mayor que ella, tierno y dulce con los demás. Hacía bien su trabajo y siempre trataba a los demás con respeto.

			—No hay nada que sentir, Mr. Mark. Siento que haya presenciado esa escena.

			Mr. Mark se quedó mirándola pensativo.

			—Si necesita que intensifiquemos la seguridad del centro a las entradas y salidas o que aumente el número de rondas, no tiene más que decirlo.

			—Espero que no sea necesario, Mr. Mark. Gracias por haber abierto la puerta.

			—Estoy para lo que necesite, Miss. Margaret. Siempre es un placer ayudarla. Si me lo permite, continuaré con la ronda.

			—Por supuesto. Gracias de nuevo, Mr. Mark. Por favor, deje la puerta abierta al salir.

			El hombre salió de su despacho sonriente y en silencio. Llegaba un murmullo desde los pasillos, sus compañeros debían de haber llegado ya al instituto. Se miró las manos con asombro. No se creía capaz de plantarle cara a Charles, pero no solo lo había hecho, sino que le había empujado cuando se había sentido intimidada. Charles no se lo iba a poner fácil. Estaba claro que iba a ser un curso complicado, al menos, hasta que se casasen y cogiesen el permiso por boda que les correspondía.

			Echó un vistazo rápido al Maurice Lacroix de pulsera que sus padres le habían regalado para su último cumpleaños y comenzó a preparar todo para su primera clase de la mañana.

			***

			Maggie caminaba lentamente por la acera al salir del instituto, con los hombros caídos y el corazón aún más pesado. La clase que acababa de dar había sido un completo desastre. Los alumnos parecían desinteresados y distraídos, y, por más que intentara mantener la compostura, su voz temblaba y las ideas se le enredaban en la mente. Se sentía agotada y frustrada por no poder ofrecer a sus alumnos una clase como a la que estaban acostumbrados.

			El cielo amenazaba con una lluvia torrencial, reflejando su estado de ánimo. Al llegar a la puerta de su casa, su teléfono sonó, interrumpiendo su desolación. Era su padre. Suspiró y contestó.

			—Hola, papá —dijo con voz cansada.

			—¿Dónde has estado, Margaret? —La voz de su padre sonaba irritada—. Tu madre ha llegado destrozada del evento de esta tarde. No entiendo cómo pudiste abandonarla de esa manera en la cena de hace unas semanas, pero tenías que haber ido a la de esta tarde para acallar las habladurías.

			Se había olvidado de que había un evento en The Sanderson al que tenía que ir con su madre. Maggie apretó el puño con fuerza, sintiendo cómo la frustración se convertía en indignación. Estaba harta de que sus padres siempre le echaran la culpa de todo.

			—Papá, hoy ha sido un día difícil para mí. La clase fue un desastre y no me sentía en condiciones de asistir a un evento social.

			—¡Tonterías! —replicó su padre con vehemencia—. Tu madre te pidió que fueras y deberías haberla apoyado. Solo quiere lo mejor para ti, y tú siempre te niegas a hacer caso. No puedo creer lo egoísta que estás siendo.

			Las palabras de su padre resonaron en sus oídos. Se sentía herida e incomprendida.

			—Papá, entiendo que mamá esté molesta, pero no es justo que me eches la culpa siempre. Estoy pasando por un momento difícil y necesito vuestro apoyo, no que me señaléis constantemente como la responsable de todo.

			Hubo un silencio incómodo al otro lado de la línea antes de que su padre hablara con voz tensa:

			—Maggie, lo único que tu madre quiere es verte feliz. No entiendes lo difícil que ha sido para ella lidiar con los rumores en ese salón. Todos preguntaban por ti, y tu ausencia solo alimentó los rumores de tu nuevo fracaso. Haz el favor de dejar de ser tan egoísta y piensa en los demás por una vez.

			Las lágrimas empezaron a emerger de sus ojos. Sentía una mezcla de tristeza y rabia. Había esperado el apoyo de sus padres, pero solo encontraba reproches y acusaciones.

			—Lo siento, papá —dijo Maggie con voz entrecortada—. No quería causar problemas. Solo estoy pasando por una situación difícil y necesito tiempo para procesarlo. Si no me entendéis, no puedo hacer nada al respecto.

			Hubo una pausa larga y tensa antes de que su padre respondiera con frialdad:

			—Está bien. Haz lo que quieras. Pero no cuentes con nuestro apoyo si sigues por ese camino. Ya no puedo seguir justificando tus acciones ante los demás. Haz el favor de pensar en las consecuencias de tus decisiones.

			Su corazón se encogió al escuchar las palabras de su padre mientras subía las escaleras de acceso a su apartamento. Colgó el teléfono con las lágrimas cayendo por sus mejillas, sintiéndose más sola que nunca. A ojos de sus padres, ella era la culpable y no la iban a apoyar.

			Se adentró en su casa, con la sensación de haber perdido una batalla. Sabía que tendría que encontrar la fuerza para seguir adelante por sí misma, porque no podía depender del apoyo de sus padres. Era momento de tomar decisiones por su cuenta y demostrarles que podía superar los obstáculos que le planteaba la vida sin su respaldo.

			***

			Maggie cerró la puerta de su casa con un suspiro de alivio. Era el final de otro largo día en el instituto. Se dejó caer en su butaca verde esmeralda y miró la pantalla de su teléfono móvil, buscando un poco de consuelo en la conversación con su mejor amiga, Charlotte. 

			Marcó el número de Charlotte y esperó ansiosa a que contestara. Después de un par de tonos, la pantalla se iluminó y la cara sonriente de Charlotte apareció en la videollamada.

			—¡Hola! —respondió Charlotte con un divertido acento español—. Vaya cara llevas.

			Maggie le devolvió la sonrisa, aunque se veía en sus ojos el cansancio y la desilusión acumulada.

			—Hola, Charlotte. Ha sido una montaña rusa de emociones últimamente.

			Charlotte frunció el ceño y se inclinó hacia la cámara.

			—¿Qué ha sucedido?

			Comenzó a narrarle los últimos acontecimientos, sin dar demasiados detalles. No quería revivir el dolor una vez más.

			Charlotte escuchó atentamente y asintió comprensiva.

			—Lo siento mucho. Debe ser duro pasar por todo eso. Pero quiero que sepas que tú eres una persona increíble, y no mereces a alguien que no te valore, da igual si es Charles o tus padres. Tal vez podrías cogerte unas vacaciones o una excedencia, un tiempo que te permita alejarte un poco de todo eso. ¿Por qué no vas a visitar a tu tía a Birmingham?

			Maggie frunció el ceño, pensativa. La idea de dejar todo atrás, comenzar de nuevo en un lugar diferente, le resultaba tentadora.

			—¡Excedencia! Ay, Charlotte, creo que he dejado pasar la oportunidad de mi vida. ¡No puedo creer que se me haya olvidado!

			—¿De qué hablas, Maggie? A ti nunca se te olvida nada.

			—Me concedieron la beca para ser profesora visitante en Italia, pero me he olvidado de contestar y enviar la documentación. Con todo lo que ha sucedido, se me ha pasado por completo.

			Charlotte se quedó en silencio por un momento, asimilando la información.

			—Maggie, escucha. No dejes que el miedo o la desilusión te impidan seguir adelante. Eres fuerte y capaz de enfrentar cualquier desafío. Esta beca es una oportunidad única para ti. Te permitirá alejarte de todas esas personas y relaciones que te han hecho daño. Es tu oportunidad.

			—Pero, Charlotte, ¿qué pasa si ya es demasiado tarde? ¡Me he olvidado de responder!

			Charlotte la miró fijamente a través de la pantalla.

			—Maggie, si hay una oportunidad, por pequeña que sea, debes intentarlo. Deja de hablar conmigo ahora mismo y envía ese correo.

			—Gracias, Charlotte. Luego te escribo.

			La frase de Charlotte resonó en la mente de Maggie mientras finalizaba la videollamada con su amiga. Se merecía esa oportunidad de ser feliz, de alejarse de las sombras que la habían rodeado últimamente.

			Sin pensarlo más, Maggie cogió su portátil y abrió el correo electrónico. Redactó un mensaje breve pero sincero, expresando su interés en aceptar la beca y disculpándose por la tardanza en contestar. Adjuntó la documentación requerida y pulsó el botón de enviar.

			En la pantalla apareció el dibujo de un sobre, confirmando que el correo se había enviado. Sintió que un escalofrío recorría su cuerpo, pero esta vez era diferente. Era una sensación de esperanza y renovación.

		

	
		
			Capítulo 3

			Maggie caminaba con paso decidido por el Aeropuerto Dello Stretto de Reggio di Calabria. El corazón le latía con fuerza, con la emoción y la incertidumbre bailando en su interior. Había dejado atrás a las personas que le habían hecho daño, dispuesta a disfrutar de la beca que le habían concedido para ser profesora visitante en Reggio.

			Mientras caminaba hacia la salida, la brisa cálida del sur de Italia acariciaba su rostro, trayendo consigo un aroma a mar y a nuevos comienzos. Era como si cada paso la alejara más y más de los juicios de sus padres y de la traición de Charles.

			Cerca de la puerta de salida del aeropuerto encontró la parada del autobús que la llevaría a su nuevo hogar en Chianalea, un pequeño barrio de pescadores situado en Scilla. El vehículo se detuvo frente a ella y subió con su maleta, encontrándose con un interior un tanto precario y desgastado.

			Mientras se acomodaba en su asiento, recordó la última conversación que había mantenido el día anterior cuando fue a despedirse de sus padres a su casa.

			—La hija pródiga vuelve a aparecer por aquí para hacer una última visita antes de embarcarse en su nueva aventura —le espetó su madre a modo de saludo.

			—Mamá, por favor, solo quiero despedirme. No nos veremos por un tiempo y...

			—Un tiempo. Eso es lo que has arruinado, Maggie. Nuestra reputación en la sociedad y el tiempo que hemos invertido en crearla. Los rumores, los comentarios maliciosos... Nos has dejado en una posición muy incómoda.

			—Siento si mi decisión ha causado problemas.

			—Tú siempre tan egoísta, solo pensando en ti misma.

			—No es cierto, madre. Estoy buscando mi felicidad y tratando de construir mi propia vida. No puedo vivir para satisfacer tus expectativas y mantener las apariencias.

			—¡Esto no se trata solo de apariencias! Se trata de respeto y de cuidar nuestra imagen social. No te importa nadie más que tú misma.

			—Eso no es justo, mamá. Siempre he tratado de complacerte, de ser lo que esperabas de mí, pero ha llegado el momento de tomar mis propias decisiones.

			—Bien, Margaret, espero que te vaya bien en Italia, que te des cuenta de las consecuencias de tus acciones y dejes de ser tan ingenua. La vida no es solo un juego en el que puedes hacer lo que quieras.

			—Papá, ¿no tienes nada que decir?

			—Maggie, entiende que tu madre esté preocupada por cómo lo de Charles nos afecta a todos. Espero que encuentres tu camino y que estés bien.

			—Estoy cansada de esta conversación. Ve y disfruta de tu nueva vida en Italia. Pero no sé si podré perdonarte por esto.

			El ambiente tenso y lleno de resentimiento llenaba la habitación mientras se despedía de sus padres. Aunque había esperado una despedida más cálida y llena de amor, se fue con la esperanza de que algún día pudieran reconciliarse.

			El autobús avanzaba con lentitud por las calles de la ciudad, haciendo paradas en diferentes puntos del recorrido. Maggie se dejó llevar por el vaivén del vehículo, observando el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. Los colores vibrantes de los edificios, la arquitectura característica de la región y el bullicio de la vida cotidiana en Italia, todo era nuevo y emocionante.

			Mientras el autobús se internaba en las estrechas calles de Chianalea di Scilla, las conversaciones animadas de los pasajeros llenaban el aire, un murmullo en italiano que se mezclaba con las emociones vividas en las últimas semanas. No entendía algunas palabras, pero se dejaba llevar por la melodía de la lengua y la energía contagiosa que transmitían.

			El autobús finalmente se detuvo a los pies del Castillo de los Ruffo y bajó para recoger su equipaje. Miró el móvil y comprobó el itinerario que tenía que seguir para llegar caminando hasta el pequeño apartamento que había alquilado por internet.

			Caminó por las estrechas calles empedradas, admirando las fachadas coloridas y las vistas al mar que asomaban entre las casas. Los lugareños paseaban despreocupadamente, disfrutando del sol y la brisa marina. La energía de Chianalea di Scilla la envolvía, y ella se sentía parte de algo más grande, parte de un lugar lleno de historia y encanto.

			Finalmente, llegó a la dirección que había marcado. La que supuso que era la casera, una encantadora ancianita con un pañuelo negro en la cabeza, estaba esperándola en la puerta mientras charlaba con otra señora mayor. Se acercó a Maggie con una sonrisa al verla llegar. 

			—Tú debes de ser Margaret. Encantada de conocerte. Soy Giovanna, la dueña de la casa. ¿Has tenido un buen viaje? —le preguntó en italiano.

			—Sí, el viaje ha sido un poco largo, pero por fin he llegado.

			—Esta casa ha sido mi hogar durante toda mi vida y estoy segura de que te sentirás cómoda aquí. Ven, déjame mostrarte tu nuevo hogar.

			Siguió a Giovanna hacia el interior de la casa. La humedad impregnaba el ambiente, indicando había estado cerrada durante un tiempo. A medida que recorrían las habitaciones, notaba las olas rompiendo contra la fachada, creando una melodía suave y reconfortante. Desde luego, en el portal inmobiliario de internet no le habían advertido sobre la humedad y que estaba conservada casi de origen, pero podría apañarse allí.

			—Aquí está el dormitorio principal. Es pequeño pero acogedor. Tienes una ventana con vistas al mar, así que podrás disfrutar de la brisa marina. Espero que te guste.

			—Es perfecto. Me encanta. Gracias, Giovanna.

			—De nada, querida. Tienes acceso a toda la casa, incluida la terraza en la planta superior. Es un lugar maravilloso para disfrutar de las vistas y relajarse.

			—Ahora mismo subiré a verla.

			—Aquí he sido muy feliz durante toda mi vida —le confesó antes de marcharse—. Ahora, déjame darte las llaves.

			Las recibió con gratitud y observó cómo Giovanna se despedía. Una vez sola, comenzó a acomodarse en su nuevo hogar. Sintió la necesidad de abrir las ventanas y dejar que el aire fresco y salado llenara la casa. Los sonidos del mar se intensificaron, llenando cada rincón con su melodía relajante.

			Se dio cuenta de que la casa necesitaba un poco de amor y cuidado. El lugar era acogedor y sencillo, pero era suyo durante su estancia allí. Era el inicio de su nueva vida, lejos de las ataduras y los juicios de aquellos que no la comprendían.

			Subió la maleta que había dejado en la entrada de la casa, la dejó en el suelo y se sentó en el sofá. Se tomó un momento para respirar y reflexionar sobre el camino que había elegido. Se sentía libre y empoderada, lista para sumergirse en esta nueva experiencia y dejar que Italia y su beca le ofrecieran todas las oportunidades que merecía.

			Decidió ponerse manos a la obra y comenzar a limpiar y ordenar. Sacó su portátil y buscó consejos sobre cómo reducir la humedad en el hogar. Estaba decidida a convertir aquel espacio en su propio refugio.

			A medida que avanzaba en sus tareas, el sol comenzó a ponerse, tiñendo el cielo con tonos dorados y rosados. Decidió visitar la terraza. Al llegar al último escalón, tuvo que empujar con fuerza la puerta, ya que parecía hinchada. Al abrirla, se quedó sin aliento al contemplar la vista panorámica del mar y los tejados coloridos de Chianalea.

			Se sentó en una silla de mimbre vieja, repleta de polvo y telarañas, y cerró los ojos, dejando que el suave viento acariciara su rostro. A pesar de los contratiempos iniciales y las imperfecciones de la casa, sentía una profunda sensación de paz y libertad. Sabía que aquel lugar le ofrecía la oportunidad de comenzar de nuevo, de alejarse de las personas y relaciones que le habían hecho daño.

			Sonrió, sabiendo que había hecho lo correcto al seguir su corazón y embarcarse en esta aventura.

			Con determinación en sus ojos y una sensación de esperanza en su pecho, se levantó de la silla y se apoyó en la barandilla. Observó el mar extendiéndose ante ella y supo que estaba en el lugar correcto.

			El destino aún le tenía reservadas muchas sorpresas y desafíos, pero estaba lista para enfrentarlos con valentía y determinación.

			***

			Después de la primera noche en Chianalea, se adentró en las pintorescas calles del pequeño pueblo, sintiendo cómo las miradas curiosas de los lugareños se posaban sobre ella. Intentó comunicarse en italiano en la panadería local, pero el panadero parecía hacer caso omiso a sus intentos. Un pequeño escalofrío de frustración recorrió su espalda, aunque decidió no permitir que eso arruinara su día.

			Continuó explorando el encantador pueblo costero, maravillada por los edificios de colores brillantes y el aire salado que acariciaba su rostro. Cada callejuela estrecha y empedrada parecía esconder secretos y promesas de descubrimientos emocionantes. Los aromas de la cocina italiana flotaban en el aire, despertando su apetito y haciendo que su estómago emitiera un ruidito de protesta.

			Decidió que era hora de abastecerse de comida. Buscó un supermercado, pero solo encontró una pequeña tienda de comestibles y se adentró en ella con determinación. El dependiente la observó con curiosidad cuando ella empezó a pasearse por los pasillos, examinando los productos desconocidos. Intentó recordar algunas palabras en italiano que había aprendido y se acercó al dependiente.

			—Scusi, parla inglese?—preguntó con una sonrisa, esperando que pudieran entenderla.

			El hombre la miró, pero rápidamente desvió la mirada y siguió hablando con otro cliente en italiano. Maggie se sintió desalentada. Había esperado que su intento de comunicación fuera recibido con más amabilidad. Respiró profundamente y decidió que no se dejaría desanimar. Continuó seleccionando los productos que necesitaba, confiando en su instinto y en las imágenes de los paquetes de comida.

			Cargada con un par de bolsas, salió de la tienda y se encontró con un paisaje en el que el sol brillaba sobre las aguas azules del mar Tirreno. No podía evitar sentirse cautivada por la belleza de Chianalea, pero también notó las miradas persistentes que recibía. Se preguntaba si su aspecto o su acento delataban su condición de extranjera. Aunque se sentía algo incómoda con toda la atención, también comprendía que era una oportunidad para sumergirse en una nueva cultura y aprender de las personas que la rodeaban.

			Con una sonrisa, entró en su nueva casa y se prometió a sí misma que haría todo lo posible para adaptarse y disfrutar de su tiempo en Chianalea. Estaba lista para explorar cada rincón del pueblo, saborear la deliciosa cocina italiana, aprender el idioma y sumergirse en la rica cultura de la región de Calabria. No importaba lo que el destino le deparara, estaba lista para abrazarlo y encontrar su propio lugar en ese pequeño rincón del mundo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Maggie llegó al Liceo San Narciso en medio de la vibrante atmósfera matutina. El conserje, un hombre amable de cabello canoso, la recibió en la puerta y la guio a través de los pasillos hasta el despacho del director. A medida que caminaban, Maggie podía sentir las miradas curiosas de los estudiantes que se cruzaban con ella. 

			Al llegar, la puerta se abrió revelando a un hombre de aspecto serio pero cordial.

			—Bienvenida, Margaret. Soy Giovanni, el director. —Se levantó de su silla y extendió la mano hacia ella—. Estoy encantado de que hayas aceptado ser profesora visitante aquí en el Liceo. Permíteme presentarte a algunos de tus futuros compañeros.

			El director la acompañó hasta la sala de profesores donde le presentó a algunos de los que estaban reunidos; cada uno de ellos la saludó con una sonrisa y palabras de bienvenida. Uno de ellos parecía especialmente interesado en su llegada y se acercó a ella.

			—Margaret, soy Alonzo. He oído hablar mucho de ti y estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. Si tienes alguna pregunta, no dudes en acudir a mí. Estoy seguro de que te adaptarás rápidamente.

			Maggie agradeció las palabras amables de Alonzo y sintió un poco de alivio al saber que había alguien dispuesto a apoyarla en su nueva experiencia en el liceo. Se sentía agradecida por la calidez con la que había sido recibida, lo cual le brindaba un poco de tranquilidad en medio de lo desconocido.

			—Maggie, permíteme presentarte a Piero Ferraro, uno de nuestros profesores más destacados y jefe de estudios del liceo. Creo que hablasteis por correo —anunció el director con una sonrisa amistosa.

			Levantó la mirada y todo quedó eclipsado por un par de ojos que habían robado al mar su color y que la miraban con curiosidad. El rostro de Piero irradiaba una mezcla de encanto y dulzura que la dejó sin aliento.

			—Hola. Soy Piero.

			—Encantada. Soy Margaret Davis.

			Le estrechó la mano a Piero y él aprovechó para tirar de ella y darle dos besos en la mejilla. Sintió un cosquilleo agradable en la cara. Notó cómo se ruborizaba. No estaba acostumbrada a esas muestras de afecto públicas, menos todavía con personas a las que acababa de conocer. Piero desprendía calidez. Sus ojos le habían impactado, era como estar frente a la inmensidad del mar. No podía dejar de mirarlos. En realidad, no podía dejar de mirarle. 

			—Es un placer conocerte, Maggie —dijo Piero con una voz cálida y amable—. Bienvenida a San Narciso. Estoy seguro de que te adaptarás rápidamente y disfrutarás de tu estancia aquí.

			Maggie asintió con timidez, incapaz de apartar la vista de aquel hombre que parecía haber sido esculpido por los dioses.

			—Te dejo en buenas manos, Margaret. Piero te ayudará en todo lo que necesites. Disculpadme, pero tengo una reunión dentro de diez minutos.

			Piero vestía una chaqueta de cuero negra debajo de la cual sobresalía el cuello de una camisa. Sus pantalones eran de color beige y eran tan ajustados que estaba segura de que, si seguía mirándolos, podría distinguir los músculos que ocultaban debajo de la tela.

			Dio un par de pasos hacia atrás para alejarse de él y recuperar algo del poco control que le quedaba mientras él le explicaba los aspectos más importantes del instituto y le enseñaba las instalaciones. La guio por los pasillos, mostrándole las aulas y las áreas comunes, hasta llegar al departamento de Idiomas, donde le indicó el lugar en el que podría dejar sus pertenencias.

			—Este será tu espacio personal durante tu estancia aquí —dijo Piero, señalando una taquilla vacía—. Además, necesitaremos tener una reunión para hablar sobre tus funciones. ¿Te parece bien mañana por la mañana?

			Maggie asintió, tratando de controlar la emoción que sentía ante todas las novedades. Agradeció el horario que le entregó, así como el calendario y la ficha de datos personales que le pidió que rellenara.

			—Cualquier duda o inquietud que tengas, Maggie, no dudes en acercarte a mi despacho, está al lado del de Giovanni. Estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites —añadió Piero con una sonrisa amable antes de salir del departamento para responder al móvil a la vez que se despedía de ella con un gesto de la mano.

			***

			Se encontraba en el departamento de Idiomas del liceo, tratando de organizarse y hacerse un lugar en su nuevo entorno. Había traído consigo algunas cajas con material educativo y libros que había preparado para sus clases. Mientras intentaba ubicar todo en su escritorio, dos mujeres jóvenes se acercaron a saludarla.

			—Hola, ¿eres la nueva profesora de Inglés? —preguntó una mujer de cabello castaño y ojos vivaces.

			—Sí, así es —respondió Maggie con una sonrisa.

			—Soy Ágata, y esta es Alessia —dijo señalando a la mujer de cabello oscuro y porte elegante que la acompañaba—. Somos profesoras de Francés y Español. Bienvenida.

			—Soy Maggie, encantada de conoceros.

			Ágata y Alessia le parecieron muy agradables. Hablaron sobre cómo había llegado Maggie hasta San Narciso, cómo era el ritmo del liceo y se ofrecieron a ayudarla en todo lo que necesitase. Cuando regresaron a sus respectivas clases, Maggie continuó completando la documentación que debía entregar a Piero, concentrándose en cada detalle mientras disfrutaba del silencio del departamento de Idiomas.

			De repente, la puerta se abrió y entró una mujer rubia, vestida y maquillada de manera impecable. Maggie la observó de reojo mientras continuaba escribiendo, sintiendo cómo sus ojos la recorrían de arriba abajo con un deje de desdén.

			La mujer se acercó a ella con una sonrisa, aunque esta no parecía genuina. Se presentó como Donia, profesora de Matemáticas.

			—Hola, soy Donia —dijo la mujer con una voz dulce pero forzada—. Veo que eres la nueva profesora de Inglés. ¡Bienvenida!

			Maggie levantó la vista y le devolvió la sonrisa cortésmente.

			—Hola, Donia. Soy Maggie. Encantada de conocerte —respondió, intentando mostrar amabilidad a pesar de la impresión que le había causado la actitud de la mujer.

			Donia continuó mirándola de una manera que la hizo sentir incómoda. Parecía analizarla, evaluándola en silencio.

			—Me alegra que te unas a nuestro equipo docente. Seguro que llegaremos a ser grandes amigas —dijo Donia con una sonrisa que no alcanzaba a llegar a sus ojos.

			Maggie asintió educadamente, aunque en su interior no estaba segura de compartir esa misma expectativa. La actitud de Donia no transmitía la misma sensación de confianza y calidez que había experimentado con Ágata y Alessia.

			—Gracias, Donia —respondió Maggie con una nota de diplomacia en su voz.

			Donia pareció complacida con la respuesta y dio un paso hacia atrás, preparándose para marcharse.

			—Bueno, Maggie, espero que te sientas cómoda aquí. Si necesitas cualquier cosa, no dudes en decírmelo. ¡Hasta luego!

			Maggie asintió y se despidió con un gesto de la mano mientras observaba a Donia salir del departamento de Idiomas.

			Una vez que estuvo sola nuevamente, Maggie dejó escapar un suspiro. No podía evitar sentir que algo no encajaba con Donia. Su presentación parecía demasiado forzada y su mirada evaluadora había dejado una sensación desagradable.

			Maggie sacudió los pensamientos negativos y decidió no darle más importancia por el momento. Había conocido a Ágata y Alessia, quienes habían sido amigables y acogedoras, y a Piero, no podía olvidarse de él, de eso estaba segura.

		

	
		
			Capítulo 5

			Al día siguiente, Maggie se despertó temprano y se preparó con entusiasmo para su primer día en San Narciso. Sabía que tenía una jornada llena de desafíos por delante, pero estaba decidida a enfrentarlos con determinación. Eligió de su armario una falda azul marino, un suéter blanco de manga larga y unos zapatos sin tacón que combinaban con la falda. 

			Llegó al instituto antes de tiempo, ya que todavía no dominaba muy bien los horarios del autobús, así que aprovechó para repasar la planificación del día. La emoción y los nervios se mezclaban en su interior mientras esperaba el comienzo de su primera clase.

			Maggie se dirigió al aula que indicaba el horario provisional que Piero le había enviado por correo el día anterior. Al entrar, echó un rápido vistazo a los alumnos. Su mirada se detuvo en uno en concreto que estaba sentado en la última fila. Había algo en él que le llamó la atención de inmediato, una chispa de curiosidad e interés en sus ojos que los demás no mostraban.

			Maggie comenzó la clase presentándose y explicando el plan de estudios para el trimestre. Observó las reacciones de los estudiantes y notó la falta de entusiasmo en sus rostros. Sin embargo, no se dejó desalentar. 

			—Buenos días a todos —dijo Maggie con una sonrisa—. Mi nombre es Maggie y seré vuestra profesora de Inglés. Estoy aquí para ayudaros a mejorar vuestras habilidades en el idioma.

			Nestore, el alumno en el que se fijó nada más entrar, levantó la mirada y pareció prestarle atención. 

			—Hoy vamos a jugar a un juego para conocernos mejor —dijo Maggie entusiasmada—. Quiero que cada uno de vosotros se presente y comparta una palabra en inglés que os represente. ¿Quién quiere empezar?

			Hubo un momento de silencio y Maggie temió que ninguno de los estudiantes se animara a participar. Sin embargo, Nestore levantó la mano y habló con seguridad.

			—Soy Nestore y la palabra que me representa es adventure —dijo con una sonrisa pícara.

			Poco a poco, algunos de ellos comenzaron a abrirse y compartir sus palabras, revelando sin darse cuenta una parte de su personalidad e intereses.

			Al finalizar la clase, Maggie se sintió satisfecha por el pequeño avance que había logrado. A pesar de que el grupo presentaba desafíos, había encontrado una chispa de interés en Nestore y en algunos otros estudiantes. 

			Recogió sus materiales mientras reflexionaba sobre las estrategias que podría implementar para mantener el interés de sus alumnos. Sabía que tendría que innovar, utilizar métodos interactivos y relacionar el aprendizaje del inglés con situaciones de la vida real que fueran relevantes para ellos. Con paso firme y la determinación en su corazón, Maggie se encaminó hacia la sala de profesores, lista para enfrentar los próximos desafíos que le esperaban en San Narciso.

			***

			Piero la sorprendió mientras ella estaba organizando algunos documentos en el departamento de Idiomas. Se acercó a ella con una sonrisa amistosa.

			—Hola, Maggie. Tengo el carnet de profesora del instituto para ti. Lo necesitarás para hacer fotocopias y otras tareas administrativas —dijo mientras le entregaba el carnet—. ¿Qué tal ha ido la primera clase?

			—Bastante bien. ¿Algún consejo que puedas darme? —preguntó con curiosidad.

			Piero se apoyó en un escritorio y reflexionó un momento antes de responder cruzando los brazos sobre su pecho. Maggie no pudo dejar de fijarse en los músculos que se marcaban debajo de la camisa blanca que llevaba. Piero parecía cuidar mucho su aspecto físico.

			—El grupo con el que has tenido clase puede resultar un poco complicado. No están muy motivados con el inglés, pero no te desanimes. Estoy seguro de que encontrarás la manera de captar su atención. Además, si necesitas alguna orientación o recursos adicionales, no dudes en pedírmelos.

			Maggie asintió agradecida por las palabras de aliento de Piero.

			—Sé que será un desafío, pero estoy dispuesta a dar lo mejor de mí para que esos chicos aprendan inglés.

			Alonzo asomó la cabeza por la puerta del departamento de Idiomas.

			—¡Hola, chicos! ¿Qué tal si nos tomamos un descanso y vamos a tomar un café en la cafetería? 

			Maggie miró a Piero y él asintió con una sonrisa.

			—Suena bien. Será una buena oportunidad para que Maggie conozca a otros profesores del liceo —respondió Piero.

			Los tres se dirigieron hacia la cafetería del liceo, donde se encontraron con otros profesores conversando y riendo animadamente. Pidieron diversos tipos de café, pero Maggie prefirió probar el té de Italia. Todos, excepto Piero, la miraron extrañados.

			Mientras hablaban de los temas más variopintos, Alonzo se acercó hasta sentarse tan cerca de ella que sus piernas podían rozarse. Maggie se sintió un poco incómoda, pero forzó una sonrisa.

			—Menos mal que Maggie ha venido a darle un poco de vida a este liceo; en el descanso siempre terminamos hablando de los mismos temas. ¿Cómo ha sido tu primera clase? —preguntó Alonzo, mirándola con intensidad.

			Maggie se sintió ligeramente incómoda con la mirada insistente de Alonzo, pero decidió responder con educación.

			—Fue interesante, aunque tengo que admitir que creo que tendré algunos desafíos en ese grupo.

			Alonzo se inclinó un poco más, acercándose a ella.

			—No te preocupes, Maggie. Si necesitas ayuda, estoy aquí para lo que necesites. Podemos trabajar juntos para lograr que tus estudiantes se interesen por el inglés —dijo con una sonrisa sugerente.

			Maggie se dio cuenta de las intenciones de Alonzo y decidió mantener las distancias.

			—Gracias, Alonzo. Aprecio tu disposición, pero estoy segura de que puedo manejarlo por mi cuenta. Quiero intentar diferentes estrategias antes de pedir ayuda.

			En ese momento, Donia hizo su aparición en la cafetería. Iba vestida con una falda de tubo gris y una camisa blanca. Echó un rápido vistazo a la mesa y tomó asiento al lado de Piero.

			—Hola, Piero. ¿Cómo estás? —dijo con una voz extremadamente dulce.

			Piero respondió con cortesía.

			—Hola, Donia. ¿Cómo van tus clases?

			Donia la miró de reojo. Intentó dejar claro su interés en Piero posando su mano en el hombro de él y su desaprobación hacia cualquier cercanía que él pudiese mostrar con ella. A Maggie tampoco le pasó desapercibido el hecho de que Piero tensase sus hombros al contacto con su compañera.

			—Bueno, todo va bien. Tengo una duda con el nuevo programa de gestión de las calificaciones. Aunque estés muy ocupado ayudando a Margaret, ¿crees que podrías reservar un ratito para mí? Prometo no distraerte mucho.

			Maggie tuvo que apartar la mirada de esa escena. Le parecía pornográfica la manera que Donia tenía de desnudar a Piero con la mirada. ¿Cómo era posible que Piero no cayese rendido a los pies de una mujer como ella? ¿Acaso no le gustaban las mujeres?

			—En ese caso, creo que será mejor que te ayude Antonello, el informático. Él es el que más entiende ese programa. Hablaré con él para que te ayude.

			—No me gustaría molestar a Antonello, estoy segura de que podrías ayudarme tú. 

			—Lo cierto es que prefiero no meterme en las competencias informáticas. Ya verás como a Antonello no le supone ningún problema ayudarte. Estará encantado.

			—Pero es que...

			Piero interrumpió a Donia con amabilidad, dando por zanjada la conversación al levantarse para anunciar que el descanso había terminado y tenían que volver a las aulas. 

			Maggie estaba convencida de que entre Piero y Donia había algún tipo de relación no profesional o, por lo menos, la había habido en el pasado. Sabía que no era asunto suyo, pero no podía dejar de sentirse incómoda en presencia de Donia. Había escarmentado y no quería saber nada de hombres que tenían una relación sentimental con otras mujeres, así que, por mucho que la mirada de Piero le resultase hipnótica, prefería mantenerse al margen de lo que quiera que Donia y Piero tuviesen juntos.

			***

			Al finalizar el día, Maggie se sentía exhausta pero satisfecha por haber superado su primer día de clases en San Narciso. Se dirigió hacia la parada del autobús que la llevaría de regreso a Chianalea, su nuevo hogar.

			Maggie sacó su teléfono y se hizo un selfie haciendo el gesto de la victoria con una sonrisa de cansancio en su rostro. Junto a la foto, escribió: «¡Sobreviví! Mi primer día de clases ha sido todo un desafío, pero aquí estoy, agotada pero feliz. No he tenido tiempo de pensar en mis padres ni en Charles en todo el día. Tal vez cambiar de aires haya sido una buena idea después de todo».

			Mientras esperaba a que se enviara el mensaje, Maggie reflexionó sobre cómo el ajetreo del día la había mantenido ocupada y distraída de los problemas y preocupaciones que la habían atormentado en el pasado. Por primera vez desde lo ocurrido con Charles, una sonrisa genuina se dibujó en su rostro, mostrando un destello de esperanza y liberación.

			El autobús finalmente llegó y Maggie subió a él. Encontró un asiento libre junto a la ventana. Mientras el vehículo se alejaba del liceo y se adentraba en el camino de regreso a Chianalea, Maggie contempló el paisaje que se desplegaba ante sus ojos. Las luces de la ciudad se iban desvaneciendo y dejaban paso a un cielo estrellado.

			Se permitió disfrutar de la tranquilidad del momento. Observó las luces parpadeantes de los faros de los coches y escuchó el murmullo de las conversaciones de los pasajeros como si fuesen un recordatorio de que ahora formaba parte de este nuevo lugar, lejos de su antigua vida.

			Mientras el autobús avanzaba por el camino sinuoso, Maggie recordó las palabras de Charlotte sobre la beca y la oportunidad de ser ella misma, lejos de las relaciones que la habían dañado. Estaba decidida a aprovechar esta oportunidad para redescubrirse y encontrar la felicidad en su propia compañía y en su nueva vida en Chianalea.

			Miró por la ventana y se permitió sumergirse en sus pensamientos mientras el paisaje nocturno se desvanecía lentamente a medida que se acercaba a su destino.

			El cambio de aires y la inmersión en su nueva carrera como profesora visitante le estaban brindando una oportunidad para comenzar de nuevo y encontrar su propio camino. Aunque sabía que habría desafíos por delante, estaba decidida a enfrentarlos.

			Maggie sonrió para sí misma, sintiendo cómo se encendía una chispa de esperanza en su interior.

		

	
		
			Capítulo 6

			Después de unos días en Italia, Maggie fue consciente de que necesitaba aprender italiano para poder comunicarse mejor con sus alumnos y compañeros y sumergirse aún más en su vida en Chianalea. Decidió consultar a Ágata en busca de alguna recomendación.

			—Ágata, ¿conoces alguna academia de italiano en Chianalea? —preguntó Maggie mientras recogía los materiales para la próxima clase.

			Ágata frunció el ceño, pensativa.

			—Lo siento, Maggie, no conozco ninguna academia allí. Pero podrías preguntarle a Piero, a lo mejor él conoce alguna porque su familia es de Chianalea.

			Maggie agradeció a Ágata su sugerencia y decidió preguntarle. Se dirigió a su despacho, donde esperaba encontrarlo.

			Al llegar, Maggie tocó con suavidad la puerta y entró. Piero la recibió con una sonrisa cálida y alegre.

			—Hola, Maggie. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó con amabilidad.

			Maggie le devolvió la sonrisa y se acercó al escritorio de Piero.

			—Estoy buscando una academia de italiano para poder aprender el idioma de una manera más formal. ¿Sabes de alguna en Chianalea?

			Piero tomó un momento para reflexionar.

			—Mmm, déjame pensar... —murmuró mientras buscaba en su memoria —. ¿Por qué en Chianalea?

			—Vivo allí —respondió.

			Los ojos de Piero se encontraron con los de ella por un breve instante, pero no hizo comentarios sobre su respuesta. Sin embargo, su mirada sugería que había algo más en juego que Maggie desconocía.

			—Creo que puedo ayudarte con eso —dijo finalmente Piero—. Déjame buscar información sobre cuáles son las mejores y te diré cuál podría ser la más adecuada para ti.

			—Te lo agradezco mucho, Piero. 

			Él asintió con una sonrisa.

			—Haré todo lo posible, Maggie. Conozco a algunas personas en la zona y buscaré la mejor opción. Te avisaré en cuanto sepa algo más.

			—Muchas gracias.

			—No hay de qué, Maggie. Estamos aquí para apoyarnos.

			Salió del despacho de Piero con una sonrisa. Caminó por los pasillos del instituto, reflexionando sobre su encuentro. Había algo en él que le resultaba intrigante. Parecía un bloque de hormigón, difícil de descifrar, pero al mismo tiempo transmitía bondad y confianza.

			***

			Al finalizar el día, Maggie salió del departamento de Idiomas y se encontró con Piero en la salida del instituto. Él la observó con sus ojos profundos y le brindó una sonrisa serena.

			—Espero que hayas tenido un buen día —le dijo Piero con amabilidad.

			Maggie asintió y devolvió la sonrisa.

			—Sí, ha sido un día intenso, pero gratificante.

			Piero asintió y sacó un papel del bolsillo de su chaqueta.

			—Aquí tienes, Maggie. He encontrado una academia cerca de Chianalea que tiene buenas referencias. Creo que podría ser la opción adecuada para ti. Están especializados en la enseñanza del italiano para extranjeros.

			Maggie tomó el papel y examinó los detalles de la academia. Parecía prometedora, con horarios flexibles y precios razonables.

			—Muchas gracias, Piero. Iré esta misma tarde a informarme.

			—Me alegra poder ser de ayuda. Si necesitas algo más, no dudes en decírmelo.

			Maggie asintió y guardó el papel en su bolso.

			—Debo irme, tengo algunos asuntos que atender. Nos vemos mañana.

			Maggie observó cómo Piero caminaba calle abajo con su mochila negra colgada de un solo hombro. No pudo dejar de mirar cómo el sol se reflejaba en su cabello negro azabache y cómo sus caderas se balanceaban definiendo a la perfección su figura atlética hasta que giró en una esquina y le perdió de vista.

			***

			Maggie caminó por las calles de Chianalea, emocionada por la posibilidad de comenzar su aprendizaje del italiano. Llegó a su hogar y, sin perder tiempo, se dirigió a la academia recomendada por Piero.

			Al entrar, fue recibida por una mujer amable que le proporcionó información detallada sobre los cursos disponibles. Maggie consultó los precios y los horarios, asegurándose de encontrar la opción que mejor se adaptara a sus necesidades, antes de inscribirse en el curso.

			Con el proceso de inscripción completado, Maggie salió de la academia con un sentido de satisfacción y anticipación. Ahora tenía un nuevo objetivo y un plan para continuar su desarrollo personal y profesional.

			Era tarde cuando Maggie finalmente llegó a casa después de un día agotador. Mientras se quitaba los zapatos y dejaba su bolso en la mesa, recordó que en la academia le habían informado sobre un intercambio de idiomas que se llevaba a cabo una vez a la semana en una cafetería cercana. Era una oportunidad perfecta para practicar italiano y conocer a otras personas.

			Decidió enviar un correo electrónico a la academia para unirse a esa actividad y solicitar una pareja. La idea de conocer a alguien nuevo, conversar con alguien en italiano y compartir su conocimiento del inglés la emocionaba. La realidad era que, quitando a Charlotte, no había dejado muchos amigos atrás en Reino Unido. No se consideraba una persona poco sociable, pero le costaba abrirse a los demás y confiar. Además, toda la vida en sociedad que a su madre le apasionaba, a ella le producía urticaria, porque estaba basada en falacias y falsedades, de manera que siempre había dado por hecho que, en los círculos sociales en los que se movía, nunca encontraría amigos de verdad.

			Esta era su oportunidad de madurar, de descubrir su verdadero yo y encontrar su propio camino.

			Con esa determinación en su corazón, Maggie se levantó y fue a preparar una deliciosa cena italiana. A medida que las fragancias llenaban su cocina, se permitió sonreír. Estaba comenzando a sentirse cómoda en Chianalea.

			***

			Maggie salió a la terraza de su casa con el plato de penne al pesto rosso en la mano y se detuvo a tomar el aire fresco de la noche. El cielo estrellado y el sonido de las olas rompiendo en la costa la envolvieron en una sensación de calma. Observó su terraza vacía y pensó en cómo podría convertirla en un espacio más acogedor.

			Tomando asiento en una silla plegable, sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y comenzó a hacer una lista de cosas que necesitaba comprar para decorar la terraza. Cojines coloridos, plantas colgantes y quizás una pequeña mesa para disfrutar de sus comidas al aire libre. Se imaginó a sí misma leyendo un libro mientras el sol se ponía sobre el horizonte y sonrió.

			Decidió buscar en internet los elementos de decoración que necesitaba mientras degustaba su cena, pero se dio cuenta de que las opciones de entrega no estaban disponibles en Chianalea. Suspiró decepcionada. En Londres compraba casi todo por internet por comodidad, pero pensó que podría que encontrar una alternativa.

			—Supongo que tendré que buscar tiendas locales mañana —murmuró para sí misma.

			Dejando de lado el tema de la decoración, Maggie se dejó llevar por la belleza del paisaje nocturno. La luna brillaba sobre el mar, creando una estela de luz en el agua. Se sentía agradecida por la oportunidad de estar en ese lugar tan pintoresco y tranquilo.

			Sin embargo, en medio de su contemplación, la mente de Maggie se desvió hacia sus padres. Estaban a miles de kilómetros de distancia y ella no podía evitar sentir un nudo en el estómago al recordar su última conversación. Aunque había tomado la decisión de distanciarse emocionalmente de ellos, todavía había momentos en los que la soledad se hacía presente.

			«No debo dejar que me fastidien incluso a tanta distancia», se recordó a sí misma en un susurro.

			Tratando de distraerse, Maggie intentó apartar esos pensamientos negativos y se obligó a concentrarse en el paisaje nocturno. Observó cómo la luna reflejaba su brillo en el mar y cómo las estrellas parecían titilar en el cielo oscuro. Se dio cuenta de que estaba rodeada de belleza y que su nueva vida en Chianalea tenía mucho que ofrecer.

			Sin embargo, la tranquilidad se vio interrumpida cuando recordó la actitud de Donia con Piero durante el descanso de la mañana y no pudo evitar que su pensamiento vagase hasta Charles. Un torrente de emociones y recuerdos la invadió, causando una tormenta en su cabeza. Recordó los años en los que había estado convencida de que su relación era seria y duradera, solo para darse cuenta más tarde de que había estado viviendo una ilusión.

			Maggie apretó los puños con fuerza, tratando de liberarse de esos pensamientos dolorosos. Sabía que tenía que ser honesta consigo misma y asumir su parte de responsabilidad en esa relación fallida.

			—Si hay alguien a quien culpar por permitir que eso sucediera, esa soy yo —se dijo con determinación—. No supe ver las señales, ignoré los problemas y me aferré a una relación que no era adecuada para mí.

			Con cada palabra pronunciada, Maggie sintió un alivio en su corazón. Había llegado a un punto de aceptación y estaba dispuesta a seguir adelante, a dejar atrás los errores del pasado y a construir una vida llena de felicidad y autenticidad.

			—A partir de ahora, solo me preocuparé por mi bienestar —declaró con convicción mientras observaba el horizonte oscuro.

			Mientras el viento soplaba suavemente a su alrededor, Maggie sintió una renovada determinación. Estaba decidida a disfrutar de su nueva vida en Chianalea, a rodearse de personas que la apoyaran y a construir un futuro en el que su felicidad estuviera en primer plano.

			Con una sonrisa y un brillo de esperanza en los ojos, Maggie terminó el último bocado de su cena, se levantó de su silla y entró en su casa. Había tomado una importante decisión y estaba lista para enfrentar los desafíos que se presentaran en su camino hacia la felicidad.

		

	
		
			Capítulo 7

			La penúltima hora de clases había llegado. El resto de los alumnos parecía que habían cambiado su actitud, aunque Nestore... Había notado una actitud de indiferencia en las clases anteriores, pero estaba decidida a intentar cambiar esa dinámica y encontrar una manera de involucrarlo en la materia. 

			Al entrar en el aula, Maggie se percató de que Nestore ya estaba sentado en su lugar habitual, con una sonrisa traviesa. Los demás estudiantes se acomodaron en sus asientos, listos para presenciar otra distracción.

			Maggie comenzó la clase con entusiasmo, esperando captar la atención de Nestore y los demás alumnos. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que su tarea no sería fácil. Nestore interrumpía constantemente, levantando la mano para hacer preguntas irrelevantes o soltando comentarios sarcásticos para desviar la atención.

			—Muy bien, chicos, hoy vamos a hablar sobre el uso de los tiempos verbales en inglés —anunció Maggie, tratando de ignorar las distracciones de Nestore—. ¿Alguna pregunta antes de empezar?

			Nestore levantó la mano, pero, en lugar de consultar algo relevante, soltó una pregunta absurda y provocadora.

			—Profesora, ¿me puede explicar cómo se dice «estoy aburrido» en inglés? Porque eso es lo que siento en este momento.

			Los demás estudiantes rieron, mientras que Maggie suspiró y decidió mantener la compostura.

			—Entiendo que puedas estar aburrido, Nestore, pero estamos aquí para aprender —respondió manteniendo un tono sereno—. Si te interesa participar, estaré encantada de ayudarte.

			Nestore no parecía convencido y continuó con sus intentos de desviar la atención de la clase. Hacía chistes, imitaba acentos y respondía con sarcasmo a las preguntas de Maggie. Era evidente que estaba buscando la aprobación y las risas de sus compañeros.

			Maggie intentó reconducir la clase y volver al tema principal, pero Nestore seguía interrumpiendo y haciendo alarde de su actitud desafiante. Se dio cuenta de que necesitaba un enfoque diferente para captar su atención y lograr que se involucrara en la materia.

			—Nestore, entiendo que te guste ser el centro de atención, pero también es importante que respetes a tus compañeros y a mí, que estamos aquí para aprender —dijo Maggie, mirándolo directamente a los ojos—. Todos podemos aprender de los demás si ponemos de nuestra parte.

			Nestore soltó una risa burlona y levantó una ceja.

			—¿Aprender de los demás? 

			Maggie se mantuvo firme, decidida a encontrar una manera de involucrar a Nestore.

			—Todos tenemos algo único que aportar, Nestore. Estoy segura de que también tienes mucho que enseñarnos si nos das la oportunidad de conocerte de verdad.

			Los demás estudiantes observaban con curiosidad, esperando la reacción de Nestore. Este pareció considerar la propuesta por un momento.

			—Está bien, profe. Si quieres que participe, tendrás que convencerme.

			Maggie aceptó el desafío con determinación.

			—Trato hecho, Nestore. Permíteme mostrarte lo interesante y útil que puede ser el inglés si nos abrimos a aprender juntos.

			Aunque el camino estaría repleto de momentos difíciles, Maggie estaba decidida a ayudar a Nestore a superar su actitud de indiferencia y convertirlo en un gran estudiante. Sabía que requeriría paciencia y perseverancia, pero estaba dispuesta a hacerlo por el bien de su desarrollo académico y personal.

			***

			Maggie salió de la clase sintiéndose algo frustrada por la actitud desafiante de Nestore, pero trató de mantener la calma. Mientras caminaba por los pasillos del instituto, se encontró con Alonzo. Él se acercó con una sonrisa coqueta.

			—¡Hola, Maggie! ¿Cómo te ha ido en clase? —preguntó mirándola con interés.

			Maggie decidió compartir su preocupación sin revelar el nombre de Nestore.

			—Bueno, ha sido un poco complicado. Hay un estudiante que muestra una actitud desafiante y no parece interesado en la asignatura. Es un desafío tratar de mantener el orden y la atención de todos los alumnos —respondió Maggie con honestidad.

			Alonzo soltó una risa y asintió con condescendencia.

			—Ese grupo en concreto tiene algunos niños problemáticos. Deberías hablar con Piero, él es quien puede ayudarte a manejar esas situaciones difíciles.

			Maggie frunció el ceño ante su comentario. No le gustaba la forma en que generalizaba a los estudiantes y los calificaba como «problemáticos».

			—Creo que todos los estudiantes tienen algo valioso que aportar. Prefiero buscar maneras de involucrarlos y motivarlos en lugar de etiquetarlos como «problemáticos» —respondió Maggie, firme en su convicción de brindar oportunidades a todos los estudiantes.

			Alonzo pareció sorprendido por la respuesta de Maggie, pero rápidamente recuperó su actitud.

			—¡Siempre tan idealista! Me encanta tu dedicación. ¿Sabes que también podrías contar conmigo si necesitas alguna ayuda? Estoy aquí para apoyarte en lo que necesites —dijo Alonzo, acercándose un poco más a ella.

			Maggie se sintió incómoda con su cercanía y dio un paso atrás.

			—Gracias, pero estoy segura de que podré manejarlo por mi cuenta. Prefiero seguir centrada en brindarles a los estudiantes una experiencia educativa enriquecedora.

			En ese momento, Piero pasó por el pasillo y la saludó.

			—¡Hola, Maggie! ¿Cómo te ha ido el día? —saludó con amabilidad.

			Maggie sonrió y respondió:

			—Ha sido un día interesante. Nos vemos luego.

			Maggie se alejó de ellos y se dirigió al departamento de Idiomas, donde planeaba trabajar en sus tareas y preparar materiales para las próximas clases. 

			Maggie reflexionó sobre el comportamiento de Alonzo y su actitud hacia los estudiantes. Decidió no prestarle demasiada atención y enfocarse en su propio camino. No se dejaría distraer por las actitudes negativas de algunos profesores. Su objetivo era claro: ayudar a sus alumnos a descubrir el amor por el inglés y el deseo de aprender. Con esta determinación en mente, Maggie se sumergió en su trabajo.

			***

			Maggie, firme en su intención de obtener más información sobre Nestore, decidió buscar a Piero antes de volver a casa. Caminó hasta su despacho y lo encontró revisando algunos papeles.

			—Piero, necesito hablar contigo sobre Nestore —dijo Maggie, con una mezcla de preocupación y determinación en su voz.

			Piero levantó la mirada y frunció el ceño levemente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, pareciendo un poco molesto.

			Maggie se inclinó hacia adelante, mostrando su interés genuino en ayudar al estudiante.

			—Quiero saber más sobre él. Quiero comprender por qué actúa de esa manera en clase. ¿Hay algo que necesite saber para poder ayudarlo mejor?

			Piero se relajó y pareció pensativo por un momento antes de responder:

			—Nestore es un chico complicado. Sus calificaciones no son muy buenas en general. Pero te pido paciencia con él. Cada estudiante tiene su propio trasfondo y sus propias dificultades.

			Maggie frunció el ceño, sintiéndose frustrada por la falta de información concreta.

			—Piero, como su profesora, necesito conocer más sobre él. Me vendría bien leer su expediente o los informes de los profesores y tutores que ha tenido hasta ahora. Necesito saber qué desencadena su comportamiento para poder abordarlo adecuadamente. En mi experiencia como jefa de estudios en el Reino Unido, he aprendido que entender a los estudiantes y sus circunstancias es crucial para ayudarlos a tener éxito.

			Piero negó con la cabeza, manteniendo su postura.

			—Maggie, entiendo tu deseo de ayudarle, y te lo agradezco, pero, en este caso, te pido que te centres en enseñarle inglés. Con el tiempo, irás conociéndole más. No es tan malo como aparenta.

			Maggie se sintió desalentada por la respuesta de Piero. Quería hacer más que enseñarle inglés a Nestore. Quería marcar una diferencia en su vida y ayudarlo a superar sus dificultades. No podía entender por qué Piero parecía tan reacio a compartir información con ella.

			Salió del despacho de Piero sintiéndose frustrada y enojada. Caminó por los pasillos del instituto, pensando en cómo podría ayudar a Nestore sin la información necesaria. Le preocupaba que nadie más pareciera interesado en comprender las dificultades del niño.

			—¿Por qué a nadie le importa Nestore? —murmuró Maggie para sí misma mientras salía del instituto.

			Recogió su bolso del departamento y se dirigió hacia la salida del liceo. Necesitaba desconectar un poco para poder pensar en cómo ayudar a sus alumnos.

			***

			Después de un día agotador en el liceo, Maggie regresó a Chianalea con la esperanza de relajarse y sumergirse en el ambiente encantador del pueblo. Esa tarde tenía su primera clase de intercambio en la cafetería y estaba emocionada por conocer a su compañera de conversación.

			Al llegar al lugar que le habían indicado en el correo de la academia, Maggie buscó a su pareja, solo sabía que se llamaba Chiara. Menos mal que todos llevaban en la ropa una pegatina con su nombre. No tardó en dar con una mujer de cabello oscuro y ojos brillantes de color azul.

			—Hola, ¿eres Chiara? —preguntó Maggie con una sonrisa.

			—¡Sí, sono io! —exclamó Chiara emocionada—. Tú debes de ser Maggie. ¿Hablas italiano?

			Maggie asintió y respondió en italiano.

			—Sì, parlo un po’ di italiano. ¿Y tú hablas inglés?

			Chiara hizo una mueca y se encogió de hombros.

			—Mi inglese non è molto buono, ma spero che tu mi capisca. 

			Maggie se rio suavemente, encontrando encantadora la sinceridad de Chiara.

			—Por favor, siéntate. ¿Cómo ha ido tu día? Leí en la ficha que me pasaron sobre ti que eras profesora.

			—Fue un poco frustrante, pero ahora me siento mejor. Cuéntame sobre Chianalea. ¿Qué cosas interesantes hay para hacer aquí?

			Chiara comenzó a hablar sin cesar, compartiendo detalles sobre la vida en el pueblo y su propio trabajo como personal shopper y asesora de imagen. Maggie la escuchaba atentamente, maravillada por la pasión que mostraba Chiara al hablar de su trabajo.

			—Chianalea es un pueblo encantador, pero a veces puede ser un poco aburrido. No hay muchas oportunidades de trabajo aquí, especialmente en mi campo. Me encantaría trabajar en Milán algún día, donde hay más diversidad y eventos de moda emocionantes.

			—Entiendo lo que quieres decir. Es cierto que los pueblos pequeños pueden tener una atmósfera tranquila y relajante, pero también pueden carecer de las oportunidades y la emoción que se encuentran en las grandes ciudades. ¿Has pensado en cómo podrías lograr tu sueño de trabajar en Milán?

			—He estado investigando y tratando de hacer contactos en la industria de la moda allí. Sé que será un desafío, pero estoy decidida a seguir mi pasión y perseguir mi sueño. Creo que es importante luchar por lo que uno quiere, ¿no crees?

			—Estoy de acuerdo contigo. Estoy segura de que, con tu pasión, tendrás mucho éxito en la moda, ya sea en Chianalea o en Milán.

			—Y tú, ¿tienes algún sueño que quieras perseguir mientras estás en Chianalea?

			—Si te soy sincera, ahora mismo no tengo claro ni siquiera si quiero volver a Londres cuando termine la beca. Estoy recuperándome de una decepción bastante grande y me gustaría replantearme qué hacer con mi vida.

			—Quién sabe, tal vez descubras aquí algo nuevo y emocionante que también te ayude a encontrar tu camino.

			—Sí, creo que esta experiencia puede ser enriquecedora tanto personal como profesionalmente.

			—Estoy segura de que tendrás una experiencia maravillosa en Chianalea. Si alguna vez necesitas consejos sobre dónde ir o qué hacer, no dudes en preguntarme.

			—¡Muchas gracias, Chiara! Estoy emocionada por esta nueva etapa en mi vida.

			—Nos divertiremos mucho. Pero primero cuéntame más sobre Reino Unido. ¿Qué es lo más divertido que has hecho allí?

			Maggie compartió anécdotas divertidas sobre su vida en Londres, desde excursiones a lugares históricos hasta fiestas temáticas. Chiara prestaba atención a cada historia, demostrando su entusiasmo por conocer más sobre la cultura británica.

			—Debo decir que me encantaría visitar Londres algún día —dijo Chiara con una mirada soñadora—. Parece un lugar fascinante.

			La conversación continuó durante horas mientras intercambiaban palabras en italiano e inglés. 

			Maggie se sintió reconfortada por haberla conocido. A pesar de todo, conocerla le recordaba que siempre había oportunidades para reír, aprender y conectar con nuevas personas. Al despedirse, Maggie se sintió revitalizada y lista para enfrentar los desafíos que le esperaban en el liceo al día siguiente. 

		

	
		
			Capítulo 8

			Maggie se despertó más temprano de lo habitual, se puso encima de los hombros una cazadora e hizo lo que se estaba convirtiendo en una costumbre diaria: salió a la terraza a disfrutar por unos minutos del frescor de la mañana y del olor a mar. Las olas rompían contra la fachada de su casa y las gotas saladas salpicaban su rostro.

			Se fijó en que un grupo de personas bastante numeroso caminaban hacia la playa cargadas con sillas y bolsos, la mayoría, eran personas mayores. Un quad con remolque les seguía de cerca. Una de ellas iba en una silla de ruedas empujada por un hombre más joven. 

			Cuando llegaron a la playa, desplegaron sus sillas y las colocaron en forma de círculo. El conductor del quad lo detuvo cerca de ellos. Algunos hombres más se acercaron hasta el vehículo y descargaron del remolque algo pesado que Maggie no alcanzaba a distinguir desde la terraza. Acercaron el bulto hasta el centro del círculo de las sillas, lo depositaron en el suelo y todos se sentaron alrededor. 

			Maggie escuchó la alarma de su móvil sonar desde su dormitorio. Era hora de arreglarse para ir a trabajar. Echó un último vistazo movida por la curiosidad hacia la playa, respiró hondo y entró en casa preparada para enfrentar un nuevo día. 

			***

			Al terminar sus clases, Maggie decidió aprovechar su tiempo libre para explorar Reggio di Calabria y descubrir los encantos que la ciudad tenía para ofrecer. Con su teléfono en mano, buscó información sobre los lugares turísticos más destacados y se dirigió hacia el Lungomare, un paseo marítimo que prometía hermosas vistas al mar.

			Mientras caminaba por las calles, disfrutando del ambiente animado de la ciudad, se encontró con un campo de fútbol cerca del liceo. Un puesto ambulante de refrescos llamó su atención, así que decidió hacer una pequeña parada para saciar su sed. Fue entonces cuando se fijó en el niño que había justo delante de ella comprando una bebida, era un alumno de los cursos más bajos del liceo.

			—Hola. ¿Eres Gulio? —preguntó Maggie con curiosidad.

			—Sí, y tú la profe nueva. Estoy esperando a que mi hermano termine su entrenamiento de fútbol con Piero —respondió el niño con una sonrisa.

			La mención de Piero jugando al fútbol la sorprendió. No podía imaginar al serio y reservado profesor involucrado en actividades deportivas.

			—¿Piero juega al fútbol? —preguntó Maggie con sorpresa.

			El niño asintió emocionado.

			—Sí, es nuestro entrenador. A veces se une a nosotros en los partidos. Es genial. ¡Me voy!

			Maggie no pudo evitar sentir curiosidad por presenciar esa faceta desconocida de Piero. Así que, animada por la idea y después de haber comprado un granizado de limón, decidió acercarse al campo de fútbol para verlo en acción.

			Al llegar al campo, vio a varios alumnos del instituto, incluido Nestore, rodeando a un hombre sudoroso y sin camiseta. Los músculos de su torso y espalda se marcaban claramente, dejándola sin aliento por un instante. Era Piero, y parecía un atleta de la antigua Grecia.

			Él levantó la cabeza y, al verla, una sonrisa iluminó su rostro. Se acercó a ella con paso seguro y la saludó amablemente.

			—Parece que has descubierto mi faceta deportiva —bromeó—. ¿Qué te trae por aquí?

			Maggie, algo avergonzada por su momento de distracción, dijo:

			—Quería conocer un poco más de la ciudad y me pareció curioso verte aquí. No te imaginaba como un apasionado del fútbol.

			Piero rio suavemente.

			—No lo soy, pero entreno a un equipo juvenil en mi tiempo libre. Es una forma de mantenerme en forma y conectar con mis alumnos de otra manera. Si te apetece y no tienes prisa, puedo acompañarte en tu recorrido por la ciudad. Conozco algunos lugares interesantes que podrían interesarte —le ofreció amablemente.

			La idea de explorar Reggio di Calabria junto a él era tentadora. Aunque parecía un hombre enigmático, también le había demostrado amabilidad y preocupación por sus estudiantes. Decidió aceptar su oferta y disfrutar de la compañía de alguien que conocía bien la ciudad.

			—Me encantaría. ¡Gracias, Piero! —respondió Maggie con entusiasmo.

			—Voy a darme una ducha rápida. Nos vemos en diez minutos.

			Imaginarle en la ducha debajo de un chorro de agua hizo que Maggie tuviera la necesidad de dar un sorbo a su granizado. Vio cómo él se dirigía a los vestuarios mientras daba instrucciones a los miembros del equipo para que recogiesen los balones y se duchasen antes de irse a casa.

			Se fijó en Nestore, que, mientras caminaba hacia los vestuarios, le había dirigido una mirada cargada de curiosidad. Le saludó con la mano, pero él se giró y siguió caminando sin volverse.

			***

			Cuando Piero salió del vestuario, a Maggie se le había ocurrido ya una idea para intentar motivar a Nestore y sus compañeros en clase de inglés. Se encaminaron hacia el Lungomare, que resultó estar a unos pocos metros del campo de fútbol.

			Recorrieron el paseo marítimo, dejándose llevar por la brisa fresca que acariciaba sus rostros. El sonido de las olas rompiendo suavemente en la orilla creaba una atmósfera relajante y mágica. A medida que caminaban, disfrutaban del paisaje costero y admiraban las vistas panorámicas del mar cristalino.

			—He leído que el Lungomare también se conoce como «el kilómetro más bello de Italia» —dijo Maggie.

			—Es una zona muy popular. Como puedes ver, los árboles son imponentes y aquello que se ve a lo lejos es el estrecho de Messina.

			—Parece que mucha gente viene aquí para dar paseos por la playa.

			—Sí, además las vistas desde el anfiteatro son impresionantes. Mira, desde aquí, se puede admirar un fenómeno óptico llamado «el espejismo de la Fata Morgana».

			—¿En qué consiste?

			—Parece que Messina está suspendida en el aire. ¿Lo ves? —Piero señaló hacia Messina. 

			—¡Es verdad! —dijo Maggie emocionada.

			Piero rio.

			—Aquello que ves allí es el monte Etna y las montañas Peloritani. 

			Maggie se sentía maravillada por la belleza del lugar. Continuaron con el paseo repleto de magnolios y datileras, que combinaban el verde intenso de sus hojas con el vibrante azul del mar, creando un espectáculo natural inolvidable.

			—Es increíble cómo el mar se extiende hasta donde alcanza la vista. Es como si el horizonte se fusionara con el agua. Me siento como una gota de agua en mitad del océano.

			Piero le dedicó una mirada repleta de cariño.

			—El mar tiene ese efecto en las personas. Nos hace reflexionar sobre nuestra existencia y nos recuerda lo vasto y misterioso que puede ser el mundo. Es una sensación única, ¿verdad?

			Maggie asintió, sintiéndose agradecida por compartir este momento con Piero. Finalmente, llegaron al imponente Palazzo Piacentini. La majestuosidad de la arquitectura la dejó sin palabras. Sus columnas elegantes y su fachada imponente eran un reflejo del esplendor histórico de la ciudad.

			—Si ya me parece impresionante por fuera, no puedo evitar imaginar cómo será caminar por esos pasillos llenos de historia, rodeados de obras de arte y conocimiento —comentó Maggie, sus ojos brillando de emoción.

			Piero asintió admirando el palacio junto a ella.

			—El Palazzo Piacentini alberga una riqueza cultural inigualable. Es uno de los tesoros de nuestra ciudad. ¿Te apetece que entremos? Nos da tiempo de verlo antes de que cierren.

			Maggie aceptó emocionada. Entraron en el Palazzo Piacentini y quedaron impresionados por la elegancia de su interior. Sus ojos se deleitaban con los detalles artísticos y la historia que parecía impregnar cada rincón del lugar.

			—Es como si el pasado cobrara vida aquí dentro —susurró Maggie con una reverencia en su voz.

			Piero disfrutó al verla emocionada.

			—El arte y la historia tienen ese poder. Nos permiten conectar con el pasado, comprender nuestras raíces y apreciar la belleza y la creatividad que han existido a lo largo del tiempo.

			Exploraron el palacio, deteniéndose ante cada obra de arte y maravillándose con cada detalle arquitectónico. La pasión de Maggie por el arte se mezclaba con la experiencia y el conocimiento de Piero, creando una conversación enriquecedora y profunda.

			Mientras caminaban por los pasillos, sus miradas se encontraban de vez en cuando, transmitiendo una complicidad especial. Maggie se sentía cada vez más atraída por la personalidad de Piero, mientras que él encontraba en Maggie una chispa de inspiración y entusiasmo que le encantaba.

			Ambos estaban tan absortos en comentar toda la exposición que no se percataron de que habían llegado a la última sala que albergaba las estatuas de bronce de Riace hasta que el personal de seguridad de la sala les advirtió que solo podían permanecer veinte minutos dentro.

			—¿Has oído hablar de los bronces de Riace? —preguntó Piero.

			—Mientras buscaba información sobre qué visitar en Reggio di Calabria, leí un artículo sobre eso. Dicen que son dos impresionantes esculturas de origen griego creadas en el siglo V a. C. 

			—Correcto, y son esas de allí —dijo Piero señalando al frente—. Las han apodado como «El joven» y «El viejo», ya que una de ellas presenta un rostro significativamente más juvenil que la otra, a pesar de representar ambas a dos guerreros.

			Maggie las observó maravillada. 

			—Es increíble el nivel de detalle que tienen. El color de los labios, incluso el de los dientes. Parece que estén vivos.

			—El color de los labios es porque están hechos de cobre, y los dientes, de plata. La intención del artista fue otorgarles un color más natural —explicó Piero.

			Se deleitaron unos minutos más en la exposición. Al salir del Palazzo Piacentini, Maggie y Piero se encontraron de nuevo en el Lungomare, disfrutando de la belleza del atardecer y de la compañía mutua. El sol se estaba ocultando lentamente en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos dorados y anaranjados.

			Maggie miró su reloj y se dio cuenta de que era hora de regresar a Chianalea.

			—Tengo que coger el autobús de vuelta a casa antes de que pase el último. Ha sido un día maravilloso. Gracias por tu compañía y por haberme mostrado Reggio di Calabria.

			Piero asintió con una sonrisa amable.

			—Ha sido un placer acompañarte y compartir este día contigo. 

			Se sintió reconfortada por las palabras de Piero y se despidieron con un cálido abrazo. Mientras se alejaba hacia la parada del autobús, sintió una mezcla de emociones en su interior. Reflexionó sobre su día y sobre cómo su vida había cambiado desde que había llegado a Chianalea. La Maggie del pasado no se hubiera atrevido a hacer turismo sola, por si le pasaba algo, pero la nueva, esa que cobraba cada vez más fuerza en su interior, le susurró que debía sentirse orgullosa de sí misma por haberse abierto a nuevas experiencias y haber encontrado una energía que no sabía que poseía.

			El autobús llegó a la parada y Maggie se subió mirando por la ventana hacia el Lungomare, donde había pasado un día inolvidable. Se sintió llena de gratitud por la ciudad, por Piero y por el coraje que había encontrado dentro de sí misma.

			A medida que el autobús se alejaba de Reggio di Calabria, Maggie sabía que este era solo el comienzo de su viaje de autodescubrimiento y crecimiento personal. Estaba lista para abrazar las oportunidades que la vida le presentara y seguir explorando el mundo con una nueva perspectiva y confianza en sí misma.

		

	
		
			Capítulo 9

			Un hermoso fin de semana comenzó y el sol se asomó tímidamente entre las nubes a primera hora de la mañana. Maggie se levantó decidida a hacer algo que solía serle tedioso en Londres, pero que ahora encontraba satisfactorio: practicar ejercicio. Se puso su ropa deportiva, se ató los cordones de las zapatillas y se dirigió a la playa para correr.

			Mientras se adentraba en la suave arena, sus pies descalzos se hundían ligeramente con cada paso. Contempló el paisaje de la playa de Chianalea di Scilla, con las olas rompiendo en la orilla y el sonido relajante del mar llenando el aire. Sintió una profunda conexión con el entorno, como si la naturaleza misma le estuviera dando la bienvenida a este nuevo capítulo de su vida.

			Se detuvo a realizar estiramientos antes de comenzar a correr y su mirada se detuvo en un grupo de personas que estaban sentadas en círculo en la playa. Parecían las mismas que le habían llamado la atención días atrás. Se acercó impulsada por la curiosidad mientras calentaba sus músculos y casi se cae de bruces al escuchar la risa de Piero. Maggie clavó los pies en el suelo y miró con atención.

			Las personas que estaban sentadas eran, en su mayoría, ancianos. Piero y otro hombre más joven estaban con ellos y sostenían algo que manipulaban. Al acercarse más, descubrió que se trataba de redes de pesca.

			—Buongiorno, signorina.

			Sin darse cuenta, Maggie había llegado hasta el grupo.

			—Buongiorno.

			—¡Maggie! —exclamó Piero.

			—Hola, Piero. —Maggie notó la mirada de curiosidad de todas esas personas.

			Piero se levantó de la silla depositando con delicadeza en ella la red que sostenía y se acercó.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Maggie.

			—Estoy ayudando a mis abuelos y unos viejos amigos a reparar las redes de pesca.

			—Me refiero a qué haces en Chianalea. No esperaba encontrarte aquí.

			—Vivo aquí.

			Piero le explicó que había nacido y crecido allí y que el anciano con el que estaba trabajando en una barca cerca de la orilla era su abuelo. El abuelo, aunque estaba ocupado lijando la madera de la barca, también la saludó con una sonrisa amable y un gesto con la mano desde la distancia.

			Maggie devolvió el saludo y se volvió hacia Piero.

			—No sabía que tu familia tuviera una embarcación.

			Piero asintió y se rascó la nuca.

			—Sí, esa barca ha estado en mi familia desde hace generaciones. Mi abuelo y yo le damos mantenimiento de vez en cuando. Es un trabajo que disfrutamos al hacerlo juntos. 

			—¿Qué estabas haciendo aquí, entonces? —preguntó Maggie con curiosidad mirando hacia las redes.

			—Estamos reparando las redes de los barcos de pesca. Es una costumbre que se ha perdido en muchos lugares, pero nosotros la seguimos conservando ¿Verdad, amigos? —Piero se giró hacia los ancianos guiñándoles un ojo y ellos sonrieron.

			—Pensaba que arreglar una red era algo muy complicado.

			—Y lo es. Estas personas son profesionales, hombres y mujeres del mar que han dedicado su vida a faenar, trabajar con las redes y con el pescado y marisco de una manera u otra. Ahora ayudan a los que todavía trabajan en el mar desde aquí.

			—¿Y tú? ¿No es muy temprano para levantarse un fin de semana?

			—Había pensado correr un rato por la playa.

			—En ese caso, no te entretengo más. Nos vemos pronto, Maggie.

			Maggie se despidió de Piero y de todos los que continuaban mirándola con curiosidad, se puso los auriculares y comenzó a correr hacia la orilla en dirección contraria a la que estaba el abuelo de Piero.

			Maggie se sentía confundida. ¡Piero vivía en Chianalea! Cuando le había pedido información para encontrar una academia, él le preguntó dónde vivía. Podría haberle dicho que él también vivía allí. ¿Por qué no lo habría hecho? Ese hombre era todo un misterio para ella. Parecía familiar, le gustaba hacer cosas con su abuelo. Y ayudar a esas personas con las redes... Algo en su interior le decía que había mucho más detrás de esos gestos altruistas.

			En ese momento, su teléfono móvil emitió un suave sonido, alertándola de un mensaje entrante. Era de Charlotte. Maggie sonrió al leer lo bien que le estaba yendo en su trabajo y cómo había tenido éxito en su última conquista. Aunque se sintió feliz por su amiga, también sintió una punzada de nostalgia.

			Mientras continuó su carrera por la playa, Maggie pensó en cómo habían cambiado las cosas entre ellas desde que se separaron geográficamente. Antes, solían pasar mucho tiempo juntas, compartiendo cada detalle de sus vidas, sobre todo cuando eran pequeñas. Pero ahora, con la distancia física y las vidas separadas que habían construido, sentía un ligero distanciamiento entre ellas. Charlotte siempre había sido de relaciones pasajeras y que no implicasen compromiso, sin embargo, ella siempre había buscado una relación seria que superase las expectativas que su madre tenía puestas en ella.

			A medida que el sol se elevó en el cielo y el calor del día comenzó a hacerse sentir, Maggie decidió hacer una pausa y sentarse en la arena para descansar. Observó el vaivén de las olas, sintiendo su energía y su constante movimiento. Reflexionó sobre su vida en ese nuevo lugar y la incertidumbre que la acompañaba y, simplemente, la aceptó como parte del cambio.

			Después de unos minutos de descanso, decidió levantarse y terminar su carrera, sintiéndose revitalizada y con una nueva determinación. Aunque hubiese momentos de duda y nostalgia, sabía que había tomado la decisión correcta al darse a sí misma una nueva oportunidad para ser ella misma. La única duda que tenía y que le quemaba en su interior era si sabía quién era y quién quería ser.

			***

			Ya de vuelta en casa y después de darse una revitalizante ducha, Maggie salió a comprar decidida a conseguir algunas de las cosas que necesitaba para su nuevo hogar. La lista de su móvil era extensa, llena de elementos esenciales que aún faltaban en su casa. Sin embargo, a medida que recorría las tiendas, se daba cuenta de que la suerte no estaba de su lado. Su ánimo se vio empañado por la falta de éxito en sus compras. Regresó a su casa con las manos vacías y una ligera sensación de frustración.

			Al acercarse a su calle, divisó a lo lejos a un hombre y un joven trabajando en la barca del callejón contiguo a su hogar. No pudo verles los rostros, pero algo en la figura del joven le resultó familiar. Se acercó un poco más y entonces lo vio claramente: era Piero, de nuevo.

			Piero levantó la vista del trabajo en el que estaba concentrado al notar que alguien se acercaba y una sonrisa se dibujó en su rostro al verla.

			—Volvemos a encontrarnos —exclamó Piero, levantándose del suelo y limpiándose las manos en el pantalón—. ¿Qué tal ha ido la carrera por la playa?

			Maggie sonrió y se acercó un poco más.

			—Correr siempre viene bien. He ido a comprar algunas cosas para mi casa, pero no he tenido mucho éxito. ¿Esta es la misma barca que estaba en la playa hace un rato?

			El abuelo de Piero estaba enfrascado trabajando la madera de la barca.

			—Sí, la hemos subido hasta aquí para poder trabajar mejor con ella. Esta es la casa de mis abuelos —dijo señalando con la cabeza una casa de piedra situada justo al lado de la suya.

			—¿Esa es su casa? —preguntó Maggie sorprendida.

			—Sí, y ahí es donde vivo yo también.

			—No puedo creerlo.

			—¿Qué sucede, Maggie?

			—Eres mi vecino.

			Piero la miró sin entender.

			—Alquilé la casa de al lado de tus abuelos.

			—¡La casa de la signora Giovanna!

			—Ella es mi casera.

			—Y una de las mejores amigas de mi nonna.

			En ese momento, una mujer mayor salió de la casa de Piero con una bandeja sobre la que bailaban dos vasos de agua. Piero se apresuró a sujetar la bandeja.

			—Buongiorno.

			—Buongiorno, signora.

			—Nonna, questa è Maggie. È la nostra vicina di casa. Abita in casa della signora Giovanna.

			—È così bello conoscerti, Maggie.

			—Grazie mille, signora.

			La abuela de Piero comenzó a preguntarle sobre su vida y Piero sonrió divertido mientras miraba cómo Maggie intentaba hablar con su nonna en scigghitano, un dialecto de esa zona de Italia.

			Conforme la conversación continuaba, Maggie empezó a sentir que era hora de retirarse. La abuela de Piero parecía tener muchas ganas de hablar, pero la realidad es que a ella todavía le costaba mantener una conversación fluida en italiano. Decidió despedirse y regresar a su casa.

			—Bueno, ha sido un placer verte de nuevo, Piero. Y también conocer a tus abuelos. Nos vemos el lunes.

			—Nos vemos en clase. Acuérdate que el lunes celebramos San Narciso.

			Maggie asintió. El abuelo y la abuela de Piero también se despidieron con gestos y palabras cordiales. 

			***

			Al entrar en su casa, cerró la puerta tras de sí y dejó escapar un suspiro. La situación había sido un poco incómoda, pero al menos ahora sabía más sobre la vida de Piero y su familia. Se prometió a sí misma no hacer más suposiciones sobre las relaciones y la vida personal de su jefe.

			Una extraña sensación se apoderó de su estómago. Era como si algo dentro de ella estuviera removiéndose, una mezcla de nerviosismo y emoción difícil de explicar. Desde que había conocido a Piero, no podía evitar mirarlo fijamente cada vez que lo veía. Sus ojos se encontraban con los de él de manera involuntaria y una conexión inexplicable parecía establecerse entre ellos en esos breves instantes, pero segundos después se esfumaba.

			Sin embargo, Maggie se esforzaba por negar esas sensaciones. Después de todo, acababa de conocer a Piero y no tenía nada que ver con Charles. Eran personas completamente opuestas en todos los sentidos, y ella no entendía por qué su mente los comparaba. Se recordó a sí misma que debía mantener la guardia alta y no dejarse llevar por ilusiones o expectativas infundadas.

			Decidió distraerse y desviar sus pensamientos. Encendió su portátil, buscando inspiración culinaria para aprovechar su tiempo libre y aprender nuevas habilidades de la cocina italiana. Después de todo, siempre había disfrutado de la comida y le parecía una forma maravillosa de sumergirse aún más en la cultura local.

			Navegando por los diferentes sitios web, se encontró con una receta de pasta fresca casera. La idea de amasar y dar forma a los fettuccine despertó su interés. Era un proyecto que requería paciencia y dedicación, pero también le ofrecía la oportunidad de saborear el resultado final, y no tenía nada mejor que hacer.

			Mientras se sumergía en la lectura de los pasos de la receta, su mente volvía a divagar hacia Piero. Recordó su figura de espaldas cuando lo vio trabajar en la barca junto a su abuelo, su aparente dedicación y habilidad. Sin embargo, se reprendió a sí misma por permitir que esos pensamientos la distrajeran de su objetivo inicial.

			Mientras la pasta se cocía, decidió buscar algo en lo que emplear su tiempo libre. Exploró diferentes actividades, desde senderismo hasta clases de pintura, pero nada logró captar completamente su atención.

			La verdad era que seguía sintiendo una atracción magnética hacia Piero, a pesar de sus intentos por negarlo. Maggie suspiró y cerró su portátil. Reconoció que no podía evitar sus sentimientos, pero también sabía que debía ser cautelosa. Había sufrido más que suficiente en el pasado y no quería repetir los mismos errores.

			Decidió que era hora de centrarse en sí misma y en su propio crecimiento personal. Estaba en un nuevo lugar, rodeada de nuevas oportunidades y experiencias. Se prometió a sí misma que aprovecharía al máximo su tiempo en Chianalea, no solo estudiando italiano y descubriendo la cultura local, sino también encontrando nuevas pasiones y disfrutando de su propia compañía.

			Con esa determinación en mente, Maggie se levantó y buscó en la biblioteca digital un libro sobre la historia de Italia. Quería sumergirse en la riqueza de su entorno y nutrir su mente con conocimientos. Siempre la había atraído el arte, por eso eligió ese país como posible destino de su beca. 

			Mientras hojeaba los libros disponibles, una sonrisa se dibujó en su rostro. Aunque el camino por delante pudiera ser desconocido y desafiante, estaba lista para enfrentarlo con valentía y determinación. Sabía que había mucho por descubrir, tanto dentro de ella como en el mundo que la rodeaba.

			Maggie eligió un libro sobre la historia de la región de Calabria y lo tomó prestado de la biblioteca con un clic. Estaba lista para embarcarse en un viaje de autodescubrimiento y aventura, confiando en que, independientemente de las circunstancias, encontraría su propio camino hacia la felicidad y la plenitud. Quién sabe, tal vez Piero podía compartir su mismo camino.

		

	
		
			Capítulo 10

			El lunes llegó antes de lo esperado y con él, San Narciso, el patrón del liceo. Maggie llegó al centro educativo con una mezcla de emoción y curiosidad. Al adentrarse en el edificio, se encontró con mucho bullicio y con profesores y personal del liceo moviéndose de un lado a otro para preparar todo para la celebración.

			Maggie se ofreció voluntaria para ayudar en lo que fuese necesario mientras los tutores estaban ocupados en clase con los alumnos. Cargó mesas, decoró los espacios comunes y se aseguró de que todo estuviese en un lugar adecuado. Se sintió parte de algo especial, una comunidad unida en la celebración de su patrón.

			A medida que avanzó la mañana, Maggie observó cómo los alumnos salían de clase y se unían a la fiesta. Había risas, sonrisas y una atmósfera de alegría contagiosa en el ambiente. Se maravilló al ver cómo cada estudiante mostraba su entusiasmo y participaba en los preparativos. En Londres era todo muy diferente, cualquier celebración académica era tan solemne que casi estaba prohibido sonreír.

			Llegó el momento de la ceremonia en la capilla, donde se realizó una pequeña ofrenda en honor al santo. Los alumnos se agruparon en silencio mientras el director y algunos estudiantes daban discursos emotivos, resaltando la importancia de la fe y la comunidad en sus vidas.

			Maggie, que provenía de una familia agnóstica, observaba con fascinación cada gesto y cada palabra. Le parecía un acto de devoción y respeto hacia algo más grande que ellos mismos. Aunque no compartía la misma fe, respetaba profundamente las creencias y tradiciones de los demás. Para ella, era una oportunidad de aprender más sobre la cultura italiana, pero no pudo evitar preguntarse si Piero compartiría también esas creencias.

			Después de la ceremonia, la celebración se extendió a los patios y jardines del liceo. Había puestos de comida, juegos, música y bailes. Los estudiantes disfrutaban de la compañía de sus amigos y se sumergían en la diversión de la fiesta. Maggie se sintió contagiada por el ambiente festivo y se unió a la celebración.

			En medio de la alegría y la algarabía, Maggie se encontró con Piero cuando iba a coger una bebida.

			—¿Estás disfrutando de la fiesta? 

			—Me encanta. Las fiestas en Londres son muy diferentes —rio Maggie.

			—Espero haber superado tus expectativas. 

			—Ya lo creo que las has superado. Quiero decir, que la fiesta ha superado todas mis expectativas y más.

			Piero la miró fijamente. Maggie notó que sus mejillas se encendían y desvió la mirada.

			—Me alegra que te sientas así. Esta festividad es una tradición muy especial para todos nosotros, ya que nos permite celebrar nuestra identidad y ayuda a los alumnos a crear vínculos para el futuro.

			Maggie asintió. Admiraba la pasión con la que Piero habla de su trabajo y su cultura. Se sintió agradecida de ser parte de aquel momento y de haber encontrado personas como Piero, que le abrían los ojos a nuevas perspectivas y experiencias.

			Un profesor con el que nunca había hablado llamó a Piero. Este se disculpó y se fue.

			Maggie se obligó a apartar la mirada de él y decidió unirse a Alessia y Ágata que estaban con otras profesoras charlando y riendo en un rincón del patio. Se sentía cómoda en su compañía y disfrutaba de las conversaciones que habían mantenido hasta ese momento. Las risas y la camaradería llenaban el aire, creando un ambiente cálido y acogedor.

			Algunos profesores se habían animado a bailar en medio del patio. Rio divertida al ver sus movimientos descoordinados, pero llenos de entusiasmo. Sin embargo, su risa se convirtió en preocupación cuando María, la tutora del grupo de Nestore, resbaló y cayó al suelo.

			Maggie corrió hacia ella. Una multitud se reunió a su alrededor. María se quejó de dolor en la pierna. Parecía tener dificultades para moverla.

			En ese momento, Piero se abrió paso hasta María. Le preguntó que cómo se encontraba y la ayudó a levantarse. La animó a intentar caminar, pero no fue capaz. Entre él y otro la llevaron hasta la sala de profesores.

			Maggie los siguió y preguntó si podía ayudar en algo. Piero le pidió que fuese a buscar hielo para el golpe. Cuando regresó, él ya había hablado con una ambulancia y estaba rellenando el parte médico con los detalles del accidente.

			Maggie observó a Piero en acción, admirando su capacidad para mantener la calma en situaciones de emergencia. Tenía un autocontrol impresionante.

			Cuando la ambulancia llegó y se llevó a María al hospital, Maggie se unió al grupo de profesores que estaban recogiendo y limpiando el patio. Los alumnos comenzaron a despedirse. Con el patio limpio y ordenado, Maggie volvió al departamento de Idiomas a coger su bolso. Al pasar por delante de la sala de profesores, vio que Donia estaba hablando con Piero. Estaban muy cerca el uno del otro y eso le molestó mucho.

			Aunque pensó que era normal que Piero mantuviese una relación cercana a Donia debido a su cargo de jefe de estudios, se preguntó si había algo más entre ellos. Después de todo, Maggie había experimentado en primera persona cómo las relaciones sentimentales podían surgir inesperadamente del entorno laboral.

			En cualquier caso, no era asunto suyo. Maggie apretó el paso para reunirse con sus compañeros y desplazarse hasta el restaurante donde cenarían todos juntos. Estar con más gente le ayudaría a olvidarse de los fantasmas del pasado y también de la imagen que acababa de ver de Donia y Piero.

			***

			La noche avanzó y los profesores que se habían apuntado a la cena, incluyendo a Maggie y Piero, se dirigieron a un local para tomar algo juntos. El ambiente era animado y las risas llenaban el lugar mientras cada uno compartía historias y anécdotas.

			Alonzo no perdió la oportunidad de coquetear con Maggie en todo momento, tratando de llamar su atención y hacerle cumplidos. Piero se mantenía atento en silencio, tenía un semblante preocupado.

			—¿Sabes algo de María? —preguntó Maggie.

			—Todavía no tengo noticias del hospital, pero parecía grave. Esperemos que se recupere pronto.

			Alonzo aprovechó el momento para hacerle una proposición a Maggie delante de todos.

			—¿Qué te parece si quedamos un día y te llevo a hacer turismo por Reggio? Seguro que podríamos descubrir lugares muy interesantes.

			—En realidad, ya conozco un poco de Reggio. Tuve la oportunidad de hacer una visita guiada y me encantó. Vivís en una ciudad preciosa. Además, no quiero ser una molestia.

			—Maggie, en serio, no eres ninguna molestia. Me encantaría mostrarte la ciudad y pasar un buen rato juntos.

			Piero, que había escuchado todo desde su asiento, decidió levantarse para ir al servicio no sin antes intervenir:

			—Alonzo, creo que Maggie ha dejado claro que no quiere aceptar la oferta. Tal vez deberíamos respetar su decisión.

			Maggie sintió la tensión en el ambiente. Se disculpó con los demás profesores y se levantó de la mesa.

			—Perdonad. Tengo que hacer una llamada rápida.

			Sin embargo, en lugar de ir a hacer una llamada, Maggie se dirigió hacia la zona del restaurante donde estaban los servicios. Buscó a Piero y lo encontró de pie, apoyado en la pared de la entrada, mirando hacia el vacío.

			Maggie se acercó con cautela, consciente de la tensión que se había creado entre ellos sin saber todavía cómo.

			—Piero, ¿estás bien?

			Piero se sobresaltó al escuchar la voz de Maggie, pero rápidamente trató de ocultar su incomodidad.

			—Sí, solo necesitaba un momento. Parece que el día se ha complicado un poco.

			Maggie asintió y suspiró. Necesitaba aclarar las cosas con Piero.

			—Siento si he dicho algo inapropiado. No quería que se malentendiese nada. 

			Piero la miró, sus ojos reflejaban una mezcla de emociones.

			—No te preocupes, Maggie.

			Maggie apreció la preocupación en la voz de Piero y sintió un impulso de sinceridad.

			—Aprecio la forma en que has estado ahí para mí desde que llegué a Italia. No me gustaría estropear... esto.

			Piero asintió y suavizó su mirada.

			—Estoy aquí para ti, siempre. Y no tienes que preocuparte por Alonzo. Él es así, le gusta provocar situaciones incómodas.

			Maggie sonrió, sintiendo un alivio en su interior.

			—Gracias. Me alegra tener a alguien como tú a mi lado en este nuevo camino.

			Piero extendió su mano hacia el rostro de Maggie. Maggie sintió un fugaz roce sobre su piel y, acto seguido, fue como si el lugar donde Piero la había acariciado con sus dedos abrasase su mejilla. Piero regresó a la mesa y la dejó envuelta en un amasijo de sensaciones que remolineaban en su interior.

			***

			La noche continuó y las excusas de los compañeros de Maggie para no unirse al plan que había surgido para ir a bailar después de la cena comenzaban a acumularse. Piero anunció que era tarde y se retiraba de la velada. 

			—Bueno, parece que ha llegado el momento de irse. Maggie, si quieres que te acerque a Chianalea y así no tienes que esperar el autobús, me coge de camino. Si prefieres irte, no hay problema. Solo avísame y te acompañaré hasta la parada.

			—Gracias, Piero. La verdad es que estoy cansada. 

			Alonzo, aprovechando la oportunidad para provocarle, lanzó una última insinuación.

			—Qué galante eres, Piero. Siempre dispuesto a ofrecer tu compañía cuando conviene.

			Piero, manteniendo su compostura, ignoró el comentario y se levantó de la silla.

			—Buenas noches a todos. Disfrutad del resto de la noche.

			Maggie se despidió de los demás y se dirigió junto a Piero hacia la salida del local.

			***

			El viaje de regreso a Chianalea fue un poco incómodo. Un silencio tenso se había convertido en el tercer pasajero del coche. Maggie se esforzó por mantener una conversación cordial con Piero, pero, cada vez que este le contestaba con monosílabos, no podía evitar preguntarse si algo le sucedía.

			—Piero, ¿estás bien? Pareces un poco distante. Si hay algo que te preocupa, puedes hablar conmigo.

			Piero se tomó un momento antes de responder, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.

			—Sí, Maggie, estoy bien. Solo que... estoy preocupado por María. Si le pasa algo grave y necesita coger una baja, no tengo a nadie que pueda sustituirla como tutora de los alumnos. Me preocupa cómo afectará eso a los chicos y al desarrollo del curso.

			Maggie entendía perfectamente la preocupación de Piero, ella había sido jefa de estudios en Londres y sabía la responsabilidad que conllevaba que un profesor se ausentase de clase por un tiempo.

			—Espero que María se recupere pronto y que todo se solucione de la mejor manera posible.

			Poco a poco, mientras conducía, Piero pareció ir relajándose y dejando a un lado los monosílabos para entablar una conversación más fluida.

			—A veces me pongo demasiado tenso pensando en todos los detalles y responsabilidades del trabajo. Necesito aprender a relajarme un poco más.

			—Todos tenemos momentos de estrés y preocupación. Pero recuerda que también es importante cuidar de ti mismo y disfrutar de la vida.

			Piero asintió, mostrando una leve sonrisa.

			—A veces me olvido de eso.

			—Ahora que somos vecinos y trabajamos juntos, me gustaría saber más sobre ti. ¿Cuál es tu historia? ¿Cómo has llegado a ser profesor en San Narciso?

			—Mi historia es bastante sencilla. Nací y crecí en Chianalea. Siempre me he sentido parte de ella, tal vez porque mi familia está asentada allí desde varias generaciones atrás. Desde pequeño, supe que quería ser profesor, transmitir mis conocimientos a los demás y ayudar a los alumnos que lo necesitasen igual que hicieron conmigo mis profesores. Quería devolver de alguna manera todo lo que habían hecho por mí. Después de terminar mis estudios, tuve la oportunidad de trabajar en San Narciso y aquí estoy.

			Maggie compartió con él sus vivencias como estudiante de Filología y cómo había terminado trabajando en el instituto de Londres. Conforme se adentraban en Chianalea, Maggie notó que la tensión se había disipado y la conversación fluía de manera más natural entre ellos. 

		

	
		
			Capítulo 11

			La noche envolvía Chianalea con su manto oscuro y estrellado mientras Piero estacionaba su coche en una calle sin salida cercana a su casa. La estrechez de las calzadas impedía el paso de vehículos. Piero y Maggie se apearon y comenzaron a caminar en dirección hacia sus casas.

			—Gracias por traerme, Piero.

			—No tiene importancia, y menos todavía siendo vecinos.

			—Una pregunta: ¿aquí celebráis Halloween? En Londres lo celebraríamos mañana.

			—En Chianalea todavía no se ha impregnado esa fecha. Aquí, celebraremos Tutti i Santi Ognissanti.

			—Tutti i Santi Ognissanti —repitió ella intentando pronunciar bien todas las palabras—. ¿Qué es?

			—Es una celebración que honra a todos los santos y mártires reconocidos por la Iglesia católica. Es un día en el que recordamos a aquellos que han fallecido. Para nosotros, los cristianos, es una ocasión para rendir homenaje a nuestros seres queridos que ya no están con nosotros.

			Maggie asintió con respeto, captando la importancia de la festividad.

			—¿Cómo lo celebráis?

			—Durante el día, las familias visitan los cementerios para limpiar y decorar las tumbas de sus seres queridos. Se colocan flores, sobre todo crisantemos, que simbolizan el recuerdo y el respeto hacia los fallecidos. Es un momento de conexión con nuestros antepasados.

			Maggie se sintió conmovida por la solemnidad de la tradición y decidió indagar más.

			—¿Tu familia es cristiana?

			Piero asintió en silencio. Suspiró y sus ojos se llenaron de nostalgia y melancolía.

			—Tutti i Santi Ognissanti es especialmente importante para mí y mi familia. En esta fecha, recordamos a mis padres que fallecieron cuando mi hermana y yo éramos pequeños. Para nosotros, es un momento de unión y gratitud. Honramos su memoria y compartimos historias y recuerdos.

			Maggie sintió el peso de la emoción en las palabras de Piero y decidió rozar su mano con la suya acercándose un poco más mientras caminaban.

			—Siento haberte preguntado sobre esto. No tenía idea de la carga emocional que podría tener para ti.

			Piero sonrió suavemente y estrechó su mano.

			—No te preocupes. Es importante hablar de estas cosas.

			Caminaron juntos sin soltarse de la mano por las estrechas calles adoquinadas, compartiendo silencios cómodos y miradas furtivas. Maggie sintió una extraña mezcla de emoción y nerviosismo, como si estuviera adentrándose en un terreno desconocido.

			Al llegar frente a la puerta de su casa, Maggie se detuvo y se volvió hacia Piero.

			—Gracias por acompañarme. A veces es bueno dejar atrás la soledad y disfrutar de la compañía de alguien más.

			Piero asintió, su mirada se encontró con la de Maggie en un instante cargado de significado.

			—Siempre estaré aquí para asegurarme de que no te sientas sola.

			La frase de Piero se diluyó en el aire nocturno, dejando un eco de complicidad entre ellos.

			Maggie lamentó tener que soltar la mano de Piero, pero, con una sonrisa, se adentró en su hogar para evitar sentirse todavía más confundida si hacía lo que su cuerpo reclamaba a gritos desde su interior: besar a Piero. Mientras cerraba la puerta de su casa, una sensación de calidez y emoción la invadió. Se sentía a gusto con él, a pesar de la frialdad inicial que se había instalado entre ellos desde la cena. Su compañía y el gesto de acompañarla hasta su casa habían despertado en ella emociones adolescentes, una chispa que creía haberse apagado hacía tiempo.

			Maggie se adentró en su hogar con una sonrisa, dejando atrás las dudas y los misterios que acechaban en su mente. Estaba claro que se sentía muy atraída por Piero, ahora solo tenía que averiguar hasta dónde estaba dispuesta a arriesgar durante su estancia en Italia. Se prometió a sí misma disfrutar del presente y dejarse llevar por las emociones que la envolvían, sin remordimientos. Tal vez, en medio de todos sus sentimientos, hubiese espacio para algo más profundo y significativo.

			Maggie se acurrucó en su cama, con la cabeza repleta de expectativas y los latidos de su corazón vibrando de emoción. La noche se desvanecía lentamente, pero el recuerdo de la compañía de Piero y las sensaciones que la acompañaban se habían grabado en ella, como un susurro en la oscuridad que prometía revelar secretos y emociones aún por descubrir.

		

	
		
			Capítulo 12

			El día había amanecido nublado y una brisa fresca se colaba por las ventanas del liceo mientras Maggie se dirigía al claustro de profesores. Al entrar, notó un revuelo inusual. Sus compañeros estaban hablando en pequeños grupos, con expresiones de preocupación en sus rostros. Intrigada, se acercó a Ágata para preguntar qué sucedía.

			—Hola, Ágata. ¿Por qué todos parecen tan inquietos?

			—Es por María. Tiene osteoporosis y tuvieron que operarla de urgencia porque el hueso se fracturó gravemente. No podrá incorporarse al trabajo por un tiempo.

			—¡Oh, no! Espero que se recupere pronto.

			La noticia acerca de María preocupaba a todos, pero en especial a Piero, que estaba rodeado de profesores en la sala común. Parecía nervioso y de mal humor.

			Cuando asignó las sustituciones provisionales para las clases que impartía María, sus compañeros se dispersaron para dirigirse a sus respectivas aulas. Maggie aprovechó y se acercó hasta él.

			—¿Estás bien? Pareces algo preocupado.

			—Sí, Maggie, estoy preocupado. Necesitamos a alguien que se haga cargo de la tutoría de María, pero nadie parece querer asumir esa responsabilidad.

			—Entiendo que sea una situación difícil, pero ¿no hay nadie dispuesto a ayudar?

			—No, ese grupo es problemático complicado y la tarea de tutor no es fácil —respondió Piero con frustración—. No sé qué haremos si no encontramos a alguien pronto.

			Maggie comprendía perfectamente la situación. Sabía que el grupo del cual era tutora María, es decir, el mismo del que Nestore formaba parte, podía ser difícil de llevar. Encontrar a alguien dispuesto a hacerse cargo no sería tarea fácil. Aunque le hubiera gustado poder ofrecerse como tutora, sabía que tenía sus propias responsabilidades.

			—Espero que encuentres pronto a alguien dispuesto a asumir la tutoría. Tal vez puedas contratar un sustituto.

			—Eso es lo que estoy intentando hacer. Pero el tiempo apremia y necesitamos una solución lo antes posible. Las concejalías tardan meses en enviar un sustituto, eso, si es que lo envían.

			La tensión en el ambiente era palpable. Aunque Maggie quería ayudar, sabía que no podía ofrecerse como tutora porque ella era solo una profesora visitante. Se sentía frustrada al ver a Piero en esa situación, pero también comprendía que no podía ayudar en mucho.

			—Estoy segura de que encontrarás una solución pronto.

			Maggie, aunque preocupada por la situación y de ver a Piero así, se fue a clase de Inglés cuando sonó el timbre. Mientras tanto, su mente se preguntaba cómo podría encontrar una solución para el problema de la tutoría y apoyar a Piero.

			El timbre anunció el inicio de la clase y Maggie se adentró en el aula con cautela. Justamente, le tocaba dar clase al grupo de la tutoría de María.

			Su mirada se posó en Valentina, una chica con la que había hablado Nestore en la fiesta. Notó cómo él le lanzaba miradas furtivas desde su asiento, pero ella parecía ajena a él, absorta en sus propios pensamientos. Era inevitable que esa situación la llevara a pensar en la adolescencia y lo complicada que podía ser para algunos.

			Maggie pensó en la suya, recordó los días en el internado de señoritas donde había estudiado. Su experiencia distaba mucho de la de aquellos alumnos rebeldes que tenía frente a ella. Pero sabía que cada persona tenía su propia historia y sus motivaciones, y se esforzaba por entenderlos.

			La dinámica del aula era fascinante y compleja. Algunos estudiantes prestaban atención, otros se distraían y unos pocos buscaban destacar de manera negativa. Maggie sabía que su papel como profesora iba más allá de impartir conocimientos; debía guiarlos, inspirarlos y comprenderlos en su camino hacia la madurez.

			Durante la clase, notó cómo algunos alumnos buscaban llamar la atención, mientras otros parecían inseguros y tímidos. La variedad de personalidades y comportamientos le pareció un reflejo de la complejidad de la adolescencia misma.

			Una vez finalizada la clase, Maggie no pudo evitar sentirse conmovida por la lucha interna de sus alumnos. Sabía que a veces las apariencias podían engañar y que detrás de las actitudes desafiantes o indiferentes podían esconderse inseguridades y miedos.

			***

			La canción que anunciaba el comienzo del anhelado descanso resonó en el liceo. Maggie decidió que era la oportunidad perfecta para hablar con Piero sobre algo que le había estado rondando en la mente desde el accidente de María. Con paso firme y determinado, se dirigió hacia el despacho del jefe de estudios.

			Al llegar frente a la puerta, Maggie respiró hondo para tranquilizarse y la golpeó suavemente.

			—Adelante —dijo Piero sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.

			Maggie entró en el despacho y le encontró absorto en una montaña de papeles y documentos. Aunque parecía ocupado, ella sabía que debía aprovechar ese momento para hablar con él.

			—Piero, necesito hablar contigo —anunció Maggie con voz serena.

			—Ahora no es un buen momento —Piero frunció el ceño—. Estoy liado con lo de la sustitución de María y...

			—Lo sé —interrumpió Maggie—, y precisamente es de eso de lo que quiero hablar contigo.

			Piero soltó un suspiro.

			—Está bien, adelante. ¿Qué quieres decirme?

			—Me gustaría llevar la tutoría del grupo de María. Sé que no será fácil, pero he sido tutora antes y estoy capacitada para asumir esta responsabilidad.

			—Maggie, ese grupo es problemático. No es tan sencillo como parece.

			—Lo entiendo, Piero, pero también fui jefa de estudios en mi país. Creo que puedo hacerlo y me gustaría intentarlo. Además, si no te gusta cómo lo hago, siempre puedes buscar un sustituto.

			—No es que no confíe en ti, Maggie; es solo que es un grupo complicado y delicado.

			Maggie sonrió.

			—Gracias por preocuparte, Piero, pero estoy segura de que puedo manejarlo. Dame una oportunidad, por favor.

			Tras una pausa, Piero la miró con detenimiento, evaluando sus palabras y su determinación. Finalmente, asintió.

			—Está bien —dijo Piero resignado—. Pero quiero que seas consciente de que será un reto importante.

			—Estoy dispuesta a enfrentarlo —respondió agradecida.

			—Si te parece bien, quedamos después de las clases para que te explique todo lo que puedas necesitar sobre el grupo y el sistema informático como tutora.

			—¡Genial! Nos vemos después, entonces.

			Maggie salió del despacho muy contenta y entusiasmada porque por fin sentía que podía ayudar a Piero y, en el fondo, también tenía la esperanza de poder ayudar a Nestore. Siempre se había atraído por las causas perdidas y, a Nestore, todos lo daban por perdido. Bueno, todos excepto ella.

			***

			Después de que las clases terminaron, el bullicio de los alumnos que abandonaban el liceo se desvaneció y el lugar quedó en relativa calma. Piero y Maggie se quedaron un rato más, sentados en su despacho, para hablar sobre la nueva responsabilidad de Maggie como tutora.

			Maggie observó detenidamente mientras esperaba a que él preparara todo lo necesario. La decoración era sobria y austera. Archivadores, pizarras blancas y organizadores reinaban en la habitación.

			—Muy bien, Maggie. Antes de empezar, necesito que firmes este documento de confidencialidad —explicó Piero.

			Maggie tomó el documento y leyó cuidadosamente cada palabra antes de firmar. Para ella, la ética y la responsabilidad eran fundamentales en su trabajo como educadora.

			—Quería disculparme contigo, Maggie. Lamento haber sido tan tajante y borde esta mañana. Me fastidió tener que pasar el día de Tutti i Santi Ognissanti pendiente del teléfono por lo de María en lugar de estar donde realmente quería estar.

			—No te preocupes, Piero —Maggie sonrió comprensiva—. Entiendo que haya días complicados.

			—Ahora, te voy a instalar el programa de comunicación con las familias en tu portátil. Es importante que puedas estar en contacto con ellos.

			Maggie asintió y observó cómo Piero configuraba el programa en su dispositivo. Era consciente de que mantener una buena comunicación con las familias era clave para el éxito de su labor como tutora.

			—Además, te voy a dar permisos para acceder a los expedientes de los alumnos. Es importante que los leas bien y te familiarices con sus situaciones y necesidades antes de tomar cualquier decisión.

			—Por supuesto. Haré todo lo posible por conocer a fondo a cada estudiante y sus circunstancias.

			—Eso es fundamental. Cada alumno es único y tiene sus propias dificultades y necesidades. Tu labor como tutora es guiarlos y apoyarlos en su desarrollo académico y personal.

			A Maggie le encantaba la seriedad con la que Piero se tomaba todo lo relativo a su trabajo. Terminó de configurar el portátil y se lo entregó a ella. Maggie tomó el dispositivo con cuidado, consciente de la responsabilidad que tenía entre sus manos.

			—Recuerda que no será fácil —dijo Piero muy serio—. Pero sé que puedes hacerlo.

			—Gracias. No te defraudaré —dijo Maggie con determinación.

			Piero sonrió.

			—Estoy seguro de eso.

			Maggie se sintió motivada y llena de energía al saber que contaba con el respaldo de Piero en esta nueva etapa como tutora. 

			—No dudes en consultarme si tienes alguna duda. Estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites.

			Maggie asintió agradecida. Se sintió lista para enfrentar su nuevo rol como tutora. 

			—Estoy lista para empezar.

			—Entonces, manos a la obra. Siéntate a mi lado y empezaremos a leer los expedientes uno por uno.

			—¿Me podrías hablar un poco más sobre el grupo en general y por qué todos lo consideran problemático?

			—Bueno, este grupo ha tenido ciertas dificultades en el pasado. Hay algunos conflictos entre los alumnos, y algunos de ellos muestran poco interés en las clases. Además, hay un par de estudiantes que suelen influir en los demás de forma negativa.

			Maggie escuchaba atentamente, tomando notas mientras Piero hablaba.

			—¿Hay algo específico que deba tener en cuenta al trabajar con ellos?

			—Es importante establecer límites claros y mantener una comunicación abierta con ellos, es lo que mejor funciona. A veces, solo necesitan a alguien que los escuche y los entienda. Además, te sugiero que trates de encontrar actividades o proyectos que puedan captar su interés y motivarlos en el aprendizaje.

			—Lo tendré en cuenta.

			Maggie se acomodó en la silla de al lado de Piero, lista para sumergirse en la tarea que tenía por delante. 

			Después de revisar la mitad de los expedientes, Piero tuvo que irse porque tenía entrenamiento con el equipo de fútbol. Se disculpó por no poder llevarla de vuelta a Chianalea, pero ella lo entendió perfectamente y le dijo que había quedado para realizar un intercambio de idiomas.

			Maggie salió del despacho con una sensación de gratitud y emoción. Sabía que había mucho trabajo por hacer, pero estaba dispuesta a enfrentar cada reto con pasión y dedicación. Por fin, se sentía útil y capaz de ayudar a otros, y eso le llenaba el corazón de alegría y satisfacción. 

		

	
		
			Capítulo 13

			Maggie había quedado con Chiara en la cafetería donde realizaban el intercambio de idiomas. Chiara llegaba un poco tarde, así que Maggie decidió esperarla en la barra. Pidió un té, aun sabiendo que no lo prepararían como ella esperaba, pero seguía siendo mejor que el sabor del café al que no terminaba de acostumbrarse. La sonrisa y las disculpas de Chiara no tardaron en abrirse camino hasta donde estaba ella.

			—¡Hola, Maggie! Perdona por llegar tarde —se disculpó Chiara dejando una taza con café humeante encima de la mesa y quitándose el abrigo—. He tenido que ayudar a mi hermano.

			—No te preocupes, Chiara. Me alegra verte de nuevo.

			Se acomodaron en una pequeña mesa junto a la ventana. 

			—¿Tienes un hermano? ¡Qué suerte! Yo soy hija única —respondió Maggie con evidente anhelo.

			—Mi hermano puede ser un poco cabezota, pero estamos muy unidos y le quiero.

			—Cuéntame más sobre él —pidió Maggie.

			—Es mayor que yo. Es un chico muy trabajador, de hecho, trabaja demasiado. Desde que murieron mis padres siempre ha cuidado de mí.

			—Las relaciones familiares pueden ser complicadas.

			Chiara la miró con curiosidad.

			—Cuéntame más sobre ti, Maggie. Cuando nos conocimos te vi un poco insegura respecto a la decisión de haber venido hasta aquí. Espero que estés mejor.

			Maggie suspiró.

			—Bueno, vine aquí buscando encontrarme a mí misma. Después de dedicar mucho tiempo y esfuerzo a los demás, me perdí un poco en el camino. Quería algo nuevo, una experiencia que me ayudara a reconectarme conmigo misma y explorar otras culturas. Estaba pasando un mal momento y la noticia de que habían aprobado mi solicitud de beca llegó en el momento oportuno.

			—Te entiendo. A veces, es necesario alejarse de lo conocido para descubrir quiénes somos realmente.

			La conversación continuó fluyendo y Maggie se sintió cada vez más cómoda con Chiara. 

			—He estado tratando de hacer algunas compras en línea desde aquí, pero parece ser imposible conseguir que me lo entreguen en mi casa.

			Chiara rio.

			—A veces las entregas a domicilio pueden ser complicadas aquí en Chianalea. Pero no te preocupes, puedo recomendarte algunas tiendas locales donde puedes conseguir lo que necesitas.

			—¡Eso sería genial! Muchas gracias.

			La conexión entre Maggie y Chiara crecía. Chiara era una persona dulce, amable y fuerte.

			—Tengo algo que proponerte.

			—Claro, soy toda oídos.

			—¿Qué te parece si te doy mi número de móvil y quedamos para comprar lo que necesitas y pasar algo de tiempo juntas? Si quiero mejorar mi inglés y tú tu italiano, necesitaremos algo más que una hora a la semana de intercambio de idiomas.

			Maggie aceptó con entusiasmo, emocionada de tener una nueva amiga en Chianalea. Parecía que poco a poco iba dando pasos, por fin, en la dirección adecuada.

			***

			El sol comenzaba a esconderse en el horizonte cuando Maggie llegó a su acogedora casa. Se sentía emocionada y ansiosa por empezar su nueva tarea como tutora en el liceo, y no podía esperar más a leer los expedientes de los alumnos y familiarizarse con el programa informático que le había instalado Piero en su portátil.

			Maggie se sentó en su pequeño escritorio, con una taza de té que había preparado con la caja que había traído desde Londres, y comenzó a leer detalladamente cada expediente. Cuando llegó al de Nestore, su curiosidad aumentó. Al leer su historial académico, comprobó que, como sospechaba, tenía un gran potencial, pero también vio comentarios de los tutores de cursos anteriores que destacaban pasividad por su parte y bajo rendimiento. No tenía sentido. Buscó los resultados de las pruebas de inteligencia que la psicóloga debería de haber realizado, pero no los encontró.

			Maggie no entendía por qué Piero no la dejaba involucrarse con Nestore. Le parecía injusto, ya que estaba convencida de que podría ayudarle a alcanzar su máximo potencial. No quería que ningún alumno se quedara atrás, especialmente si tenía la posibilidad de marcar una diferencia positiva en su vida. Continuó revisando su expediente en busca de algo que arrojase luz sobre la realidad de Nestore.

			El cansancio comenzó a hacer acopio de sus fuerzas y poco a poco se sumió en un sueño reparador.

			***

			El sol brillaba con fuerza en el cielo azul de Chianalea cuando Maggie se encontró con Chiara en la plaza del pueblo para su día de compras. Ambas mujeres se saludaron con una sonrisa y comenzaron a caminar por las encantadoras calles empedradas repletas de boutiques.

			—No conozco muy bien los comercios de aquí, así que será genial que me guíes.

			—No te preocupes, Maggie. Conozco todas las mejores tiendas de Chianalea. ¡Te aseguro que encontraremos algo que te guste!

			Mientras caminaban, Maggie se sentía fascinada por la arquitectura y la belleza del pueblo costero. Cada callejón tenía su encanto y estaba impregnado de la historia y la cultura de la región.

			—Este lugar es increíble. Es tan pintoresco y tiene tanto encanto...

			Chiara sonrió con orgullo.

			—Chianalea es especial, tanto para los que somos de aquí, como para los turistas. Es un lugar lleno de historia y tradiciones. Me alegra que te esté gustando.

			Visitando varias tiendas, Maggie encontró algunas prendas de ropa y accesorios para su terraza que le llamaron la atención. Chiara la animó a probarse ropa de diferentes estilos y colores, y juntas compartieron risas y anécdotas en cada tienda.

			Después de unas horas, ambas decidieron tomarse un descanso en una acogedora cafetería con vistas al puerto. Se sentaron en una mesa junto a la ventana y disfrutaron del aroma del café recién hecho.

			—¿Te gusta el café italiano, Maggie?

			—Intento acostumbrarme, pero tiene un sabor muy fuerte, aunque su aroma es delicioso.

			—En Italia, el café es algo importante. ¡Te aseguro que siempre encontrarás un buen café en cada esquina!

			—Definitivamente, estoy en el paraíso del café —bromeó Maggie.

			Entre sorbos de café y bocados de dulces, las dos mujeres continuaron su animada conversación. Chiara compartió historias sobre su familia y su vida en Chianalea, mientras que Maggie hablaba sobre su experiencia viviendo en Londres y su pasión por la enseñanza.

			—Me siento muy agradecida por haberte conocido, Chiara. Estoy viviendo un gran cambio en mi vida, pero estoy disfrutando cada momento y me alegra que estés presente.

			—Me alegra que nos hayamos conocido. La vida es un lugar acogedor y está llena de oportunidades para aquellos que las buscan. Estoy segura de que encontrarás tu lugar aquí o en cualquier otra parte donde estés.

			Maggie asintió emocionada.

			—¿Qué te parece si salimos esta noche y conoces la cara nocturna de Chianalea?

			—No sé si tengo ropa adecuada para salir por ahí.

			—Claro que sí, te acabas de comprar ropa preciosa.

			—Parece que la última vez que salí por la noche fue en otra vida, así que me apunto.

			La tarde pasó volando entre risas y confidencias. Se despidieron con la intención de verse dentro de unas horas. Maggie tenía el tiempo justo para llegar a su casa, ducharse, vestirse y llegar puntual donde había quedado con Chiara, así que aceleró el paso.

			Con cada día que pasaba, Chianalea se convertía en un lugar más especial para ella. Y cada vez extrañaba menos su vida en Londres, con todo lo que ello implicaba.

		

	
		
			Capítulo 14

			Maggie regresó a casa después de su agradable jornada de compras con Chiara, con una bolsa repleta de nuevas adquisiciones. Al llegar a su hogar, se dio una ducha rápida, se probó el vestido nuevo que realzaba su figura y la hacía sentirse segura de sí misma. Una vez lista, salió a la calle y, para su sorpresa, se encontró con Piero.

			—Maggie, estás realmente guapa esta tarde.

			—Gracias. He quedado para salir y llego un poco tarde —respondió Maggie azorada.

			—No quería interrumpir. Pásalo bien.

			—Gracias otra vez.

			Maggie se apresuró hacia el lugar donde había quedado con Chiara, sintiendo una extraña mezcla de emociones dentro de ella. Por un lado, estaba contenta por haber visto a Piero, y más, sintiéndose tan atractiva. Pero, por otro lado, quería mantener las distancias, aunque cada vez que lo veía no podía dejar de mirar esos ojos que parecía conocer cada día más.

			Al encontrarse con Chiara, intentó dejar al lado todos los pensamientos sobre Piero y disfrutar de su compañía.

			—¡Maggie, estás deslumbrante! Ese vestido te queda perfecto.

			Maggie agradeció el comentario. Las dos mujeres pasearon disfrutando del ambiente animado y del agradable clima de la tarde.

			***

			La noche caía suavemente sobre Chianalea y Maggie se sentía emocionada ante la velada que le esperaba junto a Chiara. Juntas caminaron por las estrechas y empedradas calles hasta llegar a un encantador restaurante italiano, iluminado por farolillos que destellaban como estrellas.

			—Este lugar es uno de mis favoritos. Aquí se come el mejor pescado y pasta de todo el pueblo.

			—¡Es precioso! —exclamó Maggie asombrada.

			Las dos mujeres se sentaron en una mesa cerca de la ventana, desde donde podían contemplar las luces que se reflejaban en el mar. Los aromas que se escapaban de la cocina llenaban el aire, abriendo el apetito de Maggie.

			—Te va a encantar la comida, ya verás.

			Durante la cena, disfrutaron de una deliciosa comida italiana, compartiendo risas y anécdotas. La conversación fluía con naturalidad, como si fueran amigas de toda la vida.

			—Chiara, gracias por esta cena tan maravillosa. Bueno, en realidad, gracias por el día de hoy.

			Chiara sonrió y apretó con cariño su mano.

			Después de la cena, decidieron continuar la diversión y se dirigieron a un animado pub cercano. En los altavoces sonaba música alegre y había gente bailando en la pista. Maggie y Chiara se unieron al baile, dejándose llevar por el ritmo contagioso de la música.

			Maggie rio.

			—¡Esto es genial! Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.

			Chiara bailaba entusiasmada.

			—¡Así me gusta, Maggie! Disfruta de cada momento.

			La noche avanzaba y las copas seguían fluyendo. Maggie, que no estaba acostumbrada a beber mucho, se sentía desinhibida.

			—Mi jefe me trae de cabeza —afirmó Maggie dando otro sorbo a su bebida.

			—¿En serio? ¿Y eso por qué? —preguntó Chiara divertida.

			—Creo que es buena persona, y guapo. Es tremendamente atractivo y tiene unos ojos que parece que hayan absorbido toda el agua del mar, preciosos. Pero me confunde, no entiendo por qué no me deja saber más sobre un alumno al que quiero ayudar.

			—¿Le has preguntado por qué no te deja ayudarle?

			—Solo me da excusas. Es frustrante.

			—Tranquila, Maggie. A veces, los jefes pueden ser así, que me lo digan a mí. Lo importante es que tú estás haciendo todo lo que puedes por tus alumnos.

			Maggie asintió, sintiéndose reconfortada por las palabras de Chiara. Agradecía tener a alguien con quien desahogarse y compartir sus inquietudes.

			Después de bailar hasta altas horas de la noche, Maggie decidió que era el momento de volver a casa.

			—Chiara, no hace falta que me acompañes a casa. No he bebido tanto y creo que sé llegar.

			—Pensaba que íbamos en la misma dirección. ¿Dónde vives?

			—En la Via Grotte.

			Chiara puso cara de sorpresa.

			—¡No me digas! Mis abuelos viven en la misma calle. Vaya coincidencia. Viven al lado de la Fontana della Sirenetta.

			—¡Qué pequeño es el mundo! Entonces, seremos vecinos, porque mi casa está justo ahí.

			—Mmm... Que yo sepa, ahí viven los mismos vecinos de siempre. ¿Cuál es tu casa?

			—Es la que tiene las ventanas y puertas azules. Mi casera es una ancianita encantadora.

			—Vaya que sí, y es la mejor amiga de mi nonna. La signora Giovanna, ¿verdad?

			—¡Sí! Es ella —exclamó Maggie—. Espera, dices que la signora Giovanna es la mejor amiga de tu abuela. Si tus abuelos viven allí, eso significa que... ¿tienes un hermano que se llama Piero?

			—Sí, Piero es mi hermano. ¿De qué lo conoces?

			Maggie quiso que se la tragase la tierra.

			—Piero es mi jefe.

			—¿Tu jefe el buenorro es mi hermano?

			Maggie miró al suelo y asintió turbada.

			—En realidad, no eres la única que piensa que mi hermano es un adonis. Siento decepcionarte, pero mi hermano no está disponible.

			Maggie lo había intuido. Piero siempre había mantenido las distancias con ella, siempre tan profesional, tan correcto. Estaba claro que un hombre así no iba a estar disponible y menos todavía para ella.

			—Por favor, Chiara. No le cuentes nada de lo que te he dicho o tendré que renunciar a la beca porque me moriré de vergüenza. —Maggie comenzó a hablar de manera atropellada—. Yo no hago estas cosas, esto de sentirme atraída por mis compañeros de trabajo o jefes. Buenos, sí, y así me va, pero eso es otra historia. De todos modos, por favor, te suplico que no le digas nada a tu hermano; ahora que parece que mi vida comienza a ordenarse, no puedo permitirme el lujo de sentirme atraída por otro hombre con novia o esposa.

			—Tranquila, no lo haré, somos amigas. ¿Quién ha hablado de novia o esposa?

			—Has dicho que Piero no está disponible.

			—Y no lo está, pero por decisión propia, no porque haya otra persona.

			Maggie se sentía confundida.

			—No puede ser. ¿Tu hermano va a hacerse sacerdote? —Maggie estaba consternada—. Debí imaginarlo; cuando me habló de Tutti i Santi Ognissnati, lo hizo con mucha solemnidad, como si fuese algo de vital importancia para él. Debí imaginar que lo lógico en una persona tan religiosa era convertirse en sacerdote.

			Chiara la miró como si hubiese visto un extraterrestre. Abrió mucho los ojos y estalló en carcajadas doblándose sobre su barriga.

			Maggie la miró confundida, no entendía qué había dicho que fuese tan gracioso, o tal vez ella le estuviese gastando una broma. ¿Habría dicho algo en italiano que tuviese otro significado y su amiga la habría malinterpretado?

			—¿Qué es tan gracioso?

			Chiara levantó como pudo una mano dándole a entender que esperase. Maggie no entendía nada. Poco a poco se calmó, se limpió las lágrimas que caían sobre su rostro enrojecido de tanto reír y respiró hondo un par de veces.

			—Mi hermano no es sacerdote, y dudo mucho que tenga intención de serlo. Piero se toma tan en serio Tutti i Santi Ognissnati porque para nosotros es muy importante. No sé lo que te habrá contado, pero mis padres murieron cuando nosotros éramos pequeños. Yo era muy pequeña y Piero asumió en parte el papel de mi padre. Nos criaron mis abuelos, que son personas muy católicas, como casi todos en Italia, pero más aquí, en un pueblecito del sur donde las tradiciones, la cultura y las creencias se heredan de generación en generación. Mis padres nos transmitieron la fe en Dios y, cuando murieron, este tipo de celebraciones y fechas señaladas de la Iglesia católica se convirtieron para nosotros en momentos de encuentro familiar y un recuerdo hacia ellos. No pudimos hacer nada por evitar que muriesen, pero sí que podemos hacer algo por ellos y por los demás difuntos de nuestra familia en Tutti i Santi Ognissnati, y es reunirnos, ir a misa y rezar juntos para celebrar que siguen viviendo en nuestros corazones, en el cielo y que, algún día, podremos reunirnos con ellos y volver a abrazarnos.

			—Entonces ¿por qué has dicho que no estaba disponible?

			—Porque la brújula del corazón de mi hermano hace mucho tiempo que dejó de marcar el norte. —Los ojos de Chiara emanaban tristeza—. Conforme crecimos y Piero se hizo adulto, decidió darse por completo a los demás para compensar todo lo que los demás habían hecho por él y por mí. 

			—¿A qué te refieres?

			—Creo que es algo que debería contarte él si lo considera oportuno, no yo. Pero ten en cuenta que mis abuelos hicieron un gran esfuerzo por criarnos y darnos unos estudios, e igual que lo hicieron ellos, otras personas nos ayudaron mucho. Piero se siente en deuda con todas esas personas, y se dedica en cuerpo y alma a ayudar a todo aquel que lo necesita, aunque eso suponga relegar su corazón y sacrificar su felicidad.

			—¿Y tú no te sientes en deuda con ellos?

			Chiara parecía pensativa.

			—En realidad, creo que las cosas siempre pasan por algo, aunque nosotros no lleguemos a entender el motivo o nos parezca injusto. Mis abuelos nos dieron todo su amor y me siento muy agradecida por ello, pero creo que lo hicieron voluntariamente y por amor, igual que, cuando lo necesiten, yo estaré ahí para ellos.

			—Entiendo, aunque creo que es muy triste lo que cuentas de tu familia y de Piero. Ojalá las cosas hubiesen sido de otra manera para vosotros.

			Chiara se encogió de hombros.

			—Las cosas pasan por algo, no existen las casualidades, sino las causalidades.

			Maggie reflexionó por un instante. Si su amiga tenía razón, todo parecía cobrar sentido. Aunque su razón le decía que no podía ser así y que lo de Charles había sido una canallada, su corazón le susurraba que era lo mejor que le podía haber pasado, aunque no supiese explicar por qué.

			—¿Cómo afectará a nuestra amistad ahora que sabes que Piero es mi jefe? —preguntó Maggie preocupada.

			—Desde mi punto de vista, no afecta en absoluto. Recuerda que yo no voy a comentarle nada de que te mueres por sus huesos —dijo Chiara guiñando un ojo.

			—¡Eh! Que yo no he dicho eso.

			—Todo es cuestión de tiempo, amiga. Todo es cuestión de tiempo.

			Chiara comenzó a caminar con una sonrisa y Maggie la siguió.

			Cuando llegaron a la fuente de la Sirenita, Maggie se despidió con un abrazo de su nueva amiga y entró en su casa. La noche había resultado estar llena de sorpresas y emociones. Se sentía agradecida por haber conocido a Chiara, quien le había traído alegría y compañía en aquel mágico rincón de Italia. Ahora, con la promesa de una amistad floreciendo y la emoción de ser vecinas, Maggie se retiró a descansar, sintiéndose contenta por el giro que había dado su día. 

		

	
		
			Capítulo 15

			El sol se colaba entre las cortinas. Con una leve mueca, Maggie se despertó y recordó la noche anterior. Había sido una velada llena de risas y diversión junto a Chiara, pero también una noche de excesos que le había dejado un insoportable dolor de cabeza. Hacía mucho que no se acostaba tan tarde.

			Decidió que lo mejor sería tomar un poco el aire y despejarse. Se levantó con cuidado y se dirigió al baño para tomar un analgésico y lavarse la cara. Mientras se miraba al espejo, se dio cuenta de que las ojeras revelaban las horas de sueño perdidas.

			Con determinación, Maggie se puso un vestido sencillo y cómodo, y recogió su cabello en una coleta desordenada. Decidió dar un toque de vida a su hogar con los nuevos objetos que había comprado con Chiara, así que dedicó un tiempo a acondicionar su casa con cariño.

			El dolor de cabeza persistía. Maggie pensó que disfrutar de la brisa marina ayudaría a mitigarlo. Se colocó unas gafas de sol para protegerse de la luz que le molestaba por la resaca y salió a la calle.

			Al bajar las escaleras de su edificio, Maggie se encontró con una sorpresa inesperada. Piero estaba justo saliendo de la casa de sus abuelos. No había nadie más en la calle, así que sabía que él la había visto. Maggie bajó la cabeza en un intento de evitar el encuentro, pero sabía que era inútil.

			—¡Hola, Maggie! ¿Cómo te encuentras después de la fiesta de anoche?

			—Supongo que no estoy en mi mejor estado hoy. La resaca me ha pasado factura.

			—Eso pensaba. Esas gafas de sol delatan el mal aspecto. Chiara también las llevaba esta mañana cuando se ha ido a trabajar.

			—Supongo que fue una noche movida.

			—Iba a dar un paseo por la playa para despejarme. ¿Te apetece acompañarme?

			—Bueno, también iba a hacer eso, así que... sí, podríamos ir juntos.

			Caminaron en silencio, el ruido de las olas rompiendo contra las rocas llenaba el ambiente. Maggie se ajustó las gafas de sol y trató de relajarse, dejando que la brisa marina acariciara su rostro.

			Maggie no pudo evitar preguntar algo que la inquietaba:

			—¿Desde cuándo sabías que anoche quedé con tu hermana?

			Piero sonrió.

			—Desde que Chiara llegó a casa y me despertó para contármelo. Fue una sorpresa agradable.

			No sabía si Chiara le habría contado algo de su conversación, aunque quería pensar que ella le guardaría el secreto.

			—Me muero de vergüenza.

			—No te preocupes, Maggie. Todos hemos tenido noches locas en algún momento de nuestra vida.

			Aunque las palabras de Piero eran amables y reconfortantes, Maggie seguía sintiéndose incómoda. No quería dar una mala impresión de sí misma, sobre todo a alguien como él, y que además era su jefe más directo.

			—Es solo que me sentí muy a gusto con Chiara y me dejé llevar.

			—Lo entiendo. A veces, las circunstancias y las compañías nos llevan a lugares inesperados. No te preocupes, Maggie. Lo importante es que te divertiste y disfrutaste de la velada. 

			Cuando llegaron a la playa, el atardecer teñía el cielo de tonos cálidos y la brisa marina les acariciaba el rostro. Maggie se quitó las gafas de sol y observó el paisaje con admiración.

			—Es maravilloso estar aquí. Esta playa es preciosa, y el ambiente es tan tranquilo y relajado...

			—Sí, es un lugar especial. Tengo la suerte de haber crecido aquí y disfrutar de esta belleza natural a diario.

			Se sentaron en las piedras y admiraron las vistas.

			—Esta playa tiene un encanto único.

			—Me alegra que te guste.

			—Chiara y tú sois muy diferentes, ¿verdad?

			Piero rio.

			—Chiara y yo somos hermanos, aunque no lo parecemos. Ella siempre ha sido muy independiente y aventurera, lo que la hace un poco diferente de mí. La quiero mucho. No siempre estamos de acuerdo en todo, pero, al final del día, somos familia y nos apoyamos el uno al otro.

			El sol se ocultaba perezoso en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos rojizos y naranjas. Maggie y Piero se quedaron en silencio, disfrutando del momento y la compañía del otro. El mar susurraba sus secretos y, en ese momento, el destino parecía haber tejido una unión especial entre ellos.

			El tiempo pasó volando y pronto el frío de noviembre comenzó a calar en los huesos. Piero le ofreció su chaqueta y ella la aceptó con gratitud. Se levantaron juntos y comenzaron a caminar de regreso a sus respectivas casas.

			—Gracias por compartir este tiempo conmigo —dijo Maggie sonriendo.

			Él le devolvió la sonrisa.

			—Gracias a ti. Ha sido un placer.

			Al llegar a la fuente de la Sirenita, Piero se detuvo y la miró a los ojos con una expresión sincera. 

			—Me alegra que hayas hecho una amiga aquí, aunque debo advertirte que Chiara a veces se comporta de manera alocada.

			—Anoche pude comprobarlo. Tu hermana es muy divertida y me siento muy agradecida por todo lo que está haciendo por mí.

			Piero asintió y sonrió. 

			—Yo no soy tan divertido como ella, pero, si te apetece, puedo descubrirte otro pedacito de Italia. ¿Te encuentras mejor de la resaca?

			—La verdad es que sí.

			—Si no tienes planes para hoy, nos vemos dentro de media hora aquí.

			—¡Claro! Me apetece mucho. Nos vemos dentro de un rato.

			Maggie le devolvió su chaqueta y entró en su casa. El analgésico había hecho efecto y se encontraba mejor. Le gustaba Piero y comenzaba a ser consciente de ello. Cada vez que lo veía, sus pensamientos se agolpaban y no podía pensar con claridad. Menos mal que en la playa él había respetado su silencio. Le había gustado mucho compartir ese momento con él. Después de lo que Chiara le contó sobre su hermano la noche anterior, entendía mejor su comportamiento y su manera de ser. Estaba decidida a descifrar todos los enigmas que albergaba el corazón de Piero.

			***

			Cuando se encontraron en la puerta, decidieron visitar el castillo Ruffo, una imponente fortaleza que dominaba la ciudad con su majestuosidad histórica. Llegaron hasta allí caminando y recorrieron los antiguos pasillos de piedra mientras Piero compartía con entusiasmo una leyenda.

			Después de visitar el castillo, Maggie y Piero pasearon por el casco histórico de Chianalea, un laberinto de callejuelas adoquinadas y encantadoras casas de colores. Se detuvieron en una pequeña plaza junto al mar, conocida como La pequeña Venecia, debido a su peculiar estructura y su belleza.

			Habían pasado la mañana disfrutando de la compañía del otro y compartiendo risas y anécdotas sobre sus vidas. Ahora, en un momento más sereno, Maggie decidió abordar un tema que había estado inquietándola desde hacía tiempo.

			—Piero, necesito hablar contigo sobre Nestore. He pensado en darle clases particulares de inglés —expuso Maggie con seriedad—. No entiendo por qué no quieres que le ayude. Sé que le vendría bien y estoy dispuesta a hacerlo, aunque tú estés en contra. He leído su expediente.

			Piero suspiró mirando hacia el horizonte antes de responder. Era un tema delicado y sabía que debía explicarle la situación con cuidado.

			—No es que no quiera que le ayudes. De hecho, eres la única persona del liceo que se ha interesado por él y que quiere ayudarlo.

			—¿En serio? 

			Piero suspiró de nuevo.

			—Nestore ha tenido muchos problemas en su vida, más de los que puedo mencionar ahora mismo. Ha tenido problemas con otros profesores, con compañeros, y las cosas no han sido fáciles para él en casa. Está con una familia de acogida que, aunque intenta hacerlo bien, no sabe muy bien cómo. Además, el fútbol y las responsabilidades que tiene han hecho que su tiempo y energía estén limitados.

			—No tenía idea de que había pasado por tanto. No está reflejado en su expediente.

			—No tienes por qué sentirte mal, Maggie —respondió él con amabilidad—. Te aseguro que yo estoy haciendo todo lo posible por ayudarlo.

			—Me gustaría ofrecerle mi apoyo y ayudarle en lo que pueda.

			—Me alegra que estés dispuesta a hacerlo, porque no será fácil.

			—Haré todo lo que esté a mi alcance para ayudar a Nestore a superar sus dificultades. Y, si puedo contar contigo también, sería maravilloso.

			—Os ayudaré en todo lo que pueda.

			—Gracias, Piero. Significa mucho para mí.

			Maggie y Piero continuaron paseando y hablando sobre Nestore y cómo podrían trabajar juntos para ofrecerle el apoyo que tanto necesitaba. La conexión entre ellos se fortaleció aún más y ambos sintieron que estaban en el camino correcto para marcar una diferencia en la vida de Nestore.

			—Cada rincón tiene su propia magia en Chianalea, ¿verdad?

			—Así es. Mi familia está muy arraigada a esta ciudad —afirmó Piero con nostalgia.

			—¿De verdad?

			—Mi abuelo era un pescador local y solía llevarnos a mí y a Chiara a pescar cuando éramos niños. Era un hombre sabio y cariñoso. Mi abuela era una ama de casa amorosa, siempre cuidando de todos nosotros. Mis padres... Ellos murieron cuando yo era joven. Fue un momento difícil para nuestra familia.

			—Lamento mucho escuchar eso, Piero. Debió ser muy duro para ti y Chiara.

			—Fue un golpe duro, pero Chiara y yo nos apoyamos mutuamente. Ella es mi hermana y siempre la protegeré.

			—Es bonito ver cómo te preocupas por tu familia. La relación con mis padres no es precisamente así, ellos... preferirían tener un perro a una hija.

			—No creo que eso sea así —dijo Piero.

			—En realidad, sí que lo es. Mi padre siempre ha estado demasiado ocupado con sus negocios y su vida social como para acordarse de que tiene una hija, y mi madre... Solo soy un peón en su tablero social. Su única preocupación cuando le dije que ya no tenía pareja antes de venirme aquí fue que debía volver con él antes de que las habladurías manchasen su impecable imagen.

			—¿Dejaste a tu pareja porque venías aquí?

			Maggie le miró con determinación. Era hora de descubrir algunas cartas si quería avanzar y conocer mejor a Piero.

			—Él me dejó a mí, mucho antes de que yo lo supiera. Teníamos una relación clandestina. Él es profesor en el mismo instituto que yo, no quería que nos viesen juntos en el trabajo, ni que quedásemos fuera...; ni siquiera íbamos al cine juntos. Solo quedábamos en su casa, en la mía, o hacíamos alguna escapada lejos de Londres. A mí me parecía bien, me parecía incluso lógico. Coincidíamos en algunos círculos sociales, de manera que, si alguien se hubiese enterado, se hubiesen precipitado las cosas. A comienzos de este curso, su prometida, una profesora del instituto, dio la noticia de que se iban a casar.

			—¿Estabas saliendo con un hombre que tenía una relación con otra mujer? —Piero frunció el ceño.

			—Sí, pero yo no sabía que tenía una relación con otra persona. De hecho, pensaba que su única relación era conmigo y que pronto nos comprometeríamos. Me engañó, engañó a la otra, me dejé engañar... Qué más da. 

			—Entonces ¿viniste aquí huyendo?

			—La beca la pedí mucho antes de saber todo esto. Quería ver mundo, aprender otros idiomas, vivir un poco antes de dar el siguiente paso lógico en la vida, que parecía ser casarme y llevar una vida parecida a la de mi madre.

			—¿Tan mala es?

			—¿Su vida? Si la ves desde fuera, puede que no lo sea. Lujo, fiestas, comodidad, no tener que trabajar ni tener preocupaciones... Pero, si lo vives desde dentro, te tiene que gustar ese modo de vida, si no, te asfixia. En mi caso, era lo segundo.

			Piero le acarició el brazo.

			—Hablas de tu vida en Londres en pasado, como si no formase parte de tu presente o tu futuro.

			Maggie titubeó antes de contestar. Necesitaba pensar la respuesta, así que se tomó un momento antes de responder. Además, le gustaba la calidez que le transmitía Piero con sus caricias.

			—Hay cosas de mi vida en Londres que pertenecen a mi pasado, como Charles, y eso no va a cambiar. En mi presente, está mi trabajo en el instituto de Londres, que sigue esperándome, y mis padres, pero no tengo claro de qué manera van a continuar en mi futuro.

			—Imagino que, después de no verte durante todo este tiempo, en Navidades te recibirán con los brazos abiertos.

			Maggie le miró con tristeza. Él no entendería lo que es no llevarse bien con tu familia porque él adoraba a la suya. Solo había que ver cómo hablaba de su hermana y sus abuelos. Ojalá ella tuviese una familia como la de él, que la quisiera de manera incondicional.

			—No lo creo, es un poco complicado.

			—¿Quieres que hablemos de ello sentados delante de un noccino?

			—¿Qué es eso?

			—Es una bebida italiana, pero no lleva alcohol. Creo que no te vendría bien ahora mismo; aunque, si prefieres algo más fuerte, te puedo llevar a un lugar donde tienen el mejor limoncello del sur de Italia.

			—Creo que prefiero el noccino, gracias.

			Piero la guio hasta Il Boticelli, un bar decorado con burdas imitaciones de cuadros del famoso pintor. Saludó al hombre que atendía detrás de la barra, con familiaridad, que les indicó qué mesa podían ocupar.

			—¿Conoces al camarero? —preguntó Maggie con curiosidad.

			—Se llama Leonardo y es el dueño. Antes de abrir este local, trabajaba en un restaurante como pinche de cocina. Cuando yo era adolescente, llevaba el pescado y marisco que traían las barcas de pesca a los restaurantes; él era el que me recibía siempre donde trabajaba.

			—No sabía que hubieses trabajado de joven en eso —respondió Maggie con admiración.

			—Nunca ha sobrado el dinero en casa, de manera que comencé a ayudar en la cofradía de pescadores en cuanto pude. No ganaba mucho, pero, entre eso, algún otro trabajillo y lo que mi abuelo ganaba, sobrevivíamos.

			—Y yo quejándome de mi vida.

			—Tu vida, la mía, la de Leonardo..., todos somos diferentes y tenemos experiencias vitales distintas. No puedes compararte con nadie.

			—Eso es muy fácil de decir, pero la realidad es que yo he tenido una vida muy acomodada en comparación con la tuya y, aun así, me quejo.

			—Mi vida no ha sido fácil, pero tengo una familia que me ha ayudado en todo y ha estado siempre para todo lo que he necesitado. Por lo que contabas, tal vez tú no hayas tenido esa suerte.

			Maggie le dio un sorbo a su copa de noccino. Piero le había explicado que es un licor que antiguamente se comenzaba a preparar en la noche de San Juan, cuando se recogían las nueces, y se dejaba macerar hasta Navidad, cuando se encontraba ya listo para consumir. La mezcla dulzona de nueces y especias inundó la boca de Maggie, que se envalentonó y contó a Piero la relación con sus padres, desde su niñez hasta que llegó a Italia, a sabiendas de que él era probable que no la entendiese nunca.

			Cuando terminó, se quedó mirando fijamente la copa vacía que tenía delante. Así se sentía ella en ese instante, como si contarle todo a Piero hubiese servido para vaciar su mente y su corazón de todo el lastre que arrastraba desde hacía muchos años.

			Su mano se aferró a la copa de cristal como si la vida le fuese en ello. Sintió la mano de Piero acariciar la suya y notó las lágrimas resbalar por sus mejillas y caer sobre su brazo. Maggie se permitió llorar. Sabía que no debía porque estaba llorando delante de su jefe y del último hombre que quería que saliese espantado de ella, pero hasta ese momento no se había permitido llorar por ella, por sentirse huérfana a pesar de que sus padres no habían fallecido, por sentirse mal por ello, por sentir que todos los esfuerzos por agradarles no habían servido de nada...

			Piero se levantó, rodeó la mesa y tironeó de ella hasta que Maggie se puso en pie. La giró hacia él y la abrazó muy fuerte. Sintió que besaba su pelo y se estremeció.

			—Es curioso cómo las cosas suceden de manera inesperada. Quién habría pensado que seríamos vecinos, que quedaríamos fuera del trabajo juntos... Las cosas suceden por algo, siempre. Tal vez la relación que tienes con tus padres es la que te empujó de alguna manera a pedir la beca y, gracias a eso, estamos hoy aquí.

			Maggie se separó un poco de él y le miró incrédula. Piero recogió una de sus lágrimas con una caricia.

			—Cuando me has contado lo de Charles, he dado gracias por no conocerlo. Pensar que alguien te ha hecho daño saca lo peor de mí. Pero, si no hubiese sido así, no te hubiese conocido y no...

			—¿No qué, Piero?

			Maggie le miró. Sus ojos se habían vuelto oscuros, como si una tormenta marina se estuviese librando en ellos. No le dio mucho tiempo a pensar, ya que él cerró los ojos y se lanzó contra sus labios. 

			No fue un beso dulce, ni calmado. Al contrario, sentir los cálidos labios de Piero en contacto con los suyos hizo que un inesperado calor se extendiese por el cuerpo de Maggie.

			—No hubiese podido besarte —dijo Piero separándose de ella lentamente y dejándola sofocada mientras él pagaba la cuenta en la barra.

			Maggie no entendía nada, se sentía confundida. Piero la había besado, pero parecía arrepentido. ¿No le habría gustado? Es cierto que ella no se lo esperaba, aunque tenía cierta experiencia besando y no entendía por qué se comportaba así, de manera que decidió abordar el tema cuando salieron a la calle.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó Maggie.

			Piero se frotó la cara con una mano.

			—No lo tengo claro.

			—Pues si tú no lo tienes claro...

			—Siento si te ha molestado, no volverá a ocurrir.

			—Piero, no me ha molestado, pero me gustaría saber por qué me has besado.

			—Ha sido un error. Perdóname. Vamos, te acompañaré a casa.

			Era lo último que Maggie esperaba escuchar. Un error. El beso había sido un error. Ella era un error, una vez más.

			—No es necesario, prefiero dar una vuelta antes de volver.

			Piero le lanzó una mirada que Maggie no logró comprender.

			—Como prefieras.

			Maggie se dio media vuelta y comenzó a caminar calle abajo. No tenía ni idea de dónde estaba, pero solo quería alejarse de Piero cuanto antes. Sentía que le faltaba el aire. Lo había vuelto a hacer, había confundido todo y se sentía fatal.

			Caminó hasta llegar a una playa de piedra donde solo estaba ella y el mar. Se sentó sobre una roca y se descalzó. Estiró las piernas y notó cómo el agua salpicaba sus pies cada vez que las olas rompían cerca de ella. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Estaba claro que sentía algo por Piero, la reacción de su cuerpo al sentir los labios de él se lo había confirmado. Pero también estaba claro que él no quería saber nada de ella y que todo había sido un error. Un tremendo error llamado Maggie. Las lágrimas volvieron a brotar y, al cabo de un rato, sintió cómo su cuerpo se rendía. Estaba cansada y herida. Él fue quien quiso besarla, y ya eran mayorcitos para saber qué estaban haciendo. Sintió que la rabia subía hasta su garganta y la dejó salir en forma de grito. Inmediatamente, se sintió mejor. Decidió dejar de compadecerse de sí misma. Quedaba poco tiempo de beca, de manera que haría como si no hubiese pasado nada. Iría a trabajar, seguiría estudiando italiano y volvería a Londres cuando la beca terminase. Se olvidaría de Piero igual que él quería olvidar el beso, y seguiría con su vida.

			Decidió volver a casa cuando ya había anochecido. Caminó por la playa, con la única luz de la luna alumbrando el camino y el reflejo lejano de las luces de las farolas y comercios de Chianalea. Cuando llegó se dio una ducha y se dejó caer en la cama envuelta en la toalla, agotada por el paseo. Cerró los ojos un instante, pero fue suficiente para que el cansancio apareciese y la arrastrase hasta los brazos de Piero en sus sueños más dulces.

		

	
		
			Capítulo 16

			La sala de profesores estaba llena de murmullos mientras los docentes compartían anécdotas del día escolar y se preparaban para el merecido descanso. Maggie revisaba algunos papeles cuando sintió la mirada penetrante de Donia. Finalmente, se acercó a ella con paso decidido y una expresión de descontento en su rostro.

			—Maggie, necesito hablar contigo —dijo con tono acusador.

			—Claro, ¿en qué puedo ayudarte?

			Donia frunció el ceño.

			—Me preocupa tu actitud como profesora y tutora. He notado que estás favoreciendo a alumnos problemáticos, como Nestore, y eso no es justo para el resto de los alumnos que se esfuerzan y merecen igualdad de trato.

			—Entiendo tus preocupaciones, Donia, aunque no sé a qué te refieres, ya que trato a todos mis alumnos igual, pero permíteme explicarte mi enfoque como tutora. Mi objetivo es seguir el ritmo de cada alumno y brindarles los recursos necesarios para que puedan desarrollar su potencial, independientemente de sus circunstancias personales o su historial académico.

			—¡Eso no es justo! —Donia levantó la voz—. Deberías centrarte en aquellos alumnos que realmente se esfuerzan y merecen una oportunidad, no en aquellos que solo causan problemas y no demuestran interés en aprender.

			Maggie intentó mantener la compostura.

			—Entiendo que tengas tus opiniones y preocupaciones, pero mi deber es asegurarme de que todos los alumnos reciban el apoyo y la atención que necesitan para tener éxito. Cada estudiante es único y tiene sus propias necesidades.

			—¡Eso es una tontería! —le espetó con desdén—. Solo estás creando un ambiente permisivo que no fomenta la responsabilidad y el esfuerzo.

			—Creo que es importante dar a cada alumno una oportunidad justa y brindarles la confianza para que puedan mejorar —explicó Maggie con firmeza—. Si tienes preocupaciones sobre algún alumno en particular, estaré encantada de discutirlas contigo en privado.

			La tensión en la sala aumentó mientras los demás profesores observaban la discusión en silencio. En ese momento, Piero, que había escuchado todo sin intervenir, decidió tomar parte.

			—Perdona, Donia, pero creo que todos deberíamos tratarnos con respeto y discutir nuestras diferencias de manera constructiva. Gritar no ayuda a resolver problemas.

			—¿Y quién te has creído para meterte en esto? —respondió ella irritada.

			—No estoy tratando de meterme, solo creo que todos somos compañeros aquí y deberíamos apoyarnos mutuamente. Maggie está haciendo su trabajo como profesora y tutora y tiene derecho a defender su enfoque.

			Donia frunció el ceño.

			—No te incumbe, Piero. No tienes nada que ver con esto.

			—No estoy de acuerdo. Somos un equipo y deberíamos tratarnos con respeto. Si tienes preocupaciones sobre el trabajo de alguien, puedes discutirlas en privado y de manera profesional.

			Donia se quedó sin palabras ante la intervención de Piero. Maggie le agradeció con la mirada, por su apoyo en ese momento complicado.

			—Creo que es mejor que habléis de esto en otro momento a solas. Donia, si tienes algo que decirme, estaré encantada de escucharte. Pero gritar no es la forma adecuada de resolver nuestras diferencias.

			Donia pareció reflexionar por un momento y luego asintió con la cabeza. 

			—Hablaremos de esto más tarde —dijo mientras le lanzaba una mirada asesina.

			—Eso me parece justo. Todos necesitamos tiempo para reflexionar sobre nuestras opiniones.

			La tensión en la sala comenzó a disiparse y los otros profesores retomaron sus actividades. Maggie le hizo un gesto con la cabeza a Piero para agradecer su intervención, recogió sus papeles y se marchó al departamento de Idiomas. No le había gustado la mirada y el ataque de Donia, porque había sido un ataque en toda regla. Algo le decía que habría más como ese. En cuanto a Piero, estaba decidida a mantener un ambiente de respeto y colaboración en su lugar de trabajo. Trabajarían juntos para ofrecer lo mejor a Nestore y al resto de sus alumnos y ayudarles a alcanzar su máximo potencial, y fuera del liceo..., simplemente, no pasaría nada.

			***

			La tarde caía sobre Chianalea, tiñendo el cielo de tonos dorados y naranjas mientras el sol se ocultaba en el horizonte. Maggie se encontraba en su apartamento revisando algunos apuntes cuando sintió la vibración de su móvil. Era un mensaje de Piero.

			¿Qué te parece si damos un paseo esta noche? Ha sido un día duro en el liceo y a los dos nos vendría bien relajarnos un poco. Te paso a buscar en media hora.

			Maggie no pudo evitar sonreír al leer el mensaje. Le agradaba la idea de pasar tiempo con Piero fuera del trabajo y aprovechar la oportunidad para intentar aclarar lo que había sucedido entre ellos. Aunque se sentía un poco nerviosa y todavía dolida, aceptó la invitación y se apresuró a arreglarse mientras esperaba su llegada.

			Cuando finalmente escuchó el suave toque de la puerta, se apresuró a abrirla. Piero estaba allí, con una sonrisa cálida y relajada.

			—Hola, Maggie. Estás preciosa.

			—Gracias.

			Se dirigieron juntos hacia las calles empedradas de Chianalea, disfrutando de la brisa marina y del encanto del pequeño pueblo costero. Caminaron sin rumbo fijo, permitiéndose disfrutar del momento y dejando que la conversación fluyera de forma natural.

			—¿Te apetece ir a la playa? El faro suele ser un lugar tranquilo y hermoso para pasear —sugirió Piero.

			—¡Me parece perfecto!

			Continuaron su paseo hacia la playa, donde el faro se alzaba majestuoso, guiando a los barcos en la oscuridad de la noche. Se sentaron en la arena, observando cómo las olas rompían suavemente en la orilla.

			Piero apoyó su hombro en el de Maggie.

			—Ha sido un día complicado en el liceo. A veces es difícil lidiar con las responsabilidades y la presión. Siento que hayas tenido una discusión con Donia.

			—Ser tutora y enfrentarse a los problemas de los alumnos puede ser agotador, a veces, implica cosas así.

			Piero suspiró.

			—Sí, lo es. Pero también es gratificante poder ayudar a los estudiantes y marcar una diferencia en sus vidas.

			—Estoy de acuerdo. Es lo que más me gusta de mi trabajo.

			Un silencio cómodo se instaló entre ellos, y Maggie sintió cómo el corazón latía con fuerza en su pecho. No podía evitar sentir una conexión especial con Piero, pero también una sensación de incomodidad por la cercanía emocional que estaban compartiendo y todo lo que tenían que hablar.

			Sin pensarlo mucho, Maggie se acercó a Piero y le dio un beso suave en los labios. Por un momento, se dejaron llevar, pero pronto se separaron, ambos con expresiones de sorpresa y duda en sus rostros.

			—Lo siento, Piero. No debería haber hecho eso.

			Se miraron el uno al otro, sintiéndose incómodos y confundidos por la mezcla de emociones que surgían entre ellos. Maggie recordó lo que había pasado con Charles y no quería repetir los mismos errores.

			—Creo que es mejor volver a casa. No quiero que las cosas se compliquen entre nosotros.

			Piero asintió, comprendiendo la posición de Maggie. Ambos se levantaron en silencio y caminaron de regreso a su apartamento. La atmósfera que había sido relajada y agradable se había vuelto tensa y silenciosa.

			Al llegar al edificio, se despidieron con un apretón de manos casi sin palabras. Maggie entró en su apartamento sintiendo una mezcla de emociones, preguntándose si había hecho lo correcto al poner límites y evitar una relación complicada. ¿Por qué le había besado? Él la había besado y se había arrepentido, y ella había hecho lo mismo. Le daba tanta rabia esa situación. ¿Por qué no podía ser todo más fácil, para variar?

			La noche transcurrió en silencio y Maggie se quedó pensando en el beso y en todo lo que había sucedido. Sabía que había tomado la decisión correcta, pero no podía evitar sentir una cierta tristeza por la situación.

			Al final, decidió que lo mejor era centrarse en su trabajo y en su vida en Chianalea. Tenía una misión importante como tutora, y no quería que nada la distrajese de su propósito de ayudar a sus alumnos a alcanzar su máximo potencial.

		

	
		
			Capítulo 17

			La mañana siguiente, Maggie se despertó con un nudo en el estómago y un sentimiento de arrepentimiento. Se sintió como una idiota por haber rechazado a Piero de esa manera, pero también sabía que había hecho lo correcto al poner límites en sus sentimientos. Sin embargo, no podía evitar desear que las cosas fueran diferentes.

			Decidió que debía hablar con Piero y aclarar las cosas. Necesitaba explicarle lo que sentía y, al mismo tiempo, mantener una distancia adecuada para no cruzar líneas que pudieran complicar aún más su relación.

			Con la excusa de llevarle a la abuela de Piero algo que había cocinado, Maggie se dirigió a su casa. Al llegar, la encontró barriendo la acera.

			—¡Buenos días! He traído algo que cociné para que lo prueben.

			—¡Oh, querida Maggie! Eres muy amable. ¿Qué has traído?

			Maggie destapó el plato que llevaba.

			—Es un pastel de zanahoria con crema de queso. He hecho demasiada cantidad y pensé que quizás les gustaría probarlo.

			—Eres un encanto, cariño. Seguro que a Piero le encantará cuando regrese.

			—Por cierto, ¿sabe dónde está? Quería hablar con él sobre algo del liceo.

			—No ha dormido aquí esta noche.

			Maggie se sintió desilusionada.

			—Oh, entiendo. Gracias de todos modos.

			La abuela de Piero notó el brillo en los ojos de Maggie y la expresión de decepción en su rostro. Sabía que algo había sucedido entre ellos, aunque no tenía idea de qué.

			—Piero es un muchacho muy especial, ¿sabes? Siempre ha sido muy protector con su familia y con todos aquellos a los que quiere.

			—Sí, lo sé. Es un hombre increíble. Lo admiro mucho.

			—Me alegra escuchar eso, querida. Y también me alegra que hayas venido a vernos. Siempre es un placer tener compañía en casa.

			—Gracias. Siempre es un placer visitarlos.

			Después de pasar un rato agradable con la abuela de Piero, Maggie decidió dar un paseo por Chianalea para despejar la mente. Caminó por las calles empedradas, observando el mar y sintiendo la brisa marina en su rostro. ¿Qué he hecho para estropearlo todo?

			Se sentó en un banco cerca de la playa, perdida en sus pensamientos. Se preguntaba si había sido demasiado precipitada al poner fin a cualquier posibilidad con Piero. Tal vez debería haberle dado una oportunidad y haber visto qué sucedía, si podían arreglar sus errores de alguna manera.

			En ese momento, el móvil de Maggie vibró.

			¿Sigues en casa de mis abuelos? Me ha llamado mi abuela para avisarme de que habías estado allí. Cuando regrese, me encantaría probar el pastel de zanahoria que llevaste.

			Maggie sintió una mezcla de emociones al leer el mensaje de Piero. Se dio cuenta de que él también quería pasar tiempo con ella y que quizás había juzgado mal la situación.

			Estaré en la playa. Si quieres puedes pasar a por más pastel cuando llegues.

			Mientras esperaba la respuesta de Piero, Maggie se sintió esperanzada de que quizás todavía había una oportunidad para ellos. Sin embargo, también sabía que debía proceder con precaución y ser honesta consigo misma sobre sus sentimientos. Tenía la sensación de que se habían agotado todos los pasos en falso que se podían dar entre ellos.

			Nos vemos en un rato.

			Maggie sonrió al leer el mensaje de Piero y se sintió emocionada por la posibilidad de que las cosas pudieran mejorar entre ellos. Sabía que debía aclarar sus sentimientos y comunicarse de manera abierta y honesta con él. Solo el tiempo diría qué depararía el destino para ellos, pero estaba dispuesta a averiguarlo.

			***

			El sol se ocultaba lentamente en el horizonte, bañando Chianalea en tonos dorados y creando un ambiente mágico en el pintoresco pueblo. Mientras tanto, en su acogedora terraza, Maggie organizaba algunos detalles y dejaba que la música llenara el espacio con sus melodías. Sin embargo, su mente estaba lejos de la tranquilidad, pues se debatía en una vorágine de pensamientos y emociones.

			De repente, su mirada se posó en la calle y allí estaba él, Piero, caminando hacia la casa de sus abuelos. Maggie no pudo evitar sentir un nudo en el estómago al verlo y se preguntó si él también la había evitado por la misma razón.

			Piero levantó la vista y sus ojos se encontraron con los de Maggie. Por un instante, sus miradas se entrelazaron y, aunque no dijo una palabra, la intensidad de aquel momento fue suficiente para que Maggie supiera que necesitaba enfrentarse a él y a sus sentimientos.

			Con determinación, Maggie decidió bajar y hablar con Piero. Ambos eran adultos y merecían aclarar las cosas entre ellos, aunque no tuviera muy claro cómo expresar lo que estaba sintiendo. Su corazón latía desbocado mientras descendía las escaleras con pasos decididos.

			Al llegar a la calle, Piero ya estaba cerca de la entrada de la casa de sus abuelos. Ella le saludó con timidez con la mano y él le devolvió la sonrisa, aunque pudo notar cierta tensión en el ambiente.

			El aire fresco de la tarde acariciaba su rostro mientras abría la puerta de la calle y observaba a Piero, quien parecía estar indeciso entre acercarse a su casa o dirigirse hacia la de sus abuelos. Decidiendo no dejar que la incertidumbre se interpusiese, Maggie dio unos pasos hacia él y, finalmente, Piero optó por acercarse.

			—Hola, Piero.

			—Hola, Maggie. He dado una vuelta por la playa, pero no te he visto. ¿Estabas ocupada?

			—No, no estaba ocupada. Solo necesitaba un poco de tiempo para aclarar mis pensamientos.

			Aunque intentaba mantener una actitud neutral, la confusión y el deseo se reflejaban en los ojos de Piero.

			—Lo siento mucho, Maggie. No fue correcto besarte de esa manera. No quiero que te sientas incómoda.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Fue un impulso. No quiero que nuestra relación profesional se vea afectada por mis acciones.

			Maggie se sentía frustrada.

			—Me sentí bien con ese beso. No entiendo por qué ahora estás tan distante.

			—Porque no puedo permitirme complicar las cosas, Maggie. Somos compañeros. ¡Soy tu jefe! No puedo mezclar las cosas de esa manera. 

			—No creo que ignorar nuestros sentimientos sea la solución. Además, no estoy segura de poder olvidar lo que sentí cuando me besaste. Me sentí dolida y confundida.

			Piero suspiró sin apartar la mirada de Maggie. La tristeza en sus ojos se volvía más evidente.

			—Siento si te he confundido. No quiero que te sientas incómoda o presionada de ninguna manera.

			—Creo que es mejor dejar las cosas como están.

			Maggie se sintió frustrada y desilusionada, pero también sabía que no podía obligar a Piero a tomar una decisión para la que no estaba preparado. La tensión entre ellos seguía presente, pero ambos parecían decididos a mantenerse distantes en el ámbito personal, incluso si eso significaba ignorar lo que sentían.

			Un atisbo de tristeza se reflejó en los ojos de Maggie, en el fondo, algo en su interior anhelaba algo más, aun así, intentó disimular su deseo.

			—Quizás sea lo mejor. Me gustaría que pudiésemos mantener una relación profesional en el liceo y que esto no nos afectase.

			—Por supuesto, cuenta con ello —dijo Piero suspirando.

			Sus palabras eran tranquilas, pero en su interior luchaba con los sentimientos encontrados que comenzaban a aflorar con más fuerza. Ambos sabían que la conexión entre ellos era innegable, pero había obstáculos que parecían insalvables. En el fondo, sentía que había algo más que debía resolver, una sensación que la empujaba a enfrentar la realidad y las emociones que comenzaban a surgir entre ella y Piero.

			—Voy a decorar la terraza. No quiero que la noche me sorprenda antes de haber terminado.

			—Claro. Nos vemos por el liceo.

			Con un adiós sutil, Piero se dirigió hacia la casa de sus abuelos, dejándola con una mezcla de sentimientos difíciles de descifrar. Ella, por su parte, decidió enfocarse en su proyecto de decoración, tratando de distraer su mente y ocultar el anhelo que latía en su interior.

			A medida que se sumergía en su tarea, la música volvió a sonar en su terraza, llenando el espacio con notas melódicas que acompañaban sus pensamientos. Maggie sabía que el camino que había elegido no sería fácil, pero también era consciente de que, en ocasiones, el destino guarda sorpresas. Por ahora, se resignaba a seguir adelante, confiando en que el tiempo y las circunstancias desvelarían su verdadero camino.

			Continuó bailando al son de la música, dejando que la brisa nocturna acariciara su rostro y su corazón, sin saber que el destino aún tenía mucho reservado para ella y para Piero en ese pequeño rincón de Chianalea.

		

	
		
			Capítulo 18

			Faltaba apenas una semana para Navidad y el ambiente festivo comenzaba a impregnar los pasillos del liceo. Los profesores recibieron un correo electrónico solicitando su colaboración en las actividades navideñas, desde la decoración hasta el festival. Entusiasmada con la idea de sumarse a la festividad, Maggie se ofreció voluntaria para ayudar en diversas tareas.

			La semana siguiente sería un poco caótica para todos los profesores, pero el espíritu navideño estaba contagiando a todos. No pudo evitar sentirse emocionada por participar en la organización de las actividades y dar un toque especial a la celebración.

			Decidida a transmitir sus ideas al resto de sus compañeros y a Piero, Maggie se dirigió hacia la sala de profesores. Sin embargo, al acercarse, notó que él estaba ocupado hablando con Donia. La posición provocativa de Donia y la atención especial que recibía de Piero provocaron un ligero nudo en el estómago de Maggie.

			Por un momento, Maggie dudó si esperar a que terminasen o regresar más tarde. Pero decidió esperar a que Piero la atendiera después de resolver sus asuntos con Donia. Finalmente, Donia salió del despacho mirándola de reojo, retándola.

			—Disculpa la espera, Maggie. ¿En qué puedo ayudarte?

			Maggie intentó aparentar indiferencia.

			—Solo quería hablar contigo sobre las actividades navideñas. Tengo algunas ideas para la decoración, el mercadillo solidario y la felicitación a las familias.

			—¡Genial! Me alegra que quieras colaborar. Cuéntame tus ideas.

			Maggie comenzó a explicar sus propuestas, tratando de olvidarse de la escena que había presenciado en el despacho. Aunque ambos estaban emocionados por las celebraciones, la tensión entre ellos era palpable desde que se habían besado.

			—Estaba pensando en utilizar luces y guirnaldas. Podríamos colocar algunos árboles de Navidad en las áreas comunes y animar a los estudiantes a participar en la decoración de sus aulas. He buscado información y creo que también tenéis la costumbre de colocar unas figuras que representan el nacimiento de Jesús. 

			—¿Te refieres a un belén?

			Maggie asintió sin apartar la mirada de Piero. Ella notaba que algo había cambiado entre ellos desde aquel beso. La tristeza en los ojos de Piero no pasaba desapercibida para ella, pero la tensión en el ambiente y la decisión que habían tomado los obligaba a mantener una distancia incómoda.

			—Me parece una excelente idea. Podemos empezar a planificarlo y ver cómo involucramos a los estudiantes.

			—Podemos crear grupos de trabajo para cada aula y que los niños preparen sus decoraciones. Puede haber un grupo encargado de modelar figuras para el belén, pintarlas y montarlo.

			A medida que discutían los detalles de la decoración y otras actividades, la tensión seguía presente. Maggie se sentía cada vez más confundida por la actitud de Piero. No sabía si su reacción se debía a que se arrepentía del beso o si había algo más en juego; las imágenes de Donia y Piero juntos seguían asomándose a su mente, provocando una mezcla de inseguridad y deseo de no darle importancia.

			La reunión sobre las actividades navideñas concluyó con un sabor agridulce. A pesar de sus esfuerzos por mantener la profesionalidad, Maggie no podía evitar sentir que algo había cambiado entre ellos, y no sabía si eso era algo bueno o malo. La semana siguiente se acercaba con rapidez y, con ella, la Navidad. Pero para ella y Piero, la temporada festiva parecía envuelta en una capa de incertidumbre y emociones encontradas.

		

	
		
			Capítulo 19

			Comenzó a caer el sol sobre Chianalea cuando Chiara llegó a casa de Maggie. Ambas amigas subieron a la terraza, donde Maggie había estado trabajando en los arreglos y decoraciones. Un suave aroma a velas llenaba el aire, creando un ambiente acogedor y cálido, aun así, la terraza podía mejorar mucho.

			—Maggie, es increíble. Has hecho maravillas aquí.

			—He estado trabajando para hacerla más acogedora. Me gusta tener un lugar donde sentirme en casa.

			—¿Por qué te tomas tantas molestias si te marcharás en unos meses? —preguntó Chiara con curiosidad.

			—Porque este lugar es mi hogar en este momento y quiero disfrutar cada día que esté aquí.

			Ambas se sentaron en unos cómodos cojines en la terraza mientras charlaban sobre la vida y sus planes.

			—Tengo una noticia buenísima que contarte. Mi jefe está encantado con mi trabajo y me ha contratado para ser su personal shopper.

			—¡Eso suena genial! ¡Enhorabuena!

			—No creas, no es tan bonito como parece —Chiara suspiró.

			—¿Por qué dices eso?

			—Es un hombre muy atractivo y seguro de sí mismo. Se nota que le gusta tener todo bajo control, pero a veces puede ser un poco arrogante. Y tiene pinta de ser un mujeriego.

			—Es bueno que sea exigente en el trabajo, eso habla bien de ti. En cuanto a lo de ser mujeriego..., no veo en qué te afecta.

			—Digamos que me viene mal. Me siento atraída por él de alguna manera, es tan carismático...

			Maggie rio.

			—Parece que te has metido en un buen lío.

			Chiara se encogió de hombros.

			—Intento ser profesional y enfocarme en mi trabajo, pero es complicado teniendo en cuenta que tengo que pasar mucho tiempo con él y tengo que ver cómo se prueba ropa delante de mí. 

			—Te entiendo perfectamente.

			—¿Qué te pasa, Maggie? Te veo un poco triste.

			—No es nada importante, solo... tuve una pequeña discusión con alguien.

			—¿Con quién? Si necesitas desahogarte, aquí estoy.

			Maggie titubeó, pero decidió confiar en Chiara.

			—Bueno, fue con... con Piero.

			—¿Con mi hermano? ¿Qué ha pasado?

			—Me gustaría que esto quedase entre tú y yo.

			—No le diré nada si no quieres que lo haga. Pero si necesitas hablar, aquí estaré para escucharte y apoyarte.

			—Gracias, Chiara. Eres una gran amiga.

			—Lo sé —afirmó Chiara sonriendo—. Ahora cuéntame, ¿qué ha pasado entre tú y mi hermano?

			Maggie titubeó por un momento antes de hablar, eligiendo con cuidado sus palabras.

			—Fue un beso. Algo inesperado y, sinceramente, no sé qué significa para él. Bueno, en realidad sí que lo sé, fue un error. Cometió una equivocación, él mismo me lo dijo, y quiere que nos olvidemos de eso porque es mi jefe. Después yo lo besé y... compliqué más las cosas.

			—Conozco a mi hermano y sé que no va besando a cualquiera por ahí. Si ha pasado algo entre vosotros, es porque significas algo para él.

			—¿Tú crees? Porque él se ha encargado de dejarme muy claro todo lo contrario.

			—Estoy segura. Mi hermano puede ser un poco reservado, pero si te ha besado, es porque siente algo por ti.

			—No sé qué pensar ni qué hacer. Me siento confundida y no quiero arruinar nuestra amistad.

			—No tienes por qué tomar decisiones ahora mismo. Date un poco de tiempo para pensar en tus sentimientos y en lo que quieres. Y, si necesitas hablar con Piero, hazlo. 

			—Ya hemos hablado y hemos decidido dejar lo que pasó a un lado y seguir siendo solo compañeros. La verdad es que en el trabajo está siendo todo bastante incómodo.

			—No te preocupes, Maggie. Todo saldrá bien. Y, mientras tanto, estoy aquí para apoyarte en lo que necesites.

			Cuando terminaron de tomar café, Chiara volvió a su casa y Maggie comenzó a recoger las tazas. Estaba decidida a pasar la Navidad sola en Italia. Tras la conversación con Chiara, había reflexionado mucho y había llegado a la conclusión de que necesitaba este tiempo para encontrarse a sí misma y disfrutar de la experiencia italiana por completo. No quería volver a Londres con sus padres, al menos no por el momento. Quería tomarse un tiempo para ella misma y descubrir qué quería realmente en la vida.

			Antes de dormir, decidió llamar a su amiga Charlotte para contarle su decisión.

			—¡Estás viva! —exclamó Charlotte al otro lado del teléfono.

			Maggie rio.

			—¡Hola, Charlotte! ¿Cómo estás?

			—No puedo quejarme. ¿Y tú? Hace tiempo que no hablamos.

			—He estado ocupada. Quería contarte algo importante.

			—¿Qué ha pasado?

			—He decidido pasar la Navidad sola en Italia —anunció con voz firme.

			—Eso es como lanzar una ofensiva contra tus padres.

			Maggie sonrió.

			—Sí, supongo que sí. Pero necesito hacerlo, Charlotte. Necesito tiempo para reflexionar y encontrar mi camino.

			—Si eso es lo que necesitas, entonces te apoyaré, aunque las fiestas navideñas no serán lo mismo sin ti.

			—Lo sé.

			—¿Tienes algún plan para Navidad?

			—Aún no lo sé. Tal vez viaje y visite algunos lugares de Italia. Pero lo que tengo claro es que quiero disfrutar al máximo.

			—Eso suena genial. Estoy segura de que será una Navidad inolvidable.

			La conversación continuó durante un rato más mientras compartían sus planes y emociones. Maggie se sentía feliz de tener a una amiga como ella, que la comprendía y la apoyaba en todas sus decisiones, pero decidió guardarse para ella lo que había sucedido con Piero. Al compartirlo con Chiara, se sentía como si hubiese traicionado la confianza de él.

			Después de colgar el teléfono, Maggie se sintió más tranquila y segura de su decisión. Sabía que pasar la Navidad sola en Italia podría ser un desafío, pero estaba dispuesta a enfrentarlo. 

			***

			Antes de irse a dormir, Maggie decidió asomarse a la terraza. Se abrigó bien con una chaqueta y una bufanda. Sostenía una taza de infusión caliente entre sus manos mientras observaba el cielo estrellado.

			La brisa marina acariciaba su rostro y el sonido de las olas rompiendo en la costa creaba una atmósfera tranquila y relajante. Maggie respiró profundamente, disfrutando de la paz y la quietud de la noche.

			Sin embargo, su tranquilidad se vio interrumpida cuando notó movimiento en la terraza de sus vecinos. Piero estaba allí, hablando con Chiara, quien parecía estar bastante enfadada y hacía aspavientos con las manos. Maggie se quedó en silencio, sin moverse, para evitar ser vista.

			Chiara entró bruscamente en la casa y Piero se quedó solo en la terraza, apoyándose en la barandilla mientras miraba hacia el mar. Maggie no pudo evitar observarlo en silencio desde su escondite.

			«Parece que han tenido una discusión», pensó Maggie para sí misma. Se preguntó qué habría sucedido entre ellos para que Chiara estuviera tan molesta. Aunque sabía que no era asunto suyo, sintió curiosidad.

			Mientras lo observaba, Maggie no pudo evitar notar lo guapo que era Piero. Su cabello oscuro ondeaba ligeramente con la brisa marina y sus ojos parecían perdidos en el horizonte. Se preguntó cómo sería su cuerpo y se sonrojó al darse cuenta de sus propios pensamientos.

			«No, no debería estar pensando en esas cosas —se reprendió a sí misma—. Es mi vecino y mi jefe, además, ha dejado muy claro que no quiere nada conmigo. No puedo permitirme sentir algo por él».

			Trató de apartar esos pensamientos de su mente, pero no pudo evitar sentir una atracción inexplicable hacia él. Desde el momento en que lo conoció, algo había cambiado en ella.

			Decidió entrar antes de ser vista y se fue a dormir con la imagen de Piero en su cabeza. A medida que cerraba los ojos, su mente se llenó de preguntas y emociones contradictorias. No sabía cómo lidiar con lo que estaba sintiendo y temía que podría complicar aún más su relación con él.

		

	
		
			Capítulo 20

			El último día de clase antes de las vacaciones de Navidad, Maggie se despertó con el sonido del timbre de la puerta. Al abrir, se encontró con Piero sosteniendo un elegante sobre en sus manos.

			—¡Buenos días! —Piero le entregó el sobre—. Es una invitación formal de parte de mi abuela. Quiere que pases la Navidad con nosotros en casa.

			Maggie se sorprendió por la inesperada invitación y no sabía cómo responder. Estaba claro que Chiara se lo había contado. Por un lado, le emocionaba la idea de pasar la Navidad en compañía de alguien, ya que había decidido quedarse en Italia y no volver a Londres con sus padres. Por otro lado, no quería molestar a Piero ni a su familia.

			—Eso es muy amable por parte de tu abuela, pero no puedo aceptar... Es decir, no quiero causarle problemas a nadie, y menos a ti.

			—No te preocupes por eso. —Piero estaba serio—. Mi abuela estará encantada de tenerte allí. Y yo también, por supuesto.

			—Te lo agradezco, pero...

			—Por favor, Maggie, acepta la invitación —la interrumpió Piero—. Mi abuela lo ha planeado todo y no quiere que pases la Navidad sola. Además, es una fecha especial en nuestra familia y será genial que te unas a nosotros.

			Maggie se sintió abrumada por la insistencia de Piero y la calidez de su invitación. No quería rechazarlo, pero tampoco quería sentirse como si estuviera imponiéndose.

			—Acepto tu invitación, solo si estás seguro de que no será un problema para nadie.

			—¡Claro que no será un problema! —Piero sonrió—. Estoy seguro de que mi abuela estará feliz de tenerte allí. Además, Chiara también estará.

			Maggie asintió sintiéndose aliviada por la presencia de Chiara.

			—¡Perfecto! Entonces, nos vemos después de comer y comenzamos a prepararlo todo.

			Piero se despidió con una sonrisa y Maggie cerró la puerta tras él. Se sentó en el sofá y se quedó mirando la invitación. Aunque se sentía un poco nerviosa por pasar la Navidad con la familia de Piero, también estaba emocionada por la oportunidad de compartir esos momentos especiales con él.

			***

			Maggie se arregló con esmero para la celebración navideña en casa de Piero. Quería causar una buena impresión y agradecerles su invitación. Antes de salir, decidió que sería una bonita idea llevar un pequeño regalo a la familia de Piero y Chiara.

			Después de pensar un poco, decidió que lo mejor sería algo tradicional inglés, para compartir algo de su cultura con ellos. Así que se dirigió a una tienda cercana y compró para sus abuelos una bonita caja que rellenó con té y unas galletas horneadas por ella. Eligió también un regalo para Chiara y uno muy especial para Piero.

			Envolvió con cuidado los regalos que había comprado, asegurándose de que estuvieran listos para la celebración navideña. Se arregló con un vestido sencillo pero elegante y decidió llevar consigo una botella de vino como regalo adicional para la ocasión.

			Se dirigió hacia casa de los abuelos de Piero con el corazón repleto de emoción. Al llegar, tocó la puerta y fue recibida por su abuela, quien la saludó con una sonrisa cálida y un abrazo.

			—¡Maggie! Qué alegría verte. Estás en tu casa.

			—¡Gracias, signora! Estoy encantada de pasar la Navidad aquí.

			La abuela de Piero la condujo hacia el interior de la casa, donde se sentía una atmósfera acogedora y llena de calidez. Estaba decorada con luces y el aroma de la comida recién hecha llenaba el aire.

			—Qué bonita es. 

			—Nos gusta hacer de esta época un momento especial para toda la familia —dijo orgullosa la abuela—. Y ahora que tú estás aquí será aún más especial.

			—Muchas gracias por invitarme. Significa mucho para mí poder pasar la Navidad con ustedes.

			—Nuestro hogar siempre estará abierto para ti, querida.

			Maggie estaba abrumada por sus palabras. Aunque solo llevaba poco tiempo en Chianalea, se sentía como en casa con ellos.

			En ese momento, escucharon algunos ruidos fuera y la abuela de Piero se asomó por la ventana.

			—Ahí vienen Piero y su abuelo. Están trayendo algunas cajas. ¿Quieres ir a ayudarlos?

			Maggie salió y los vio.

			—¿Necesitáis ayuda?

			—¡Maggie! Gracias.

			—¡Vamos, jovencita, aquí hay muchas cosas que entrar!

			Maggie se unió a ellos y juntos llevaron las cajas al interior. Las dejaron en el acogedor salón de la casa, pero ambos parecían sentirse incómodos y con cierta tensión en el ambiente. La abuela de Piero, animada y llena de energía, comenzó a dar órdenes a su abuelo, quien se quejaba en tono de broma.

			—Vamos, vamos, necesito tu ayuda en la cocina.

			—¿No puedo descansar un poco después de cargar las cajas? —se rio el abuelo.

			Su mujer le lanzó una mirada feroz y él la siguió encogiéndose de hombros. Maggie y Piero se quedaron solos, disfrutando de la compañía del otro en silencio.

			Mientras tanto, Maggie observaba las fotos que decoraban las paredes del salón. Había imágenes de Piero y Chiara cuando eran pequeños, jugando juntos y sonriendo. También vio una foto en la que estaban junto a los que suponía que eran sus padres.

			—¿Son tus padres?

			Piero asintió.

			—Era una de nuestras vacaciones en Venecia. Tenía alrededor de siete años en esa foto.

			—¿Y quién está al lado de tu abuela?

			—Ese es mi abuelo, cuando era joven. ¿Verdad que me parezco a él?

			Maggie observó detenidamente la foto y sonrió al ver el parecido entre Piero y su abuelo.

			—Os parecéis mucho. Es una foto muy bonita.

			Piero se acercó a ella y comenzó a explicarle detalles de cada foto, relatando anécdotas y recuerdos de su infancia. Maggie se sentía cada vez más cómoda en su compañía y la tensión que había entre ellos parecía desvanecerse poco a poco.

			—Esta es de cuando Chiara y yo fuimos al parque de atracciones por primera vez. Recuerdo que me mareé en la montaña rusa.

			—Eso suena divertido. Debéis haber vivido muchas aventuras juntos.

			—Hemos compartido muchos momentos especiales. 

			Maggie notó la dulzura en la voz de Piero al hablar de Chiara. Era evidente lo importante que ella era en su vida.

			—¿Y qué hay de esa foto? —preguntó Maggie señalando una con un marco de madera tallado.

			Piero se quedó en silencio por un momento, como si la pregunta lo hubiera tomado por sorpresa. Luego, suspiró y respondió con sinceridad.

			—Esa foto la hicimos la semana de antes de que mis padres muriesen.

			Maggie percibió la tristeza en sus palabras y supo que había tocado un tema delicado. No quiso presionar más y decidió cambiar de tema.

			—Al menos tienes a tu hermana y tus abuelos, y parece que tienen un cariño enorme por ti.

			Piero sonrió.

			—Sí, son lo mejor que tengo. Me han cuidado desde que era un niño y siempre han estado ahí para mí.

			—Es bonito ver lo unida que está tu familia. Me alegro de poder compartir esta Navidad con vosotros.

			—Y nosotros estamos encantados de tenerte aquí, Maggie. Gracias por venir.

			Poco a poco, la tensión entre ellos se fue disipando. A medida que compartían recuerdos y risas, Maggie se dio cuenta de lo especial que era estar con Piero y su familia, y se sintió agradecida por haber aceptado la invitación de pasar la Navidad con ellos.

			Piero se sentó junto a ella en el sofá mientras continuaban hablando sobre las fotos y los recuerdos de su infancia. Se sentía atraída por la forma en que Piero hablaba de su familia, la calidez y la importancia que le daba a la tradición y las costumbres. Sin embargo, mientras observaba las sonrisas en las fotografías familiares, también experimentaba una punzada de tristeza al darse cuenta de que nunca había tenido esa misma conexión con su propia familia.

			—¿Te encuentras bien? Pareces un poco triste.

			Maggie suspiró.

			—Es solo que... al ver las fotos y escuchar tus historias, me hace darme cuenta de que nunca tuve esta clase de familia.

			Piero escuchó atentamente las palabras de Maggie y su rostro se tornó comprensivo.

			—A veces las relaciones familiares pueden ser complicadas y no siempre son como quisiéramos que fueran. Pero, aun así, creo que es importante valorar y amar a nuestra familia, a pesar de los problemas que puedan existir.

			—Tienes razón. Es solo que... a veces es difícil. Me alegra poder compartir esta Navidad con tu familia.

			—Eres bienvenida aquí siempre que quieras.

			Maggie apreció el gesto amable de Piero y se sintió agradecida por su apoyo y comprensión. La conversación se volvió más ligera mientras Maggie y Piero compartían anécdotas y risas. A medida que pasaba el tiempo, la tensión entre ellos parecía disiparse por completo y ambos se sentían cada vez más cómodos en la compañía del otro.

			—Deberíamos comenzar a decorar el árbol de Navidad. Es una tradición familiar que siempre hemos hecho juntos. ¿Te apetece decorarlo con nosotros?

			—¡Claro! Será divertido.

			Maggie, Piero y sus abuelos se prepararon para comenzar a decorar el árbol de Navidad mientras esperaban la llegada de Chiara. Piero se dirigió a buscar las cajas con las decoraciones y las llevó al salón, donde todos se reunieron alrededor.

			—¡Hola a todos! Feliz Navidad —exclamó Chiara entrando en el salón.

			—¡Ya estamos todos! Vamos a decorar el árbol —dijo Piero.

			—Vamos a hacer que este año el árbol sea espectacular —afirmó Chiara.

			Juntos, abrieron las cajas y comenzaron a sacar las decoraciones mientras compartían risas y anécdotas. Cada adorno tenía una historia detrás y Chiara y Piero se encargaban de contárselas mientras Maggie y los abuelos escuchaban atentamente. Los detalles de cada adorno eran apreciados por todos y, poco a poco, el árbol de Navidad comenzó a tomar forma.

			—Es increíble cuántos recuerdos tiene cada una de estas decoraciones —dijo Maggie.

			—Cada adorno representa un momento especial de nuestra familia.

			—Ven, Maggie —dijo Chiara—. Te enseñaré un adorno que hicimos cuando éramos pequeños.

			Maggie siguió a Chiara mientras esta buscaba entre las decoraciones. Sacó un pequeño adorno hecho de papel y cartón, con pegatinas y purpurina.

			—Mira, este lo hicimos Piero y yo cuando éramos niños. Era una de nuestras manualidades favoritas.

			—Es precioso.

			—Representa la unión entre Piero y yo, y cómo hemos sido siempre el uno para el otro. Decíamos que era una joya porque tenía mucho brillo.

			Maggie sintió una pizca de envidia al ver la estrecha relación entre los hermanos y cómo compartían esos momentos tan significativos.

			—Es uno de nuestros tesoros familiares —añadió Piero.

			Mientras compartían más anécdotas y recuerdos, el tiempo pasó rápidamente. Cuando terminaron de decorar el árbol, el salón se llenó de la calidez típica de la Navidad. Las luces del árbol brillaban y Maggie se sintió más en paz y en casa que nunca.

			Chiara les contó sobre su trabajo en Milán, su jefe y las situaciones divertidas que había vivido allí. Mientras tanto, terminaron de decorar la casa y la abuela los llamó a cenar. Durante la cena, Piero comenzó a contarle algunas anécdotas graciosas de cuando era niño. Su manera de narrar las historias y su sentido del humor le hicieron reír con ganas. 

			Todos disfrutaban de la comida y la compañía, y Maggie se sentía realmente agradecida de haber sido invitada a formar parte de esa reunión familiar. Al finalizar la cena, ayudaron a recoger la mesa y se reunieron de nuevo en el salón para pasar más tiempo juntos. Con el fuego crepitando en la chimenea y el árbol de Navidad iluminado, la casa se llenó de calidez y espíritu navideño. Tras un rato más en el salón charlando con la familia de Piero. Maggie anunció que era hora de irse a casa. Se puso de pie y miró a Piero con una sonrisa.

			—Bueno, ha sido un día increíble. Gracias por todo.

			—No tienes que agradecer nada, Maggie.

			Maggie le dio un beso en la mejilla y le sonrió antes de despedirse.

			—Buenas noches, Piero. Nos vemos mañana.

			—Buenas noches, Maggie. Que duermas bien.

			Al día siguiente sería Nochebuena y todos se reunirían para celebrarlo juntos. Maggie regresó a su casa llena de emociones encontradas. Por un lado, estaba feliz de haber pasado un día tan maravilloso con la familia de Piero y Chiara; por otro, se sintió un poco culpable por disfrutar de esta Navidad lejos de sus padres.

			Maggie se dirigió a su habitación y se acostó en la cama, pero su mente no dejaba de dar vueltas. No podía evitar pensar en Piero y en lo bien que se sentía a su lado. Cada sonrisa, cada mirada y cada momento compartido con él habían hecho que su corazón latiera con fuerza. Sin embargo, también era consciente de que su estancia en Italia era temporal y que pronto tendría que volver a Londres.

			Maggie suspiró y se giró en la cama, tratando de despejar su mente. Sabía que enamorarse de alguien en estas circunstancias era complicado y que podría llevarla a sentirse aún más vulnerable. Pero también se dio cuenta de que la vida estaba llena de momentos especiales y que a veces era mejor disfrutar del presente sin preocuparse demasiado por el futuro.

			Cerró los ojos y dejó que sus pensamientos se desvanecieran poco a poco. Se permitió sentir la tranquilidad de la noche y la calidez que sentía al pensar en Piero. Sentía algo por él y, aunque no sabía si ese sentimiento sería correspondido en un futuro, decidió que valía la pena vivirlo.

			Así que, decidida a dejarse llevar por sus sentimientos, Maggie se sumergió en el sueño, sintiendo alegría y esperanza en su corazón. Sabía que había algo especial en el aire y estaba lista para vivir la magia de la Navidad junto con Piero y su familia.

		

	
		
			Capítulo 21

			Nochebuena había llegado y las calles en Chianalea se engalanaban con ambiente festivo y alegría. A mitad de tarde, Maggie se dirigió a casa de Piero. Al llegar, fue recibida con una cálida sonrisa por parte de su abuela.

			—¡Maggie, cariño! Qué alegría verte. Ven, entra y ayúdanos con los preparativos para la cena.

			Chiara estaba en la cocina, preparando algunos platos tradicionales de Navidad. Al verla, la saludó con entusiasmo.

			—¿Lista para cocinar?

			—Claro, dime qué puedo hacer.

			—Vamos a cocinar crespelles.

			Las horas pasaron rápidamente mientras que ayudaba en la cocina para preparar una deliciosa cena navideña con varios tipos de pescados. La abuela se encargó de limpiar el pescado, mientras que Chiara y Maggie ayudaban con los petrallis. Piero asomó la cabeza por la puerta de la cocina para anunciar que estaba encendiendo el fuego de la chimenea y que iba a decorar la mesa.

			Todos se sentaron juntos y el abuelo de Piero carraspeó y adoptó una actitud seria mientras tendía su mano hacia él y su abuela.

			Maggie estaba sentada entre Piero y Chiara y sintió un pequeño sobresalto cuando notó que él cogía su mano y la sujetaba con firmeza. Se quedó mirándola sorprendida y cerró los ojos un instante para poder grabar en su memoria ese momento, ya que dudaba de que volviese a repetirse.

			Los abrió de golpe cuando escuchó la ruda voz del abuelo de Piero bendiciendo los alimentos y a cada uno de los que estaban sentados. En su bendición recordó también a su hijo y su nuera y dio gracias por el amor que compartían cada día, por la vida y por Maggie, por poder compartir las Navidades con ella y tenerla en sus vidas.

			Maggie se emocionó al escuchar esa pequeña oración y se sintió inmensamente agradecida por estar allí en ese preciso instante. Chiara le apretó ligeramente la mano y Piero le acarició con su pulgar la parte interior de su muñeca.

			Estaba feliz y agradecida de formar parte de esa velada tan especial. Era la primera vez en mucho tiempo que parecía acogida y querida. Aunque sabía que no era su hogar, las personas que la rodeaban le hicieron sentir que pertenecía allí.

			Después de cenar, la abuela anunció que era hora de ir a la Misa del Gallo. Maggie titubeó un poco, no era creyente y no estaba segura de que acompañarlos fuese la mejor de las ideas porque se podían sentir incómodos.

			—La verdad es que no soy creyente, signora. No quiero ser una molestia, puedo quedarme aquí y esperarlos.

			—No, querida, no puedes quedarte sola en Navidad. Es una tradición para nuestra familia asistir a la misa y te queremos con nosotros.

			Maggie asintió sintiéndose conmovida por las palabras y gestos de cariño de esa mujer. Aceptó acompañarlos a la iglesia, dispuesta a respetar sus tradiciones y compartir ese momento especial con sus vecinos.

			***

			La Misa del Gallo fue una experiencia nueva para ella. Aunque no compartía la misma fe que los demás, se sintió conmovida por el ambiente lleno de esperanza y celebración. Vio cómo las personas a su alrededor encontraban consuelo y fortaleza en su fe y, aunque no compartiera sus creencias, sintió una conexión con el sentido de fraternidad, unidad y espiritualidad que se respiraba en ese lugar.

			Chiara se quedó charlando con unos conocidos de su familia al salir de la iglesia, mientras que Maggie y Piero decidieron volver caminando juntos por las tranquilas calles después de la Misa del Gallo, envueltos en el aire frío de la noche y acompañados por un ligero resplandor de la luna. Habían compartido una hermosa noche repleta de emociones, risas y alegría, y ahora, mientras se encontraban frente a la puerta de la casa de Maggie, volvía a sentir que algo había cambiado entre ellos.

			—Gracias, Piero, por una Navidad tan maravillosa.

			Piero la miró a los ojos. Bajo la luz de la farola, sus ojos se habían vuelto oscuros como el mar bajo la luz de la luna.

			—Me alegra haberla compartido contigo. Gracias por venir a la misa con nosotros, para mi familia y para mí es uno de los días más importantes del año.

			—Aunque no comparto tus creencias, las respeto y las envidio en cierto modo. Ver lo unidos que estáis por algo así y el amor que os profesáis... Ojalá pudiese compartir con mi familia algo ligeramente parecido.

			—Me alegra que estés aquí en vez de en Londres.

			—Y yo —añadió Maggie—. Buenas noches, Piero. Feliz Navidad.

			—Feliz Navidad. 

			Piero dio un paso hacia ella y la estrechó entre sus brazos. Maggie sintió cómo hundía su nariz entre su pelo y aspiraba. Ella cerró los ojos y se dejó ir.

			Maggie se sintió abrumada por la gratitud y el amor que había experimentado durante ese día. Se dio cuenta de que, a pesar de las diferencias entre Piero, su familia y ella, y lo que había sucedido entre ellos, se habían convertido en personas muy especiales y significativas en su vida.

			Aunque su estancia en Italia era temporal y tenía que volver a Londres en algún momento, ese día le había demostrado que la familia podía ser algo más que lazos de sangre. Podía ser una unión de corazones y almas que trascendía fronteras y culturas.

			Maggie se fue a dormir esa noche con el corazón lleno de gratitud y la sensación de que había encontrado un hogar lejos de casa. Sabía que la vida la llevaría de regreso a Inglaterra, pero, por ahora, disfrutaría de cada instante en Italia y se permitiría vivir el presente con intensidad y amor.

			Fue Maggie la que se separó de él lentamente y le sonrió antes de entrar en su casa y cerrar la puerta tras de sí.

			***

			El día de Navidad amaneció con un sol resplandeciente, llenando de luz y calor el hogar de Maggie. Se levantó con una sensación de felicidad y anticipación, sabiendo que pasaría el día junto a Chiara y Piero, la familia improvisada que había encontrado en Italia.

			Maggie escuchó el timbre y fue a abrir la puerta. Era Chiara que, como una niña pequeña llena de ilusión, tocaba a su puerta con entusiasmo.

			—¡Feliz Navidad! —Chiara la abrazó con fuerza—. Hay regalos para ti en casa de mis abuelos. ¡Vamos!

			Maggie rio al ver a Chiara tan emocionada.

			—¡Feliz Navidad, Chiara! ¿Regalos dices?

			—¡Sí, sí! Vamos.

			Ambas amigas se dirigieron hacia la casa de los abuelos de Piero. Maggie llevó consigo los regalos que había comprado para ellos.

			Todos se reunieron alrededor del árbol de Navidad y comenzaron a abrir los regalos con entusiasmo.

			Chiara le regaló una cafetera italiana. La abuela de Piero le regaló una bufanda tejida a mano por ella misma para que no se enfriase en el duro invierno.

			Maggie repartió los regalos que había comprado y llegó el momento de darle el suyo a Piero. Le ofreció un pequeño paquete que había envuelto con esmero. Él sonrió y lo abrió con cuidado. Al ver lo que contenía, se quedó inmóvil.

			—¿No te gusta? —preguntó Maggie—. El vendedor me dijo que podías cambiarlo si no te gustaba.

			Piero levantó la cabeza y la miró con ternura, sus ojos reflejaban el color del mar en calma. Sostuvo la brújula que Maggie había elegido para él en un anticuario y acarició el cristal que protegía las agujas. Piero se levantó, se acercó hasta ella y la abrazó. Maggie se sintió un poco incómoda por ser abrazada delante de sus abuelos, sin embargo, correspondió al abrazo porque no había nada en el mundo que le gustase más que sentirse cerca de él.

			—Es perfecta, Maggie. Nunca he tenido una propia y siempre he pensado en comprar una, pero, como ya no salgo tanto a navegar como antes, había ido dejándolo en la lista de cosas pendientes.

			Maggie sonrió complacida.

			—Me alegra que te guste.

			—¿Te apetecería salir conmigo a navegar mañana y la probamos?

			—Me encantaría.

			—Bien, esta noche prepararé todo.

			Maggie miró a Chiara y a los abuelos de Piero que los miraban con estupor. Cuando Chiara se percató, anunció que había llegado la hora de compartir la deliciosa comida de Navidad que había preparado su nonna, llena de sabor y amor.

			El día transcurrió entre risas, música y buenos momentos. Cantaron villancicos alrededor del árbol y disfrutaron de los dulces típicos italianos. A medida que avanzaba el día, la atmósfera se llenaba de amor y calidez, y Maggie se sentía verdaderamente agradecida por haber encontrado ese hogar lejos de casa. En ese momento, se dio cuenta de que, aunque su estancia en Italia fuera temporal, siempre llevaría en su corazón el recuerdo de esta Navidad especial.

			La joven no pudo evitar notar la ausencia de Piero, que había desaparecido sin decir nada hacía un rato. Aunque trató de disimularlo, la intriga se reflejó en su mirada. Chiara pareció notar la preocupación de Maggie.

			—Piero ha ido a dejar tu regalo en tu casa. Me dijo que ya lo descubrirías cuando llegaras.

			—¿Mi regalo en mi casa? —preguntó Maggie extrañada—. ¿Por qué allí?

			—Supongo que quería que fuera una sorpresa especial. No te preocupes, ya lo verás.

			Aunque los pensamientos sobre el misterioso regalo de Piero no la abandonaban, Maggie decidió disfrutar del momento presente y dejar que las cosas fluyesen.

			Poco rato después, Piero volvió a aparecer en el salón y Maggie aprovechó para despedirse y agradecer a todos su hospitalidad y la maravillosa Navidad que había podido compartir con ellos. Piero se ofreció a acompañarla.

			Aunque la temperatura había bajado, el calor de la compañía de Piero hacía que Maggie se sintiera reconfortada.

			—Gracias por acompañarme a casa. Hoy ha sido un día increíble.

			—Ha sido el mejor día de Navidad que he tenido en mucho tiempo. Hay algo que quiero enseñarte. ¿Me invitas a pasar? —preguntó Piero con timidez.

			—Siempre serás bienvenido. —Maggie abrió la puerta de su casa e hizo un gesto para que Piero entrase.

			Él la cogió de la mano y la condujo hasta la terraza. Maggie le siguió, sin tener idea de lo que le esperaba. Al llegar, sus ojos se abrieron de par en par al ver toda la terraza decorada, pintada e iluminada con todo tipo de detalles.

			—Piero... Esto es increíble. No puedo creerlo.

			—Pensé que te gustaría —explicó Piero nervioso—. Quería hacer algo especial para ti, algo que recordases.

			—No podría olvidarlo nunca. Gracias, Piero. Es el mejor regalo que me podías hacer.

			—No hay de qué. Me alegra que te haya gustado.

			Maggie abrazó a Piero con cariño, sintiendo su corazón latir con fuerza. Era un gesto tan significativo y amoroso que no podía evitar sentirse conmovida.

			—Nadie nunca ha hecho algo así por mí —susurró Maggie.

			—Eres especial, Maggie —dijo Piero con dulzura—. Me gustaría que te sintieses como en casa y que seas feliz.

			—Pues lo has conseguido.

			Piero, al ver la sonrisa de Maggie, no pudo resistirse a besarla. Fue un beso dulce y suave, cargado de emociones y sentimientos que habían estado ocultos durante mucho tiempo.

			Maggie sintió un impulso en su interior y correspondió al beso, un deseo creciente que no podía resistir. Piero se sorprendió al principio, pero rápidamente dejó que la pasión y el deseo se apoderaran de ellos.

			El beso fue cálido y tierno, lleno de emociones contenidas y una atracción mutua que se había estado gestando entre ellos. Se abrazaron mientras el tiempo parecía detenerse a su alrededor, perdiéndose en el momento mágico que compartían.

			Ambos se separaron poco a poco y se miraron, el brillo de la luna iluminaba sus rostros mientras dejaban que sus emociones se mezclaran en un silencio cargado de expectativa.

			—Maggie, solo quiero que sepas lo especial que eres para mí.

			La conexión entre ellos era innegable y ambos sentían una fuerte atracción el uno por el otro. Pero, a pesar de ello, Maggie también era consciente de que su estancia en Italia era temporal y que pronto tendría que volver a Londres.

			Maggie suspiró.

			—Piero, esto es complicado. Yo... pronto tendré que volver a casa.

			—Lo sé, Maggie. Pero podemos disfrutar el tiempo que tenemos juntos, ¿no crees?

			—Tienes razón. Aún quedan muchos días por delante.

			—Entonces, ¿te gustaría comer conmigo mañana? Podemos pasar tiempo juntos y disfrutar de las vacaciones.

			—Me encantaría. Pero ¿qué pasa con nuestro trabajo? Sigues siendo mi jefe.

			—Si, pero no puedo seguir negando lo que siento por ti. Lo he intentado, bien lo sabe Dios, pero no puedo continuar. Por las noches, no puedo dormir sabiendo que estás en la casa de al lado. Sueño con el sabor de tu boca y la suavidad de tus labios, besarte fue mi perdición.

			—Piero, yo... Me da miedo. Me prometí a mí misma que no volvería mantener ningún tipo de relación sentimental con nadie de mi trabajo.

			—Espero que no me estés comparando con el cretino ese que te fue infiel. No lo conozco, pero puedo asegurarte que no tenemos nada en común.

			—Jamás se me ocurriría compararos, no os parecéis en nada.

			Piero suavizó su rostro.

			—No tienes que preocuparte por el trabajo, te prometo que no nos afectará en nada. Si quieres que los demás lo sepan, lo diremos, y, si no, no tienen por qué enterarse.

			—Prefiero que no sepan nada, si no te importa. Creo que sería lo mejor para ti y para mí.

			Piero frunció el ceño.

			—Maggie, solo quiero que sepas, que para mí no eres una más. Si he luchado tanto contra mi corazón, es porque en mi vida no había sitio para ninguna mujer hasta que te conocí. —Piero suspiró—. No quiero que te asustes, entiendo que para ti no puede significar lo mismo que para mí, pero, hasta ahora, he salido solo con un par de mujeres. Las relaciones pasajeras no son lo mío, aunque quiero conocerte y disfrutar del tiempo que estés aquí, si te parece bien.

			—¿Aunque sepas que cuando termine la beca tendré que volver a Londres? —preguntó Maggie con temor de la respuesta.

			—Aunque soy consciente de que tendrás que volver a Londres.

			Maggie le miró fijamente a los ojos y se acercó poco a poco hasta que sus labios rozaron los suyos con suavidad. Piero le respondió con un beso dulce cargado de promesas e ilusiones.

			—Debo volver con mis abuelos. Nos vemos mañana.

			—Gracias de nuevo por el regalo.

			Piero le dio un último beso fugaz antes de irse.

			Se despidieron con una mezcla de dulzura y anhelo en sus miradas, sabiendo que había un mundo de posibilidades frente a ellos, pero también reconociendo los obstáculos que podrían enfrentar. Se prometieron hablar más al día siguiente.

			Aunque había cierta incertidumbre en el futuro, Maggie sabía que lo importante era vivir el presente y disfrutar cada momento junto a Piero. Las vacaciones apenas comenzaban y había mucho por descubrir y compartir juntos.

			***

			Maggie se envolvió en una manta que había plegada sobre un asiento. Recorrió la terraza con la mirada, observando cada detalle iluminado por las luces navideñas. Era justo como lo había imaginado. Estaba claro que Chiara le había comentado algo a Piero sobre la terraza y él..., él había hecho magia.

			Un escalofrío recorrió su espalda, pero no podía evitar sentirse a gusto en ese rincón que había convertido en su pequeño refugio. Sus pensamientos se dirigieron a Piero, recordando los besos que se habían dado y cómo había sentido su corazón latir con fuerza en esos momentos.

			«¿Qué estoy haciendo? No sé qué va a pasar entre Piero y yo, aunque... me gustaría dejarme llevar por lo que siento».

			Se sintió dividida entre la emoción y el miedo, pero sabía que no quería arrepentirse de no haberse permitido vivir algo especial con Piero. A pesar de las heridas del pasado, estaba dispuesta a darle una oportunidad al presente.

			«No quiero salir herida, pero... tampoco quiero quedarme con la duda de qué hubiera pasado si me hubiera dejado llevar».

			Mientras contemplaba el cielo estrellado, pensó en todas las posibilidades que se abrían ante ella. Ante ellos. Pero una cosa era segura: quería disfrutar de ese momento y de lo que pudiera surgir con Piero, sin importar lo que el futuro tuviera reservado para ellos.

			Después de unos minutos en la terraza, Maggie entró en casa y cogió su móvil. Decidió llamar a sus padres para felicitarles la Navidad y desearles lo mejor, a pesar de la distancia y las diferencias que tenían. El teléfono sonó varias veces, pero nadie respondió. Suspiró, sintiendo una mezcla de tristeza y resignación.

			Decidió dejarles un mensaje en el contestador: «Feliz Navidad. Espero que estéis bien. Os deseo todo lo mejor en estas fiestas».

			Se recostó en el sofá y cerró los ojos por un momento, dejándose llevar por sus pensamientos. Aunque estaba lejos de casa, en Italia se sentía en un lugar acogedor y cálido.

			Poco después, el sonido de su móvil la sacó de su ensimismamiento. Era un mensaje de Charlotte deseándole feliz Navidad y contándole algunas anécdotas graciosas en casa de su familia.

			Maggie sonrió al leerlo y decidió responderle para felicitarle las fiestas.

			Después de enviarlo, Maggie se acurrucó en el sofá y cerró los ojos nuevamente. Se permitió disfrutar de la tranquilidad del momento y de la sensación de estar en un lugar que, a pesar de no ser su hogar, le brindaba una sensación de pertenencia y felicidad. Con esa determinación en mente, Maggie se entregó al momento, dejando que la magia de la Navidad y la incertidumbre de lo que vendría se fusionaran en un sentimiento de esperanza y emoción por lo que la vida tenía reservado para ella.

		

	
		
			Capítulo 22

			Maggie estaba leyendo el escueto mensaje de felicitación que sus padres le habían enviado a modo de respuesta, cuando Piero llamó a su puerta. Bajó trotando las escaleras, emocionada por pasar el día con él.

			—¡Buenos días, Maggie! —Piero estaba sonriente—. ¿Nos vamos?

			—Estoy deseándolo —Maggie salió de su casa y cerró la puerta con llave.

			Piero la cogió de la mano y caminaron juntos hasta el puerto, donde se dirigieron hasta una pequeña embarcación que permanecía amarrada.

			—Ten cuidado al subir —le advirtió Piero mientras él subía de un salto.

			—¿Es tuya esta barca?

			—Me la ha prestado un amigo.

			—¿Dónde vamos?

			—Vamos a comer fuera. Nuestra primera parada será el mar.

			Cuando Maggie se acomodó en la barca, observó que había una pequeña cesta de pícnic debajo de su asiento.

			Piero dirigió la barca mar adentro, alejándose cada vez más de la costa. Hablaron sobre lo diferentes que eran los sistemas educativos en Inglaterra y en Italia, sobre sus respectivos trabajos en el liceo y sobre el buen ambiente que había entre los compañeros.

			Maggie aprovechó para preguntar algo a lo que le venía dando vueltas desde hacía tiempo.

			—Piero, ¿qué hay entre tú y Donia?

			Piero desvió un instante la mirada hacia ella.

			—¿A qué te refieres? 

			—Donia parece muy interesada en ti, y no me gustaría entrometerme en nada.

			Piero frunció el ceño. Apagó el motor de la barca, se sentó frente a ella y la miró con seriedad.

			—Vamos a dejar claras algunas cosas, Maggie. Entre Donia y yo no ha habido, ni hay, ni habrá nada. Nunca. Buscamos cosas diferentes en la vida y no es mi tipo.

			—Pero la he visto varias veces en el liceo insinuándose. Además, estoy convencida de que me ve como una amenaza.

			—Y bien que hace; de hecho, la que está aquí conmigo eres tú, no ella. Da igual las veces que se insinúe, no me interesa.

			Piero se acercó un poco más y le cogió la mano.

			—No soy infiel. No hay otras mujeres. Cuando decido estar con alguien, no existe nadie más para mí, ¿de acuerdo? Centrémonos en nosotros, en conocernos, en disfrutar el uno del otro. 

			Maggie asintió.

			—Sé que tienes tus miedos y dudas.

			—Es cierto. Me preocupa que nos hagamos daño.

			—No puedo prometerte que no vayamos a salir lastimados. Pero quiero conocerte y disfrutar de lo que podamos tener juntos, sin presiones ni expectativas.

			Maggie suspiró.

			—Eso suena bien, Piero. Pero también hay otra cosa que me preocupa. Soy agnóstica, y sé que, para ti, la fe es importante.

			—Lo sé, Maggie. Sé quién eres y de dónde vienes. Igual que tú sabes que soy cristiano y mi fe es una parte importante de mi vida. Pero eso no significa que no podamos respetar nuestras diferencias y ser felices juntos.

			—Me alegra escuchar eso. —Maggie suspiró aliviada.

			—Mi corazón está abierto a ti.

			Los dos se miraron con cariño y, sin decir una palabra más, se acercaron y se besaron suavemente. El beso fue tierno y lleno de cariño, y ambos sintieron una conexión aún más profunda entre ellos.

			—Creo que mis dudas ya están resueltas. En cuanto a mis miedos..., se pueden hundir en lo más profundo de este mar. Solo quiero disfrutar contigo.

			Piero acarició su mejilla.

			—En ese caso, continuemos nuestro camino.

			Se besaron nuevamente, sellando su compromiso de vivir el presente y disfrutar de su tiempo juntos. 

			Piero encendió de nuevo el motor de la barca, miró el mapa y el móvil, y la guio hacia su destino mientras disfrutaban del paisaje y de la compañía del otro. La brisa marina era fresca, pero Maggie se había abrigado y el sol calentaba su rostro.

			***

			Poco después, llegaron al puerto de Reggio di Calabria, donde Piero amarró la barca. Cogió su mochila y la ayudó a bajar. Caminaron por las pasarelas hasta llegar a un catamarán que los llevó hasta las Islas de los Cíclopes en Aci Trezza.

			Al llegar, se encontraron con unas impresionantes formaciones rocosas que emergían del mar, rodeadas de una belleza natural deslumbrante.

			—Mira, estas son las islas de los cíclopes —dijo Piero señalando las enormes rocas—. ¿Has oído hablar de la leyenda de Ulises y el cíclope?

			—Sí, la historia del cíclope Polifemo que tenía un solo ojo. Ulises y sus hombres quedaron atrapados en su cueva, ¿verdad?

			—Exacto. Ulises tuvo que idear un plan astuto para escapar y finalmente lo logró cegando al cíclope. Estas son las islas.

			—Es increíble cómo la leyenda se ha mantenido viva a lo largo del tiempo.

			Piero sacó de su bolsillo la brújula que Maggie le había regalado en Navidad.

			—Me gustaría que la vieses funcionar por primera vez. Además, llevarla es como tener un trocito de ti conmigo.

			Maggie se emocionó.

			—Sé cuánto te gusta el mar y pensé que podría ser de utilidad.

			Piero besó su frente con ternura.

			—Con esto nunca más me sentiré perdido.

			El catamarán hizo una parada más, donde bajaron algunos turistas, antes de volver a Reggio di Calabria.

			Piero y Maggie volvieron hasta el amarre donde habían dejado la barca. Subieron a ella y él la condujo hasta una pequeña cala solitaria. La acercó cuanto pudo a la orilla y echó el ancla. A Maggie le maravilló el agua transparente sobre la que se mecía la barca. 

			Piero sacó la cesta de pícnic y en un instante dispuso todo lo necesario para disfrutar de la comida.

			Piero le contó varias leyendas italianas. El ambiente estaba cargado de complicidad y cariño, pero también podía percibirse cierta reticencia en Piero

			—Está siendo un día maravillo. Gracias por hacerlo tan especial.

			—Me alegra que lo estés disfrutando.

			—¿Estás bien, Piero?

			—Sí, es solo que esta cala me trae recuerdos de mi infancia.

			—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Maggie acercándose a él.

			—Supongo que es difícil para mí abrirme a alguien después de lo que pasó con mis padres.

			—¿Venías aquí con tus padres?

			—Con mi padre. —Piero respiró hondo—. No sé lo que Chiara te habrá contado sobre mis padres, pero hace algunos años murieron en un accidente de coche justo antes de Navidad. Fue un momento muy difícil para mí y mi hermana.

			—Lo siento mucho, Piero —dijo Maggie—. No puedo imaginar lo que debiste pasar.

			Piero bajó la mirada.

			—Gracias. Ha sido un proceso largo, pero, gracias a mis abuelos y a Chiara, he aprendido a seguir adelante. Aunque los sigo echando de menos.

			—Me alegra que confíes en mí lo suficiente como para contarme esto.

			—No es fácil abrirme así, pero contigo me siento seguro.

			Piero le contó sobre la primera Navidad que pasó sin sus padres y cómo sus abuelos hicieron todo lo posible para que fuera especial.

			—Tus abuelos son increíbles.

			—Lo son —afirmó Piero orgulloso—. Son nuestras personas de referencia para Chiara y para mí desde que nuestros padres murieron. Siempre han estado ahí para nosotros.

			Mi abuelo comenzó a doblar los turnos en la lonja y salía a faenar todos los días. Cuando crecí, comencé a ayudar haciendo trabajillos aquí y allá, ayudando a los pescadores y a las personas que lo necesitaban de Chianalea. Todo el pueblo se volcó para ayudar a mi familia cuando mis padres murieron. Unos nos daban ropa, otros libros, comida, recogieron dinero para ayudar a mis abuelos a pagarnos los estudios...

			Maggie la acarició la mano.

			—Cuando terminé mis estudios y encontré trabajo en el liceo como profesor, gracias a un amigo de mi abuelo, destiné mis primeros ingresos a devolver a la gente de Chianalea todo lo que nos habían prestado a lo largo de esos años. 

			—Es muy generoso por tu parte.

			—Siempre me sentiré en deuda con ellos. Intento ayudarlos siempre que puedo y, por eso, no suelo disponer de mucho tiempo libre. Cuando me viste una mañana en la playa con ese grupo de ancianos, estaba ayudándolos porque, la mayoría, tienen problemas de artrosis y neurodegenerativos. Creamos una asociación sin ánimo de lucro para que pudiesen recibir subvenciones para los tratamientos y las terapias que necesitaban. Esa mañana estaban haciendo rehabilitación.

			—¿Rehabilitación? Estaban reparando redes si no recuerdo mal.

			—Así es. Cuando reparan las redes, trabajan con las manos; es algo sensorial, que han hecho la mayoría de ellos toda la vida, de manera que saben muy bien cómo hacerlo. Se sienten útiles para la comunidad a la vez que realizan los movimientos necesarios para que no se les agarroten los dedos. Además, pueden socializar entre ellos y ese trabajo ancestral no se pierde en el olvido.

			—Me parece algo maravilloso. ¿Eso se te ocurrió a ti?

			Piero asintió y se sonrojó. Ese hombre no dejaba de sorprenderla.

			—Ahora entiendo por qué te gusta tanto Chianalea y por qué es tan importante para ti. Me alegra que hayas tenido a tus abuelos y a todas esas personas apoyándote.

			—Y a mí me alegra haberte encontrado a ti, Maggie. Eres especial y me haces sentir cosas que nunca había sentido antes.

			—Tú también eres especial para mí, Piero.

			La tarde avanzó entre risas, confidencias y complicidad. Cuando llegó el momento de volver, Maggie recogió los restos del pícnic mientras Piero se dirigía de vuelta a Chianalea, consultando su mapa y la brújula que le había regalado.

			Cuando llegaron a su calle, Piero la abrazó y le dio un apasionado beso con sabor a mar y a confidencias.

			Maggie entró en casa, dejó colgado el abrigo en la percha de la entrada y se dio una ducha mientras pensaba en que Piero no dejaba nunca de sorprenderla, y eso le encantaba. Si su corazón albergaba alguna duda de si había sido buena idea pasar las vacaciones de Navidad en Italia, ese día había confirmado que era lo mejor que había podido ocurrírsele jamás.

		

	
		
			Capítulo 23

			Los días previos a Nochevieja fueron muy emocionantes. Pasó tiempo con Piero, disfrutando de largos paseos, risas y conversaciones profundas que fortalecían su relación cada día más. Aunque aún existían momentos de dudas, Maggie se sentía feliz de tener a Piero en su vida.

			Finalmente, llegó el día de Nochevieja y Chiara, como siempre, tenía grandes planes para celebrar la ocasión. Decidió organizar una fiesta en el estudio que tenía alquilado e invitó a todos sus amigos, incluyendo a Maggie y Piero. Chiara y Maggie pasaron la tarde arreglándose para la ocasión.

			—¡Esta noche será épica! No puedo creer que hayamos llegado al final de otro año y que estés aquí para celebrarlo conmigo —dijo Chiara mientras se maquillaba en casa de Maggie.

			—Parece que fue ayer cuando estaba en Londres.

			—Y mira ahora, ¡tienes una vida muy emocionante en Italia! —Chiara le guiñó un ojo—. Junto a mi hermanito y a mí.

			Maggie se sonrojó y sonrió.

			—Gracias a ti y a Piero, que habéis hecho que mi estancia aquí sea increíble.

			Chiara la abrazó.

			—Te lo mereces.

			Maggie y Chiara terminaron de arreglarse; estaban espléndidas para la fiesta. Cuando el timbre sonó, Maggie abrió la puerta y se encontró con Piero, imponente, con un elegante traje.

			—¡Wow, Maggie! —dijo sonriendo—. Estás deslumbrante esta noche.

			—Gracias, Piero. Tú también estás muy guapo.

			—Bueno, ¿vamos? No quiero llegar tarde.

			Los tres se dirigieron al estudio, donde la fiesta estaba a punto de comenzar. La música animada, las luces brillantes y la emoción en el aire creaban un ambiente festivo y alegre.

			—¡Chiara ha organizado una fiesta increíble!

			—Sí, siempre ha sabido cómo divertirse.

			—¡Están aquí mis dos personas favoritas! —gritó Chiara cuando se acercó a ellos.

			Maggie soltó una carcajada al ver a su amiga tan contenta.

			—¡Gracias por invitarnos, Chiara! Esto es asombroso.

			—Has hecho un gran trabajo, hermanita.

			—Gracias —dijo Chiara con orgullo—. Ahora, ¡vamos a disfrutar de la noche!

			La noche avanzó entre bailes, risas y brindis por el nuevo año. Maggie se encontraba feliz por poder compartir ese momento con Piero, a quien no dejó de mirar durante toda la noche. Cada vez que sus ojos se encontraban, una chispa de emoción recorría su cuerpo.

			—¿Te estás divirtiendo? —le preguntó Maggie a Piero.

			—Sí, mucho. Y contigo a mi lado, aún más —susurró en su oído.

			Maggie sonrió. Se sentía como una adolescente enamorada.

			—Estoy muy contento de poder comenzar el año contigo —dijo él.

			La complicidad entre Maggie y Piero era palpable y, aunque ella se sentía un poco nerviosa por lo que pudiera suceder entre ellos, también se sentía emocionada por lo que el futuro les depararía.

			La cuenta regresiva para el año nuevo comenzó y todos se reunieron para celebrar su llegada con entusiasmo y alegría. Maggie y Piero se miraron con una sonrisa, sabiendo que estaban compartiendo ese momento especial juntos.

			Al dar la bienvenida al nuevo año con un apasionado beso, Maggie sintió que tenía todo lo que necesitaba en ese momento: amigos que la apoyaban, un lugar al que llamar hogar y a Piero.

			La fiesta continuó hasta altas horas de la madrugada, pero, para ellos dos, el tiempo parecía detenerse mientras disfrutaban de la compañía del otro. 

			—Ha sido una noche maravillosa —le dijo Maggie a Piero.

			—Sí, ha sido increíble.

			—Gracias por hacer que esta Nochevieja sea especial.

			—Gracias a ti por estar aquí conmigo —dijo atrayéndola hacia él.

			Maggie le miró a los ojos con pasión.

			—No hay otro lugar en el que prefiera estar.

			La química entre ellos era evidente y, antes de que pudieran decir algo más, sus labios se encontraron en un beso arrollador y cargado de emociones. Fue un beso que selló el inicio del nuevo año y el comienzo de algo muy especial.

			Al separarse, ambos se miraron con una mezcla de sorpresa y felicidad. 

			—Feliz Año Nuevo —susurró Piero.

			—Feliz Año Nuevo —susurró Maggie con una sonrisa radiante.

			Y así, mientras las luces brillantes y la música animada continuaban en la fiesta de Chiara, Maggie y Piero se abrazaron, sintiendo la promesa de un nuevo comienzo y un futuro emocionante juntos.

			La noche continuó en la fiesta de Chiara, y Maggie y Piero se encontraron con algunos amigos de él. Piero le presentó a todos y no tuvo reparos en mostrar su cariño delante de los demás. Chiara, sin embargo, parecía un poco distante y preocupada por algo.

			—¿Estás bien, Chiara? —dijo Maggie.

			—Sí, es solo que mi jefe me tiene al borde de la locura —suspiró—. No puedo soportar su actitud arrogante y tirana.

			—Los jefes difíciles pueden ser realmente agotadores, pero no deberías preocuparte por él en un día como hoy, ¿no?

			—Ese es el problema, que me ha enviado un mensaje para decirme que quiere que mañana por la mañana esté en Roma para preparar todo lo que necesita para unas reuniones de negocios que tiene en España.

			—¿Por la mañana? ¡Pero si es Año Nuevo! Es festivo.

			—Para todos, excepto para mí. Firmé una cláusula en el contrato en la que decía que estaría disponible cualquier día del año. En qué mala hora lo hice.

			—¿Te compensa trabajar para él?

			—Lo cierto es que sí. Económicamente me compensa, y personalmente..., bueno, aunque me saca de quicio, me vuelve loca. En realidad, creo que siento algo por él.

			—Pero, para llegar a Roma a tiempo, tendrías que salir ya. No puedes conducir sin haber dormido.

			—Ha enviado a su chófer a por mí. Quiere que le acompañe a España y no se fía de que vaya a llegar a tiempo.

			—¿A Chianalea?

			—Sí.

			—En ese caso..., buena suerte. Intenta pasártelo bien en el viaje.

			—Gracias, Maggie. —Chiara le dio un abrazo a su amiga antes de que una conga la enganchase para bailar. 

			Mientras tanto, Maggie y Piero continuaron conociendo a los amigos de Chiara y compartiendo anécdotas divertidas y experiencias de sus vidas. La atmósfera en la fiesta era animada y llena de risas.

			A medida que la noche avanzó, la tensión que Chiara había estado sintiendo pareció desaparecer y todos continuaron disfrutando de la fiesta y de la compañía de los demás.

			—Me alegra que los dos estéis aquí, juntos.

			—Nos la estamos pasando genial.

			—Sí, ha sido una noche increíble —añadió Piero acercándose.

			—Sois los mejores amigos que podría pedir —dijo Chiara abrazándolos.

			La celebración continuó hasta altas horas de la madrugada y todos disfrutaron de una Nochevieja inolvidable juntos. Chiara finalmente anunció que la fiesta había terminado cuando el chófer de su jefe le avisó de que había llegado.

			***

			El frío del invierno junto a la humedad característica de los pueblos costeros acompañó a Maggie y Piero que caminaban juntos de vuelta a casa. Las luces de la ciudad brillaban a lo lejos, creando una atmósfera mágica y llena de posibilidades.

			—Ha sido una noche increíble —dijo Piero mientras le pasaba un brazo por los hombros.

			—Sí, ha sido genial. Chiara sí que sabe organizar fiestas.

			—Sí, pero no ha sido solo eso lo que ha hecho esta noche especial —susurró Piero mirándola—. Ha sido pasarla contigo.

			Maggie sintió un cosquilleo en el estómago al escuchar las palabras de Piero.

			—Maggie, hay algo que necesito decirte. No espero que sientas lo mismo, pero no puedo evitar sentir que me estoy enamorando de ti.

			El corazón de Maggie se aceleró al escuchar esas palabras. Se sintió abrumada y al mismo tiempo feliz, pero el miedo también se apoderó de ella. No estaba segura de cómo manejar esas emociones y tenía miedo de que todo pudiera cambiar. Sobre todo, tenía miedo porque sabía que lo que había entre ellos tenía una fecha límite de expiración.

			—Piero, yo... —Maggie titubeó—. Yo no sé qué decir.

			—No tienes que decir nada. Solo quería que supieras cómo me siento.

			Maggie paró de caminar y se giró hacia él.

			—Es solo que... tengo miedo, Piero. Tengo miedo porque sé que esto se terminará cuando mi beca llegue a su fin.

			Piero sonrió.

			—Lo entiendo, Maggie. No quiero presionarte. Solo quiero que sepas que estoy aquí, que me importas y que soy feliz por tenerte a mi lado, por lo que siento por ti. Hace mucho tiempo que no sentía nada parecido a la felicidad, pero, cuando estoy contigo, es diferente. Sé que llegará el día en el que tengas que volver a Londres, pero decidimos vivir lo que la vida nos había regalado juntos, durase lo que durase, ¿lo recuerdas?

			Maggie asintió sintiendo en su garganta que el tiempo se terminaba.

			—Solo estoy haciendo eso, vivir al máximo todo y disfrutar de ti. 

			—Tienes razón. Debería de verlo como tú, pero me cuesta.

			—Solo espero hacerte igual de feliz que tú me haces a mí, Maggie.

			El corazón de Maggie se llenó de gratitud y cariño hacia Piero. Aunque tenía miedo, también sentía cientos de emociones que nunca había experimentado. Sus relaciones anteriores habían sido tan diferentes... La habían utilizado en la mayoría de las ocasiones, sin embargo, Él ni siquiera le había sugerido ir más allá. Aunque estaba segura de que era por sus creencias religiosas, quería dejarse llevar por la pasión y estar con Piero en todos los escenarios posibles, pero sabía que eso tenía que dejarlo, de momento, solo para el territorio de sus sueños. En la realidad, temía las consecuencias de dejarse llevar.

			—Eres demasiado bueno para mí, Piero —afirmó Maggie.

			—No digas eso —dijo cogiéndole sus manos—. Eres maravillosa y mereces ser amada y respetada. Y eso es lo que quiero hacer, Maggie. Quiero amarte y respetarte siempre.

			Maggie se sintió conmovida por las palabras de Piero. Podía ver la sinceridad en sus ojos y el cariño que tenía hacia ella. A pesar de sus miedos, también se dio cuenta de que no quería alejarse de él.

			—Yo siento algo especial por ti, Piero. Algo que nunca había sentido por nadie más. Pero también tengo miedo de quedarme destrozada después.

			—No tienes que tener miedo, amore —dijo Piero acercándose más a ella—. Amar es eso mismo. Juntos podemos enfrentar cualquier obstáculo que se presente. Lo único que quiero es estar contigo y ser feliz a tu lado.

			—Eso suena maravilloso, Piero. Y también suena aterrador —bromeó Maggie.

			Piero besó suavemente su frente.

			—Lo sé. Pero podemos tomar las cosas con calma y vivir día a día.

			Maggie asintió, sintiéndose reconfortada por las palabras de Piero. Se sentía vulnerable al abrir su corazón de esa manera, pero también se dio cuenta de que valía la pena correr el riesgo. Maggie tomó una decisión.

			—Quiero intentarlo. Quiero ver a dónde nos lleva esto.

			—Eso me hace muy feliz. Te prometo que no te haré daño, nunca.

			—Y yo prometo no dejar que mi miedo me impida disfrutar de lo que tenemos.

			Piero la abrazó con ternura. Maggie se sintió agradecida y emocionada por lo que el futuro les deparaba. Juntos, se miraron con cariño y dejaron que el amor y la esperanza llenaran sus corazones en esta nueva etapa de su relación. Sabían que no sería fácil, pero estaban dispuestos a enfrentar cualquier desafío juntos, sabiendo que el amor que sentía el uno por el otro los guiaría en el camino.

			***

			Maggie se despertó la mañana de Año Nuevo cuando su teléfono sonó. Era Charlotte.

			—Dime que se acaba el mundo y que por eso me llamas tan temprano en Año Nuevo.

			—¡Feliz Año Nuevo, Maggie! ¿Cómo estás? ¿Cómo has pasado la Nochevieja?

			—Feliz Año Nuevo a ti también —dijo Maggie todavía somnolienta—. Lo he pasado genial. Salí con Piero y Chiara, y hemos pasado una noche increíble. Fuimos a una fiesta.

			—¿Qué tal con Piero? ¿Cómo va eso?

			Maggie suspiró y se incorporó en la cama.

			—Pues..., la verdad es que todo va muy bien. Es increíble, Charlotte. Me siento muy feliz a su lado.

			—¿A su lado? ¿Eso significa que estáis juntos?

			—Algo así..., es complicado. Yo volveré pronto a Londres y entonces todo terminará. Pero hasta ese momento, sí, estamos juntos.

			—¡Eso suena genial! Me alegro mucho por ti, Maggie. Te lo mereces.

			—Gracias. Pero, creo que no soy capaz de entregarme por completo a él, estoy un poco asustada. No quiero cometer los mismos errores que con Charles.

			—Maggie, no puedes comparar a Charles con Piero. Son personas completamente diferentes por lo que me cuentas de él. No es como Charles, que solo pensaba en sí mismo.

			—Tienes razón. No puedo permitir que el pasado me arruine el presente. Piero es especial y quiero disfrutar de lo que tenemos.

			—Eso está mejor. No dejes que los fantasmas del pasado te impidan ser feliz con Piero. Disfruta y déjate llevar por lo que sientes.

			—Y ahora que hablamos del pasado... Anoche vi a Charles. Su prometida resulta que está embarazada; de hecho, por eso se prometieron. Él parece hastiado de ella y ella está insoportable.

			—A lo mejor las cosas pasaron así por algo.

			—Eso le pasa por jugar a dos bandas. Que asuma las consecuencias. Te perdió a ti y ha ganado una mujer a la que no soporta y a la que va a tener que aguantar y mantener.

			—En cualquier caso, no siento rencor por él. Quizás él y Elisabeth estén mejor juntos, quién sabe. Yo soy feliz con mi vida ahora y doy gracias por haber descubierto que estaban juntos. Si no, es probable que hubiese terminado rechazando la beca por él.

			—Así se habla, Maggie. No dejes que el pasado te afecte. Tienes un futuro brillante por delante con Piero, valora bien tus decisiones y sé feliz. Estoy deseando conocer en persona al hombre que ha robado tu corazón.

			—Va a ser un poco difícil que le conozcas en persona, ojalá. Seguro que os llevaríais bien.

			—Te dejo para que te despiertes de una vez, trasnochar no te sienta bien. Te quiero, Maggie.

			—Yo también te quiero, Charlotte. Feliz Año Nuevo.

			Tras despedirse de Charlotte, Maggie se sintió llena de gratitud y emoción. Tenía claro que quería dejar el pasado atrás y disfrutar plenamente de su relación con Piero. Se sentía afortunada de tener a Charlotte y a Chiara a su lado y, sobre todo, se sentía afortunada de haber encontrado a Piero. Sabía que había encontrado a alguien especial y estaba dispuesta a darle una oportunidad real a su amor.

		

	
		
			Capítulo 24

			El primer día de vuelta al liceo después de las vacaciones de Navidad, Maggie esperaba con ansia a que Piero pasara a recogerla. Habían compartido momentos maravillosos juntos durante las fiestas y, aunque mantenía sus miedos a raya, no podía evitar sentirse emocionada por verle cada día.

			Cuando llamó a su puerta, Maggie salió rápidamente y se saludaron con un beso fugaz, pero algo en la mirada de Piero la hizo sentir un nudo en el estómago.

			—Antes de que volvamos a trabajar, necesito hablar contigo sobre algo importante.

			—Claro, ¿qué pasa? —preguntó Maggie nerviosa mientras caminaba a su lado en dirección hacia donde el coche de Piero estaba aparcado.

			—Creo que deberíamos mantener las cosas en el liceo un poco más formales.

			—¿Más formales? —preguntó Maggie confundida—. ¿A qué te refieres?

			—No quiero que la gente piense cosas equivocadas sobre ti. No me gustaría que crean que tengo algún tipo de privilegio contigo por estar juntos.

			Maggie se sentía frustrada.

			—¿Privilegios? No pensaba pedirte ningún tipo de privilegio. Sé que eres mi jefe y me tomo mi trabajo muy en serio. 

			—Lo sé, pero no quiero que eso te traiga problemas en el liceo.

			—Así que ¿quieres mantener las distancias? —Maggie se sintió triste—. Como si nada hubiera pasado entre nosotros.

			—No es eso, Maggie —dijo Piero apenado—. Solo quiero evitar malentendidos y problemas innecesarios.

			Maggie bajó la mirada. Sin darse cuenta, habían llegado al coche de Piero.

			—Está bien, si eso es lo que quieres, así será —dijo Maggie mientras se sentaba en el asiento del copiloto.

			—Maggie, por favor, no te pongas triste —Piero suavizó el tono—. Las cosas entre nosotros siguen siendo igual.

			—Lo entiendo. Es solo que... me recuerda a lo que pasó con Charles. Me siento como si estuviera retrocediendo en el tiempo.

			—No quiero que sientas eso. —Piero le acarició la mano—. Yo no soy Charles y nuestra relación es diferente. Solo quiero protegerte.

			Maggie asintió, tratando de asimilar sus palabras. Sabía que Piero tenía buenas intenciones, pero no podía evitar sentirse insegura. Sin embargo, decidió darle el beneficio de la duda y ver cómo se desarrollaba la situación en el trabajo.

			***

			Llegaron al liceo y bajaron del coche. Maggie vio a Donia acercarse a Piero con una sonrisa coqueta, y eso solo avivó sus temores.

			—Iré a hablar con el director para arreglar algunas cosas —dijo Piero mirándola—. Te veo después.

			—Claro, nos vemos después —respondió Maggie forzando una sonrisa.

			Maggie se dirigió a su clase, aunque no podía evitar sentirse incómoda. Se sentó en su asiento y trató de concentrarse en la clase, pero su mente divagaba en pensamientos sobre lo que acababa de ocurrir.

			A lo largo del día, trató de mantenerse ocupada y centrada en sus estudios, sin embargo, no podía evitar sentir a Piero distante. Las miradas de Donia hacia él tampoco ayudaban.

			Al final del día, él se acercó a ella en el pasillo.

			—Siento si te he hecho sentir incómoda hoy —dijo Piero con suavidad—. No era mi intención.

			—Lo entiendo, Piero. Solo... espero que no tengamos que esconder lo que sentimos el uno por el otro.

			—No quiero esconderlo, Maggie. Solo quiero protegerte. Dame un poco de tiempo para hablar con el director y veremos cómo podemos manejar esto.

			—Está bien.

			Se despidieron con un ligero roce de sus manos que le supo a poco. ¿Piero no quería mantenerlo en secreto? ¿Iba a decírselo al director? No estaba segura de que eso fuese buena idea, pero estaba dispuesta a enfrentarse a ello si eso significaba estar con Piero.

			***

			Maggie caminaba por el pasillo saludando a algunos compañeros mientras buscaba a Nestore. Finalmente, lo encontró y se acercó a él con una sonrisa.

			—¡Hola, Nestore! ¿Qué tal las vacaciones?

			—No han ido mal.

			—Oye, ¿te has leído el libro que te dejé antes de Navidad?

			Nestore asintió.

			—Sí, terminé de leer El principito anteayer.

			—¡Me alegro de que te haya gustado! —exclamó Maggie contenta—. Es uno de mis libros favoritos. Oye, ¿te gustaría que te diese clases particulares de inglés?

			Nestore parecía sorprendido.

			—No creo que pueda pagarlas.

			—Eso no es problema. Creo que, a pesar de lo que intentas aparentar, eres muy inteligente y podrías tener muchas posibilidades si te esfuerzas un poco. Me gustaría ayudarte. He pensado que podría darte clases los martes y jueves, en la hora de estudio que coincide con mi hora de tutoría. ¿Qué te parece?

			—¿En serio? Claro, estaría genial.

			—Me alegra escuchar eso —respondió Maggie sonriendo—. Creo que estás progresando mucho en inglés y, si seguimos trabajando juntos, estoy segura de que obtendrás buenas calificaciones.

			—Gracias, Maggie. Tus clases siempre son interesantes.

			—Tengo una ventaja, es mi lengua materna. —Maggie le guiñó un ojo.

			—Antes me parecía un idioma complicado y aburrido, pero contigo estoy aprendiendo a disfrutarlo.

			—Eso me alegra mucho, Nestore —dijo Maggie emocionada—. Creo que tienes un gran potencial para el inglés, solo necesitas un poco de práctica y confianza.

			—Gracias por ayudarme y por creer en mí —dijo él.

			—Siempre creeré en ti —dijo Maggie con seriedad—. Eres muy inteligente y sé que puedes lograr todo lo que te propongas.

			En ese momento, el timbre sonó anunciando el inicio de las clases. Maggie se sentía feliz de poder ayudarle y estaba segura de que llegaría lejos en su aprendizaje.

			***

			Unas horas más tarde, el sol brillaba en el patio del liceo. Maggie estaba sentada en uno de los bancos, disfrutando del aire libre cuando Alonzo se acercó a ella con una sonrisa ladina.

			—Hola, Maggie. ¿Qué tal estás?

			—Hola, Alonzo. Estoy bien, gracias. ¿Y tú?

			—Siempre es mejor si estoy cerca de ti —Alonzo sonrió ladino.

			—¿En serio? Bueno, me alegro de que te guste mi compañía, pero tengo que irme a preparar la siguiente clase —dijo Maggie con indiferencia. No le gustaba nada el tono ni la cercanía de Alonzo, que pareció ignorar su comentario.

			—¿Qué tal si dejamos de hablar de las clases y nos divertimos un poco juntos?

			Maggie frunció el ceño.

			—Gracias, pero tengo prisa.

			—No parecías tenerla con Piero en Nochevieja.

			Maggie se sintió desconcertada por la respuesta de Alonzo. ¿Los había visto? ¡Sabía lo suyo con Piero!

			—No sé de qué me hablas.

			—Parecíais divertiros mucho juntos. Estabais muy acarameladitos. ¿Qué te parece si nos divertimos tú y yo? Yo también puedo llevarte de fiesta.

			—No, gracias. —Maggie se levantó y se fue con toda la rapidez que pudo a buscar a Piero.

			Le encontró en su despacho, pero lo que no esperaba es lo que vio desde el pasillo. Donia estaba al lado del director señalándole con un dedo mientras Piero le sostenía la mirada con seriedad. Maggie frenó en seco.

			—¡Es intolerable que el jefe de estudios de una institución como esta esté flirteando en público con una profesora! —Maggie escuchó los gritos de Donia desde el pasillo.

			Donia lo sabía y Alonzo también. El pasado y los fantasmas de Maggie comenzaron a desfilar ante sus ojos.

			—No estaba flirteando con ella. Y, aunque lo hubiese hecho, no veo en qué afecta eso al liceo —repuso Piero con voz cortante.

			—¡Está claro que estáis liados! Y, si Alonzo os vio, cualquiera puede hacerlo. ¡Qué vergüenza! —le espetó Donia.

			—Lo que haga en mi vida personal y fuera del trabajo es cosa mía. No afecta a mi vida laboral.

			—Por supuesto que afecta a tu vida laboral. ¡Y a la de todos! No eres un buen ejemplo, ni como jefe de estudios, ni como profesor para los alumnos.

			Maggie vio cómo el director se pasaba la mano por la cara y se apoyaba en el respaldo de una silla.

			—En realidad, Donia, lo que Piero y cualquiera de vosotros hagáis de puertas hacia afuera del liceo es cosa de cada uno. Mientras en el trabajo cumpla con sus funciones, no veo el problema.

			—¿Usted también le defiende? —Donia parecía fuera de sí.

			—No veo que tenga ningún sentido la queja que has presentado. Todo el mundo tiene derecho a tener una vida privada fuera del trabajo, a conocer a alguien y a ser felices. Algunas personas deberían probar ser felices con su vida en lugar de meterse en la de los demás; muchas cosas cambiarían —respondió Giovanni.

			—Pero...

			—No hay peros. En el liceo hay varios matrimonios que se conocieron aquí y comenzaron una relación sentimental, se casaron y son felices. Y no lo ocultan. No veo por qué ellos deberían de hacerlo. Y ahora, si me permitís, tengo muchas cosas que hacer. Donia, acompáñame. Redactaré la contestación a tu queja, la firmaré y te daré una copia.

			Piero sostuvo la mirada de Donia en todo momento. Cuando ella reparó en Maggie, que seguía en el pasillo, le lanzó una miranda furibunda y resopló cuando pasó junto a ella. El director siguió caminando.

			Maggie entró en el despacho de Piero y cerró la puerta tras ella. Él dio dos zancadas y la abrazó.

			—Parece que Alonzo nos vio en Nochevieja y se lo contó a Donia, que no sabe cuándo rendirse —dijo Maggie.

			—Creo que, después de esto, ya no le quedarán ganas de meterse más entre nosotros.

			—Alonzo vino a provocarme en el patio.

			Piero la miró con el gesto endurecido.

			—¿Eso hizo?

			—Sí, pero no te preocupes. Creo que le ha quedado claro que ni en un millón de años estaría interesada en él.

			Piero asintió con una sonrisa.

			—¿Y ahora qué pasará con nosotros? ¿Tendrás consecuencias?

			—En absoluto. Ya has escuchado al director, nos apoya por completo. Habrá gente a la que no le guste la idea de que estemos juntos o que nos critique, pero no me preocupa. 

			—¿Habías podido hablar con el director antes que Donia?

			—Sí, he hablado por encima esta mañana y le había dicho que luego le contaría más, pero se alegra por nosotros. Es un buen hombre.

			—Me alegro.

			—Tenemos vía libre. No hace falta escondernos, pero creo que no estaría de más ser comedidos en el trabajo.

			—Estoy totalmente de acuerdo. Les demostraremos a todos que seguimos siendo profesionales, aunque estemos juntos.

			A lo largo de los días siguientes, Piero y Maggie intentaron encontrar un equilibrio entre su relación y el entorno escolar. Se mantuvieron discretos en el liceo, pero, cuando estaban juntos fuera de él, se dejaban llevar por sus sentimientos.

			Poco a poco, la inseguridad de Maggie se fue disipando y su confianza en la relación con Piero se fortaleció. Se dieron cuenta de que podían enfrentar cualquier obstáculo siempre que estuvieran juntos.

		

	
		
			Capítulo 25

			El último día en el liceo había llegado, trayendo consigo una mezcla de emociones y nostalgia. El ambiente estaba impregnado de despedidas y finales, y aunque la tristeza se cernía en el aire sentía gratitud por todas las experiencias vividas en Italia. Maggie había decidido llevar tartas de manzana, cocinadas por ella misma, como un gesto de despedida.

			En el aula, sus alumnos compartían risas y charlas, pero el trasfondo era una sensación de tristeza. La certeza de que había influido en la vida de sus estudiantes la llenó de un cálido sentimiento de satisfacción. Sin embargo, sabía que su tiempo en Italia llegaba a su fin y las despedidas eran inevitables.

			Maggie se encontraba en un rincón del aula, observando a sus alumnos con cariño mientras saboreaban las tartas. Su mirada se posó en Nestore, que se acercó a ella con una sonrisa.

			—Hola, Nestore.

			—Hola. Ojalá no te tuvieses que ir.

			—Lo sé. Os voy a echar de menos.

			Nestore asintió.

			—Gracias por enseñarme tanto.

			—Tú también has sido un excelente alumno. Siempre he sabido que tienes un gran potencial. No dejes que nadie te haga pensar lo contrario. No importa lo que los demás digan o piensen, tienes un futuro brillante por delante. Eres inteligente y capaz, y, si te esfuerzas, puedes lograr cualquier cosa que te propongas.

			—Gracias por creer en mí, Maggie.

			—Siempre creeré en ti, Nestore. Y quiero que sepas que, incluso después de que me vaya, podemos seguir con las clases particulares de inglés por videoconferencia si quieres y lo necesitas.

			—Eso sería estupendo.

			—Espera aquí un momento. Voy a por una cosa para ti.

			Maggie fue hasta su mesa y sacó de ella un libro que le entregó a Nestore.

			—Quiero que tengas esto. Es una edición ilustrada de El principito. Cuando dudes de ti mismo, léelo y recuerda que tienes dentro de ti la capacidad de lograr tus sueños.

			—No sé qué decir. Gracias por todo.

			Mientras Maggie y Nestore compartían esa complicidad que habían creado entre ellos, el aula seguía llenándose de risas y conversaciones. A pesar de la tristeza por su partida, Maggie sabía que había dejado una huella en la vida de sus alumnos. Y, aunque el adiós era inevitable, se llevaba un buen recuerdo de su trabajo con ellos.

			Maggie observó cómo Nestore volvía con sus compañeros llevando consigo el libro que le había regalado.

			Maggie se unió al resto de los alumnos del aula, disfrutando de los últimos momentos de la clase antes de que sonase la melodía que anunciaba que la hora había finalizado.

			Cuando sonó, se situó frente a la puerta del aula para despedirse de sus alumnos entre abrazos, buenos deseos y sin poder dejar atrás ese sabor agridulce que la acompañaba a todas horas desde hacía una semana.

			***

			Piero y Maggie quedaron a comer en la cafetería del liceo el último día junto a algunos de sus compañeros en un intento de hacer que ese día fuera especial y memorable, pero la tristeza era palpable, aunque la conversación fluía mientras todos reían y recordaban momentos vividos juntos en el liceo.

			Ágata se unió al grupo y mencionó haber visto a Donia y a Alonzo cenando juntos en un restaurante del casco antiguo de Reggio di Calabria la noche anterior. Las miradas de Maggie y Piero se encontraron y en sus ojos brillaba una complicidad que no necesitaba palabras. Era como si finalmente aquellos dos hubieran encontrado la horma de su zapato.

			Las risas se mezclaron en el aire mientras todos imaginaban las posibles conversaciones entre Donia y Alonzo. Las burlas amigables continuaron, y Maggie y Piero no pudieron evitar reírse. Era un momento ligero, un respiro en medio de las despedidas que se avecinaban.

			Sin embargo, a medida que la comida avanzaba, las miradas entre Maggie y Piero se cargaron de tristeza. Era como si ambos supieran que el tiempo se les estaba agotando y que la despedida se acercaba inexorablemente. Las sonrisas compartidas eran agridulces y sus ojos revelaban emociones que las palabras no podían expresar.

			Maggie luchaba con sus propios pensamientos y sentimientos. Sabía que su tiempo en Chianalea estaba llegando a su fin, pero no estaba segura de cómo enfrentar la despedida con Piero.

			Piero, por su parte, también parecía atrapado en sus pensamientos. A pesar de la cercanía que habían compartido durante las últimas semanas, no había dado señales claras sobre sus sentimientos o sobre si se planteaba un futuro con ella.

			La comida continuó, pero la tensión en el aire era innegable. Cada bocado era un recordatorio de que el tiempo se les escapaba. Maggie y Piero compartieron miradas fugaces, como intentando descifrar los pensamientos del otro. Ambos sentían la incertidumbre y el peso de la despedida. Finalmente, Maggie tuvo que despedirse de nuevo de personas a las que había llegado a apreciar, sin embargo, sabía que el adiós más difícil no tardaría en llegar.

			***

			El trayecto de regreso a Chianalea en el coche de Piero fue un verdadero desafío para ambos. A pesar de los intentos de Piero por crear un ambiente distendido preguntándole sobre sus planes, el silencio incómodo parecía llenar el espacio entre ellos. Había tantas palabras que deseaban decir..., pero ninguna parecía ser la adecuada en ese momento.

			Las luces de la ciudad parpadeaban a lo lejos mientras el coche avanzaba en medio de la quietud. Maggie miraba por la ventana, sintiendo un nudo en el estómago. Sabía que esa sería su última noche en Chianalea y que al día siguiente tendría que volver a Londres. Era una realidad que la aplastaba y a la que no quería enfrentarse. El tiempo que había pasado con Piero le había dejado un vacío que no sabía cómo llenar.

			Piero, por su parte, mantenía la mirada fija en la carretera. Finalmente, Maggie rompió el silencio, pero sus palabras eran cautelosas y estaban repletas de incertidumbre.

			—Piero, no sé cómo decir esto... Quiero que sepas que estos meses contigo han sido increíbles. No sé qué pasará después de que me vaya, pero significas mucho para mí.

			El semblante de Piero se tornó serio.

			—Ya sabes que eres especial para mí y nunca olvidaré el tiempo que hemos compartido juntos.

			—Chiara me ha dicho que me llevará mañana al aeropuerto.

			Piero asintió.

			—Me hubiese gustado llevarte, pero tengo una reunión a primera hora en el liceo.

			—Lo sé, no te preocupes. En cierto modo, creo que prefiero que nos despidamos hoy. 

			Maggie notó cómo los brazos y la mandíbula de Piero se tensaban.

			—Sí, es lo mejor.

			Desde luego, no era la respuesta que esperaba. Cuando entraron en la parte antigua de Chianalea y Piero estacionó el coche, sintió como si tuviese anclas en los pies. Cada paso que daban acercándose a sus respectivas casas confirmaba sus sospechas de que lo suyo con Piero hallaría su final a pocas calles de donde se encontraban.

			Cuando llegaron a la Fontana della Sirena, Maggie suspiró y se detuvo. La despedida era amarga como el café mal preparado y, aunque su corazón estaba lleno de pesar, sabía que tenía que marcharse.

			—Bueno, ha llegado el momento —dijo Maggie.

			—Lo sé.

			Maggie asintió, luchando contra las lágrimas que amenazaban con escapar.

			Sus ojos se encontraron en un momento de profundo entendimiento, una conexión que trascendía las palabras.

			—No quiero que esto acabe así —susurró Maggie.

			—Yo tampoco —dijo Piero con tristeza—. Pero a veces la vida nos lleva por caminos que no podemos prever.

			El silencio se extendió entre ellos, lleno de lo que no se decían.

			—Bueno, supongo que debo irme —dijo Maggie con la voz entrecortada.

			Piero asintió con tristeza.

			Se abrazaron, un abrazo lleno de todas las emociones que no pudieron expresar en palabras. Palabras que habían quedado ocultas tras los abrazos, besos y caricias que se habían regalado.

			Era un adiós que pesaba en sus corazones, pero también un recordatorio de los momentos preciosos que habían compartido.

			—Cuídate, Piero —dijo Maggie con la voz quebrada.

			—Tú también, Maggie. Siempre estaré a una llamada de distancia.

			Piero se inclinó sobre sus labios y le dio un beso que le supo a mar por las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

			Se separaron lentamente y Maggie se dirigió hacia su casa, la que había sido y sería su hogar durante sus últimas horas en Italia, llevándose consigo los recuerdos y las emociones de aquellos días inolvidables en Chianalea.

			Maggie pasó su última noche llorando en la terraza. Miraba el oscuro horizonte del mar y se preguntaba cómo podría dejar atrás el lugar y la persona que había significado tanto para ella en tan poco tiempo. El viento salado parecía llevarse consigo sus lágrimas, pero no su dolor. La amarga sensación de despedida llenaba el aire y su corazón.

			Al día siguiente tendría que decir adiós a Piero, a Chiara, a Chianalea y a los recuerdos que habían construido juntos. Aunque sabía que debía regresar a Londres y la brisa marina parecía susurrarle palabras de consuelo, no podía evitar sentir que estaba dejando una parte de sí misma atrás, en ese pequeño pueblo costero, en las cálidas sonrisas y en los ojos de Piero.

		

	
		
			Capítulo 26

			Los abuelos de Chiara la habían sorprendido saliendo a despedirse de ella y obsequiándola con unos Torroni, unos higos secos rellenos de limón, para el viaje. Maggie no había podido evitar las lágrimas al despedirse de ellos, que le habían regalado una familia en Navidad. El tiempo había volado desde que Maggie llegó a Chianalea, pero ahora era el momento de enfrentar la dura realidad de la despedida.

			Chiara la llevó al aeropuerto de Reggio di Calabria en una mañana soleada, pero el ambiente estaba lleno de una mezcla de emoción y melancolía. Le había comprado un café para llevar de la mejor cafetería de Chianalea.

			—No puedo creer que ya sea el momento de irme —dijo Maggie desbordada por las emociones.

			—Va a ser extraño no tenerte aquí —dijo Chiara abrazándola—. Pero nos veremos pronto, ¿verdad?

			—Por supuesto. No podría haber aprendido italiano sin ti, Chiara.

			—Y yo no tendría una amiga como tú si no te hubiera conocido en la academia. Aunque admito que al principio pensé que eras un poco rara.

			—No eres la primera que me lo dice.

			—Estoy planeando un viaje a Londres para visitarte y que me lleves de compras.

			Maggie rio.

			—Claro, estaré encantada de mostrarte todas las tiendas y diseñadores.

			—Siento muchísimo que la relación con mi hermano haya terminado así.

			—Yo también lo siento. No quería que las cosas acabaran de esta manera, ojalá pudiésemos seguir juntos.

			—A mis abuelos y a mí nos hubiera encantado que tú fueras parte de nuestra familia de manera oficial. Y sé que a Piero también le gustaría.

			—Ojalá hubiera sido así. Pero no quise forzar las cosas con Piero. Si él no ha dado ningún paso en esa dirección, supongo que es porque no lo deseaba.

			—Eres una mujer increíble. Cualquier hombre sería afortunado de tenerte en su vida.

			En ese momento, una voz en la megafonía del aeropuerto anunció que el vuelo de Maggie estaba a punto de embarcar. Las dos amigas se miraron con tristeza y se abrazaron con fuerza.

			—Tienes que irte —susurró Chiara.

			—Gracias por todo. Nos vemos en Londres.

			Maggie cogió su equipaje y se dirigió hacia la puerta de embarque. Con cada paso que daba, sentía como si un pedacito de ella se quedara en Chianalea.

			Mientras subía al avión, no pudo contener las lágrimas. Se sentó en su asiento con la melancolía que pesaba en su pecho como compañera de viaje y la sensación de pérdida que le resultaba abrumadora.

			El avión comenzó a moverse por la pista y, a medida que ganaba velocidad, Maggie sintió que su corazón se hundía en las profundidades del mar que había aprendido a amar. El sol brillaba en el cielo, pero dentro de ella, había nubarrones de tristeza y pesar.

			La beca había finalizado y Maggie se sentía como si estuviera dejando mucho más que unos meses de su vida atrás. Dejaba atrás una amistad, una familia y un amor que nunca podría olvidar. El avión se elevó en el cielo y, mientras observaba cómo la costa se hacía cada vez más pequeña en la distancia, supo que siempre llevaría consigo los recuerdos y las emociones que había vivido allí.

			***

			El avión de Maggie aterrizó en el aeropuerto de Londres unas horas después. Mientras recogía su maleta y se dirigía a la salida, notó que el cielo en su ciudad natal estaba cubierto de nubarrones y la lluvia caía sin cesar, exactamente igual que en su corazón.

			Al salir del aeropuerto, levantó el cuello de su abrigo para protegerse de la lluvia. Respiró hondo y se dio cuenta de la diferencia de la calidad del aire. Había olvidado lo pesada que podía ser la polución en esa ciudad. En ese momento, recordó la brisa fresca y marina de Chianalea, que solía disfrutar desde su terraza y que tanto extrañaba a pesar de que habían pasado tan solo unas horas desde que había abandonado Italia.

			Consiguió un taxi y se instaló en el asiento trasero. Mientras el taxi avanzaba por las calles mojadas, Maggie observaba la ciudad que había llamado hogar durante un tiempo. A pesar de la familiaridad, ahora todo parecía muy diferente. Finalmente, el taxi se detuvo frente a su apartamento y Maggie pagó al conductor antes de salir con su equipaje en mano.

			Una vez dentro, Maggie dejó la maleta en el suelo y comenzó a deshacerla. Había traído algunos recuerdos de Chianalea consigo: un paquete de café y la cafetera italiana que Chiara le había regalado en Navidad. Los colocó en un armario de la cocina con cuidado y sacó de su bolso un par de Torronis que habían sobrado de los dulces que la abuela de Piero había preparado. Maggie sonrió y decidió congelarlos para una ocasión especial.

			Después de acomodar sus pertenencias, se preparó para irse a dormir. Se recostó en su cama y miró el techo de su habitación. Al día siguiente tendría que regresar al instituto y enfrentar la rutina diaria y a sus compañeros. Pensar en ello la llenaba de tristeza.

			Cerró los ojos, pero su mente seguía reviviendo los momentos que había compartido en Chianalea. Las risas con Chiara, Piero y las hermosas vistas al mar desde su terraza. Las lágrimas amenazaron con escapar, pero las contuvo.

			Finalmente, el cansancio ganó la batalla y se quedó dormida, con la sensación de que el tiempo en Chianalea había sido un sueño del que había despertado. Aunque volvía a su vida normal en Londres, sabía que llevaría consigo los recuerdos y las experiencias que había vivido en aquel pequeño pueblo costero.

			La lluvia seguía cayendo afuera, pero Maggie estaba inmersa en un sueño donde las calles estrechas y las aguas azules de Chianalea todavía la acompañaban.

		

	
		
			Capítulo 27

			Aunque su estancia en Italia había sido una experiencia inolvidable, ahora tenía que retomar su vida en la ciudad. Se adentró en el edificio que tan familiar resultaba, con los pasillos llenos de casilleros y aulas que la saludaban como viejos amigos.

			Después de hablar con el conserje y algunos compañeros con los que se había encontrado al entrar, fue directamente al despacho del director y este la saludó con toda la efusividad que se podía esperar viniendo de él.

			La puso al día de lo acontecido durante su ausencia y le dijo que se centrase en reunirse con el compañero que la había sustituido esos meses.

			Maggie entró en su despacho y se sintió como una extraña. No solo porque John, su sustituto, estuviese sentado en su silla, sino porque miró a su alrededor en busca de algún detalle que le recordase a la persona que había sido antes de irse a Italia, pero no pudo encontrarlo.

			Maggie apartó esta idea y se concentró durante toda la mañana en la reunión con John mientras el día comenzaba en el instituto con la típica agitación de la rutina escolar. Maggie estaba inmersa en el trabajo, tratando de ponerse al día con sus funciones y las actividades que había dejado atrás. Sus compañeros la saludaban y le preguntaban sobre su tiempo en Italia.

			Mientras se sumergía en su trabajo, Maggie vio pasar por el pasillo a Charles y a Elisabeth. Antes él solía ser el «lobo alfa», ahora parecía un corderito que seguía a su pastora.

			Aunque hubo un tiempo en que se sintió incómoda con su presencia, ahora solo sentía indiferencia hacia la pareja. Sus prioridades y sus sentimientos habían cambiado. Para siempre.

			Conforme pasaba el día, Maggie se sumergía cada vez más en su trabajo. Se encontraba en su elemento, dando clases y ayudando a los estudiantes. Aunque estaba ocupada, no pudo evitar comparar su vida en el instituto con su tiempo en San Narciso. Recordó los días relajados, las vistas al mar y a todas las personas que habían hecho que sintiese ese lugar como su verdadero hogar.

			Al final de la jornada, Maggie cerró su agenda y dio por finalizada la reunión con John, del que se había despedido agradeciéndole haberla sustituido. Había sido un día agotador, pero se sintió bien por poder retomar la rutina. Se despidió de sus compañeros, prometiendo ponerse al día con ellos.

			Mientras salía del instituto, las luces de la ciudad comenzaban a iluminar las calles. Maggie pensó en la vida que había dejado atrás en Chianalea y a la que había regresado en Londres.

			Se dirigió a casa, con la lluvia cayendo ligeramente a su alrededor y con la sensación de sentirse extranjera en su propia ciudad.

			***

			Al salir del instituto, Maggie fue a una cafetería cercana a su casa y realizó una videoconferencia con Nestore. Había acordado con él que un día a la semana le ayudaría con el inglés, aunque estuviesen en países separados. Nestore merecía toda la ayuda que ella pudiese prestarle. Antes de volver a Londres, había dejado preparado un informe en el que informaba que sospechaba que Nestore tenía altas capacidades y que su comportamiento se debía a la falta de motivación por parte del profesorado. Solo esperaba que Piero lograse que le hicieran unas pruebas para diagnosticar sus capacidades que revelasen los resultados que ella esperaba.

			Cuando terminó la clase con Nestore, Maggie supo que era hora de hacer una visita ineludible. A pesar de que era lo último que le apetecía, decidió visitar a sus padres, a quienes no había visto desde que se fue a Italia. Sabía que iba a ser una visita incómoda, pero no podía evitarla.

			Al llegar, Maggie encontró a sus padres en el salón, sumidos en sus ocupaciones habituales. Su madre estaba hojeando una revista de sociedad, mientras que su padre estaba absorto en la lectura de las finanzas en el periódico. Maggie los saludó con dos besos de cortesía.

			—Margaret, qué sorpresa verte por aquí.

			Maggie forzó una sonrisa.

			—Llegué ayer a Londres y he pensado que ya era hora de hacer una visita.

			—Qué detalle por tu parte.

			La madre de Maggie siguió hablando, esta vez sobre los próximos eventos sociales que tendrían lugar en marzo. Maggie sintió cómo su madre estaba tratando de llevar la conversación a un terreno seguro para ella y superficial para Maggie.

			—Tendremos un par de eventos en marzo que creo que sería bueno que asistieras. Te ayudará a retomar tu vida social después de tu... aventura.

			Maggie suspiró intentando reunir paciencia para soportar la conversación.

			—Mamá, no fue una aventura. Fue una experiencia que ha cambiado mi vida y me ha permitido madurar de una manera que no puedo explicar.

			—Bueno, supongo que cada uno tiene su forma de ver las cosas.

			Maggie se sentía frustrada.

			—No, madre. No es solo mi forma de ver las cosas. Fue real y allí sucedió algo muy importante para mí. Dudo que puedas llegar a entenderlo alguna vez.

			El padre de Maggie intervino, tratando de calmar la tensión en la habitación.

			—Maggie, sabemos que esta experiencia fue importante para ti y estamos dispuestos a escuchar lo que quieras contarnos sobre tu viaje a Italia.

			—Gracias, papá —dijo Maggie mirando a su padre.

			Sin embargo, su madre no parecía dispuesta a dejar el tema.

			—De todos modos, estamos felices de que hayas regresado y que puedas volver a sumergirte en tus actividades sociales y obligaciones de aquí —dijo con tono condescendiente su madre.

			—Sí, madre, volver a sumergirme en mi vida social. Porque eso es lo importante, ¿verdad? Volver a mi vida de antes sin cuestionar nada.

			Su padre volvió a intervenir, tratando de encontrar un terreno común.

			—Maggie, entiende que tu madre solo quiere lo mejor para ti. La vida que has tenido aquí es la que siempre hemos considerado la más adecuada.

			—¿Y si la vida que siempre habéis considerado la mejor para mí no es la que quiero? —espetó Maggie molesta—. ¿Nunca os lo habéis planteado?

			El padre de Maggie suspiró, aparentemente, en busca de las palabras acertadas.

			—Maggie, sabes que te queremos. Pero también es importante que entiendas que cada uno tiene su perspectiva y sus prioridades.

			La madre de Maggie volvió a la carga, cambiando abruptamente de tema hacia los cotilleos sociales.

			—Tienes que saber lo que ha estado pasando en nuestro círculo de amigos. Todo ha sido bastante emocionante durante estos meses.

			Maggie se sintió abrumada por la trivialidad de la conversación y por el poco interés que tenían en lo acontecido en Italia. Mientras su madre continuaba hablando, Maggie se dio cuenta de que nada había cambiado en su ausencia. La brecha entre su visión del mundo y la de sus padres parecía más amplia que nunca.

			Maggie suspiró.

			—Papá, mamá, lo siento, pero tengo que irme. Tengo muchas cosas del trabajo con las que ponerme al día.

			—Está bien, Maggie. Nos vemos pronto, querida —dijo su padre.

			—Te enviaré la agenda de eventos de marzo para que te puedas organizar con tiempo —añadió su madre.

			Maggie asintió, despidiéndose de sus padres con un sentimiento de desánimo. Al salir de la casa, la lluvia caía ligeramente de nuevo mojando las calles de Londres. Se dio cuenta de que, aunque su vida había dado un vuelco en Chianalea, la vida en Inglaterra seguía en el mismo punto donde la había dejado seis meses atrás. Lo único que la consolaba era pensar que, cuando hablase con Chiara o le diese clases online a Nestore, sería como sentirse cerca de Piero.

		

	
		
			Capítulo 28

			Maggie estaba en su apartamento cuando recibió la llamada de Charlotte, que estaba en la ciudad de visita en casa de sus padres. Maggie la invitó a tomar café en su casa y su amiga llegó poco después.

			Las dos se abrazaron efusivamente, pero notó la mirada de evaluación de Charlotte mientras la observaba.

			—No te reconozco. Esperaba que siguieras siendo esa Maggie vibrante y llena de vida que vivía en Italia, pero parece que te has vuelto igual de gris que el tiempo en Londres.

			—Supongo que la vida aquí conlleva eso.

			Maggie preparó el café con la cafetera italiana y, mientras charlaban, Charlotte no pudo evitar preguntar por Piero.

			—¿Has tenido noticias suyas?

			—Tan directa como siempre —Maggie se encogió de hombros—. Lo poco que sé es por Chiara. Me habla de él de vez en cuando.

			Su amiga frunció el ceño.

			—Si estabas feliz con él, ¿por qué regresaste a Londres?

			—No es tan sencillo, Charlotte —dijo Maggie mirando su café—. Es complicado.

			—¿Complicado? Si estabas enamorada de él y él de ti, ¿por qué no luchasteis por vuestra relación?

			—Si él realmente sintiera lo mismo, habría hecho algo por retenerme, por mantener nuestra relación a pesar de la distancia.

			—¿Por qué no hablas con él?

			—No puedo simplemente llamarle y decirle lo que siento. ¿Y si existe ya otra persona en su vida? No puedo volver a destrozar mi corazón.

			—Maggie, a veces tienes que arriesgarte —Charlotte parecía molesta—. Si no lo haces, nunca sabrás lo que podría haber pasado.

			—Lo sé, Charlotte, pero no es tan sencillo. —Maggie bajó la mirada y le dio un sorbo al café amargo—. Las cosas no son siempre como en las películas. No todos somos tan valientes como tú.

			—Solo digo que, si de verdad eras feliz con él, si de verdad estabas enamorada, deberías intentarlo. No pierdas algo especial por miedo o por no querer enfrentarte a lo que sientes.

			—No puedo hacerlo sin saber qué siente él.

			—Creo que lo que siente él lo ha demostrado con creces hasta ahora. ¿Qué le has demostrado tú, Maggie? Piensa qué le has demostrado al volver a Londres sin dudar.

			Charlotte cambió de tema y hablaron sobre su inminente ascenso con un tono más relajado. A pesar de sus palabras, Maggie sabía que tenía sus propios miedos y dudas a las que enfrentarse, y no estaba segura de si alguna vez podría superarlos.

			***

			Casi un mes había transcurrido desde que Maggie regresó a Londres y, durante ese tiempo, las videoconferencias con Chiara habían sido su principal fuente de consuelo. Hablaban de todo, compartían risas y anécdotas, pero había un tema que parecía pesar en cada conversación: Piero.

			Hablaban casi todos los días y, durante la última conversación, Chiara mencionó con su característico tono juguetón la brújula que Maggie le había regalado a Piero en Navidad.

			—Espero que la brújula que le regalaste a Piero funcione bien, porque, desde que volviste a Londres, parece que ha perdido el norte —dijo Chiara.

			—Supongo que tampoco ha sido fácil para él. Pero tomamos una decisión y debemos ser consecuentes con ella.

			—A veces, el amor puede doler mucho. Pero quién sabe, tal vez el destino tenga algo más guardado para vosotros en el futuro.

			—Ojalá. Pero por ahora estamos separados por kilómetros y cientos de circunstancias que nos atan a otra parte.

			—Hablando de distancias, ¿estás emocionada por mi visita? ¡Llego mañana! Yo creo que no voy a poder dormir.

			—¡Por supuesto que sí! —Maggie sonrió—. No he podido pedir el día libre para ir a recogerte al aeropuerto, pero te dejaré las llaves de mi apartamento en la tetería de la calle de al lado. Pregunta por Emily. Después te envío la dirección.

			—¡Genial! Mi abuela ha preparado algunos dulces para ti, para que tengas un poco de Chianalea en Londres. 

			—Dale las gracias de mi parte. No puedo esperar para enseñarte todo.

			—Llevo una maleta enorme, pero estará prácticamente vacía. Pienso comprarme mucha ropa allí. ¡Y complementos!

			Maggie rio.

			—Tengo una lista de las tiendas de los mejores diseñadores de Londres y una ruta diseñada.

			—Estupendo.

			—Por cierto, ¿qué tal te va con tu jefe?

			—Ya te contaré mañana, pero te puedo adelantar que el viaje de Año Nuevo ha traído consecuencias.

			—Estoy deseando que me cuentes todo.

			—Tengo que dejarte. Voy a terminar de hacerme la maleta.

			—Mañana nos vemos.

			Maggie estaba nerviosa y emocionada. Había estado esperando con ansias la llegada de Chiara a Londres y finalmente el día había llegado, aunque la realidad era que le hubiese gustado mucho más ver a su hermano. Se aseguró de que todo estuviera preparado para alojar a su amiga en su casa y se fue a dormir con sentimientos encontrados. Sabía que volver a ver Chiara reavivaría los sentimientos por Piero de manera inevitable y, aunque sabía que eso solo le traería dolor, se permitió irse a dormir esa noche pensando en él. 

		

	
		
			Capítulo 29

			Maggie se despertó agitada esa mañana. Había soñado con Piero, con sus besos salados y sus ojos del color del mar Tirreno. Pero todo se había desvanecido al parpadear. Se fue a trabajar decepcionada con la realidad, aunque ilusionada por ver a Chiara de nuevo y poder compartir con ella unos días.

			Al girar la llave de su apartamento después de una jornada laboral que le había parecido eterna, vio una maleta en el recibidor y sonrió. Se quitó el abrigo y los zapatos y llamó a Chiara mientras caminaba hacia el salón, pero lo que vio la dejó completamente perpleja.

			Allí, en Londres, en su casa, estaba Piero, iluminando la estancia con su presencia. Sus ojos se abrieron de asombro y emoción.

			—Hola.

			—Piero... ¿Qué haces aquí? —preguntó Maggie balbuceando—. ¿Dónde está Chiara?

			Piero se levantó del sofá y se acercó a ella. La cercanía de su presencia la llenaba de alegría y calidez.

			—Chiara se ha quedado en Chianalea. Hay algo que necesitaba decirte en persona.

			Piero la miró directamente a los ojos, su expresión era seria, pero estaba cargada de emoción. Inspiró hondo y extendió una mano acariciándole la mejilla.

			—He venido hasta aquí para decirte algo que he estado guardando durante mucho tiempo. He estado pensando en ti, en nosotros, durante semanas, desde que te fuiste de Chianalea.

			—Piero, ¿qué...? —Maggie estaba expectante.

			Él la interrumpió suavemente, colocando un dedo en sus labios para que no hablara.

			—Maggie, me he dado cuenta de algo muy importante durante este tiempo que has estado lejos. Me he dado cuenta de que te quiero, y no puedo seguir fingiendo que no me importa que vivas en otro país y que se acabe lo nuestro.

			Maggie se quedó sin palabras, su corazón latía con fuerza. Las palabras de Piero habían provocado un tsunami de emociones en su interior. Finalmente, encontró la voz para hablar.

			—¿Qué ha cambiado? No nos hemos visto ni hablado desde que volví y te pareció bien dejar las cosas como estaban cuando nos despedimos.

			—Estoy enamorado de ti. Me convencí de que era mejor dejarte ir y no condicionar tu decisión. Tengo la maldita costumbre de pensar que todas las personas que quiero acaban yéndose de mi vida de un modo u otro. No quería que contigo pasase lo mismo, así que decidí ignorar mis sentimientos y pensé que así no dolería tanto cuando te marchases. Pero me equivoqué. No puedo dejar de pensar en ti, de soñarte, de añorarte. Estas semanas sin verte han sido una tortura. Me di cuenta de que estaba viviendo en una duda constante, preguntándome qué habría pasado si hubiera tenido el coraje de pedirte que mantuviésemos una relación a distancia.

			Piero la quería. Estaba enamorado de ella. Y estaba allí dispuesto a intentarlo.

			—¿Estás seguro de lo que dices que sientes por mí? —El anhelo de sus besos le hacía temblar.

			—No hay nada de lo que haya estado más seguro jamás.

			—Yo también he estado pensando en ti, en nosotros —confesó Maggie—. Pero tengo miedo. Miedo de que la distancia nos venza, miedo a perderte si las cosas no salen como esperamos.

			Piero la tomó suavemente de las manos y se las llevó a los labios para llenarlas de besos.

			—Yo también he tenido miedo, miedo de que nuestra relación no pueda sobrevivir a la distancia. Pero me he dado cuenta de que prefiero arriesgarme a vivir sin ti. Prefiero intentarlo y fallar que preguntarme el resto de mi vida qué hubiera pasado.

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Maggie con las lágrimas rompiendo con sus párpados.

			—Ahora, dime —dijo Piero—. ¿Sientes lo mismo que yo?

			—Sí, Piero, te quiero. Y quiero que lo intentemos.

			Piero salvó la poca distancia que quedaba entre ellos y la atrajo hacia sí. La besó lentamente mientras Maggie se deleitaba en esa boca que tanto había echado de menos.

			—No sabes cuánto me alegra oír eso. Pero hay algo más que tengo que decirte —murmuró él contra sus labios.

			—¿Qué es? —preguntó Maggie separándose un poco de él.

			Piero metió la mano en el bolsillo y extrajo un paquete de él, que le entregó.

			—Ábrelo.

			Maggie rompió el papel y se quedó atónita.

			—Es la brújula que te regalé. ¿Por qué me la das?

			—Porque ya no la necesito. Me sentía perdido sin ti, había perdido el norte, pero lo he encontrado. Tú eres la brújula de mi corazón, amore.

			Maggie sonrió entre lágrimas y se acurrucó contra él con la firme intención de mantenerlo cerca para siempre. Un nuevo comienzo los llenaba de esperanza y felicidad. En ese momento, mientras se sostenían el uno al otro, Maggie supo que su corazón había encontrado finalmente su hogar en los brazos de Piero.

		

	
		
			Epílogo

			Los últimos rayos de sol se filtraban a través de las cortinas del salón de la casa de Piero y Maggie en Chianalea, bañando el espacio en una cálida luz. Maggie hablaba con Charlotte por videoconferencia mientras disfrutaba de una taza de café. Era increíble que hubiese cambiado el té por el café.

			—No puedo creer que, de todos los lugares de Chianalea, hayáis decidido compraros la casa contigua a la de los abuelos de tu novio —dijo Charlotte riéndose.

			—Así estamos cerca de ellos. Además, ya sabes que las vistas de esta casa me tienen enamorada. De hecho, él está en la terraza preparando las clases de mañana.

			—¿Cómo va todo con Piero?

			—Soy muy feliz con él. Mudarme a Chianalea ha sido la mejor elección de toda mi vida. Aunque sí, admito que al principio pensé que mis padres iban a renegar de mí como hija.

			—Me hubiese encantado estar delante en esa conversación.

			—Fue bastante reveladora. Mi padre fue sorprendentemente comprensivo y me apoyó desde que les presenté a Piero. A mi madre le costó un poco más aceptar la idea. Lo mejor de todo fue su cara cuando les dije que me venía a vivir a Italia.

			—Lo dicho, me hubiese encantado ver sus caras en ese momento —dijo Charlotte—. ¿Cómo es trabajar en el mismo liceo que Piero?

			—Trabajar juntos es increíble. Verlo todos los días en casa y en el trabajo es como un regalo. No puedo evitar sonreír como una quinceañera cada vez que lo veo. Aunque admito que al principio también pensé que sería complicado.

			—Por supuesto, cómo resistirse a ese encanto italiano —dijo Charlotte con voz burlona.

			Maggie soltó una carcajada.

			—Es bonito tener esa conexión en el trabajo y luego volver a casa juntos.

			—Me alegro mucho por vosotros. Supongo que estáis hechos el uno para el otro.

			Maggie sonrió.

			—Por cierto, ¿qué tal el alumno al que le dabas clases particulares de inglés? ¿Sigues ayudándole?

			—Sí. Piero solicitó que le realizasen distintas pruebas diagnósticas y los resultados revelaron que tiene altas capacidades. Es un alumno increíble y ha comenzado a sacar unas notas excepcionales en inglés y el resto de las asignaturas. Además, he comenzado a estudiar un máster para especializarme en la detección de altas capacidades. Quiero ayudar a alumnos como Nestore, que han sido ignorados por el sistema educativo.

			—Siempre has tenido un don para la enseñanza.

			—Gracias, Charlotte. Me apasiona la enseñanza y quiero ayudar a mis alumnos en todo lo que pueda.

			—Me alegra verte tan feliz —dijo Charlotte sonriendo—. Sobre todo, me alegra verte tan feliz con Piero. Te mereces toda la felicidad del mundo.

			—¡Brindo por el amor! —dijo Maggie levantando su taza de café.

			Las dos amigas sonrieron, sabiendo que, pasase lo que pasase, siempre se tendrían la una a la otra para compartir las alegrías que la vida les tuviese reservadas.

			***

			Cuando terminó la videoconferencia, Maggie recibió un mensaje de Chiara en el que le pedía que fuese a casa de sus abuelos a por un paquete para ella que habían recibido. Maggie le dio un último sorbo a su café y fue a por él antes de que anocheciese.

			Llamó a la puerta y le abrió la nonna de Piero. 

			—Hola. Chiara me ha dicho que recogiese un paquete que le habían dejado aquí.

			—Esta nieta mía se ha creído, desde que vive en Milán, que nuestra casa es un almacén.

			Maggie rio.

			—Está muy ocupada desde que trabaja como diseñadora.

			—Menos mal que el modisto ese parece un chico serio.

			Maggie pensó que, más que trabajar, estaba locamente enamorada de él.

			—Toma —dijo entregándole una caja de tamaño mediano—. Os he preparado ragú para comer mañana.

			—Muchas gracias, nonna. Le diré a Piero que lo recoja más tarde.

			Maggie volvió a su casa cargada con la caja mientras la brisa de Chianalea la envolvía.

			***

			Al llegar a su casa, dejó el paquete para Chiara en el recibidor y subió a la terraza para avisar a Piero de que se acordase de recoger el ragú de su abuela cuando pasase a verlos antes de dormir.

			Cuando abrió la puerta de la terraza, se quedó sin aliento. Estaba iluminada por un centelleo de velas que bailaban al ritmo de la brisa marina. En el centro, Piero estaba de rodillas, sosteniendo una caja pequeña entre sus manos. El corazón de Maggie comenzó a latir con fuerza mientras se acercaba a él.

			—Maggie. —Su nombre vibró entre los labios de Piero.

			Piero abrió la caja que sostenía y que contenía un precioso anillo de compromiso. 

			—Maggie, eres la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. Me haces feliz y cada día contigo es como un sueño hecho realidad. Sin ti soy una brújula descalibrada.

			Las lágrimas resplandecían en los ojos de Maggie mientras lo escuchaba hablar, y su corazón latía con emoción.

			Ella se paró justo delante de Piero y se arrodilló frente a él. 

			—Maggie, ¿quieres casarte conmigo?

			Sus palabras resonaron en el aire como una melodía y el mundo pareció detenerse por un instante. Maggie miró el anillo brillante y luego a los ojos de Piero, que le transmitían todo el amor y la confianza que necesitaba para responderle.

			—Sí, Piero —dijo Maggie con la voz entrecortada.

			Piero sonrió, la cogió de las manos, se levantó y la ayudó a ponerse en pie. Colocó con suavidad el anillo en el dedo de Maggie y la besó con pasión.

			—Te amo, Maggie.

			—Y yo a ti, Piero. Eres mi amor y mi hogar.

			Se abrazaron el uno al otro, sintiendo el latido de sus corazones en perfecta sincronía. En ese momento, mientras las velas continuaban danzando alrededor de ellos, el mar cantó su melodía a lo lejos y el viento les susurró una promesa de amor eterno en Chianalea, el refugio al que sus corazones pertenecían.

			Fin

		

	
		
			Nota de la autora

			La brújula de mi corazón es una historia ambientada en Chianalea di Scilla, Italia. La historia de Maggie y Piero surgió mientras trabajaba en un instituto de Valencia y tuve la oportunidad de conocer a varios profesores visitantes.

			Comencé a planificar la historia, pero tuve que dejar a un lado el proceso de escritura al sufrir mi hijo pequeño un accidente grave en la escuela infantil. Un año después, cuando mi hijo estuvo fuera de peligro, retomé la historia de Maggie y Piero, pero decidí darle un giro y ambientarla en Italia en lugar de en Londres. 

			En un primer momento, iba a ser una novela narrada por los dos personajes, pero decidí darle más importancia a Maggie y dejar que ella os contase su historia y la del resto de los personajes.

			Como muchos ya sabéis, soy maestra de educación primaria, así que este es un tema que me toca de cerca tanto profesional como personalmente. Por desgracia, hay muchos niños en este mundo que tienen altas capacidades y que son ignorados por el sistema educativo y los docentes. Gracias a Dios, hay excelentes profesionales que se vuelcan a ayudar a sus alumnos para que obtengan lo mejor de ellos mismos, tengan las necesidades educativas que tengan, tanto por encima como por debajo de la media. Me gustaría agradecer a los docentes que se dan por completo cada día, con el fin de lograr que sus alumnos brillen con luz propia, todo su esfuerzo y dedicación.

			En Italia, sobre todo en algunos pueblos pequeños del sur del país, la religión católica sigue estando muy arraigada en las creencias y vida de los lugareños. He querido dar voz a estas personas a través de la familia de Piero y de él mismo, sin ánimo de ofender a nadie ni entrar en polémicas.

			Me he tomado algunas licencias a la hora de crear y ambientar esta historia. Cualquier parecido con la realidad es fruto de la casualidad.

			Deseo que la historia de Maggie y Piero os haya entretenido un ratito y que os haya hecho sonreír en algún momento; con eso, ya soy feliz.
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			Por último, quiero daros las gracias a vosotros, mis queridos lectores, por regalarme vuestro tiempo y por dar una oportunidad a Maggie y Piero. Gracias por todos vuestros mensajes, correos y muestras de cariño que me regaláis, tanto en los eventos como a través de las redes sociales.

			Os animo a escribirme para contarme qué os ha parecido la novela. Me encantaría conocer vuestras opiniones.

			olivianessautora@gmail.com

			Si queréis saber más sobre mí, que estemos en contacto y no perderos ninguna novedad, podéis suscribiros a mi newsletter «Una onza de chocolate» a través de mi web.
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	Un viaje al sur de Italia. Una mujer que huye de su vida y un hombre que ha perdido el rumbo de la suya.
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Tras una desilusión amorosa, Margaret Davis decide aceptar una beca y mudarse a Chianalea di Scilla, un pequeño barrio de pescadores a orillas del Mar Tirreno. Allí intenta descubrir quién es y tomar las riendas de su vida. En su nuevo trabajo conoce a Piero Ferraro, su nuevo jefe, y el hombre más dulce y misterioso que ha conocido nunca.

Piero trabaja como jefe de estudios en el Liceo San Narciso. Su vida es sencilla y estable, y no necesita nada más para vivir con sus abuelos y su hermana en Chianalea. Cuando conoce a Maggie, se siente atraído por ella de inmediato, pero hace tiempo que decidió dejar de escuchar a su corazón y aparcó la idea de ser feliz.

¿Cómo se reconstruye un corazón malherido?

¿Lograrán superar las diferencias que los separan?
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